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ARTÍCULOS



EL ESTUDIO DE LOS MANUSCRITOS 
PICTÓRICOS DEL CENTRO DE MÉXICO 

DURANTE EL SIGLO DE LAS LUCES1

David Charles IVrigltl Can- 
Departamento de Historia, Universidad de Guanajuato

Introducción

Durante el último siglo de la época Novohispana la antigua tradición de la 
escritura pictórica, desarrollada por los nativos de Mesoamérica durante la 
época Prehispánica y la primera parte de la Novohispana, estaba práctica­
mente muerta. Los manuscritos pictóricos se encontraban en diversas co­
lecciones en ambos lados del Atlántico, mientras algunos pueblos de indios 
conservaban ejemplares en sus archivos comunales. Al mismo tiempo se 
desarrollaban en Europa, y en sus colonias, nuevas maneras de concebir el 
estudio de la historia. En este contexto varios hombres de letras fijaron su 
atención en los manuscritos indígenas, buscando descifrar sus signos pictó­
ricos y descubrir sus mensajes. A continuación presento una reseña 
historiográfica acerca de las apreciaciones de siete estudiosos de este perio­
do: un viajero milanés, un arzobispo español y cinco criollos.1 2

Lorenzo Boturini Benaduci

Una nueva era en el estudio de los manuscritos pictóricos del centro de 
México inició en 1736, con el arribo a la Nueva España de Lorenzo Boturini

1 Ponencia presentada en el XXII Encuentro Nacional de Investigadores del Pensamiento 
Novohispano, Campus Guanajuato, Universidad de Guanajuato, 6 de noviembre de 2009.

2 Esta ponencia se deriva de una subdivisión de mi tesis doctoral: Wright, 2005: i, 368-379. Fue 
presenteada el 6 de noviembre de 2009 en el XXII Encuentro Nacional de Investigadores del 
Pensamiento Novohispano, organizado por el Instituto de Investigaciones Filológicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y la División de Ciencias Sociales y Humanida­
des de la Universidad de Guanajuato, llevado a cabo en la ciudad de Guanajuato.
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Benaduci. Este caballero milanés. que ganaba la vida prestando sus servi­
cios en las cortes reales de Europa, llegó a la Ciudad de México con la 
comisión de cobrar ciertas pensiones reales de la condesa de Santibáñez, 
descendiente del señor tenochca Moteuczoma Xocoyotzin. Poco después 
Boturini se dejó llevar por lo que él llamaría después “un superior tierno 
impulso” para investigar el origen de la imagen de la Virgen de Guadalupe. 
Durante seis años formó una rica colección de originales y copias de ma­
nuscritos centromexicanos; amplió su búsqueda para incluir cualquier do­
cumento sobre el pasado de los indígenas. Varios manuscritos alfabéticos 
de la ex colección Sigüenza y Góngora fueron copiados por Boturini en el 
Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo; posiblemente obtuvo de esta 
biblioteca algunos documentos originales. También hizo copias en otros 
acervos de la capital. Boturini aprendió a relacionarse con los indígenas y a 
obtener de ellos los documentos que tenían escondidos. Después de reunir 
una colección formidable, Boturini se retiró a una ermita en el cerro de 
Tepéyac para estudiarla. AI mismo tiempo solicitó y obtuvo la autorización 
del Vaticano para coronar la imagen de la guadalupana. Recaudó fondos 
para tal efecto, sin cuidar los protocolos indispensables. Por ello fue encar­
celado en febrero de 1743. Su colección fue confiscada por las autoridades. 
Después de pasar más de ocho meses en el calabozo del Palacio Virreinal 
fue deportado a España. Antes de llegar al puerto de Cádiz, el navio en que 
viajaba fue capturado por corsarios ingleses y Boturini fue depositado en 
Gibraltar. Con dificultades llegó a Madrid, donde gozó de la hospitalidad 
de Mariano Fernández de Echeverría y Veytia. Boturini dedicó los años 
siguientes a su defensa ante el Consejo de Indias y a la redacción de obras 
históricas. Murió en 1755, sin haber podido recuperar sus preciosos docu­
mentos. La colección Boturini se guardó en diversos lugares de la ciudad 
de México a lo largo de los años: la Real Caja (1743-1745), la Escribanía de 
Gobierno (1745-c 1766), el Arzobispado de México (c 1766-1771 ),3 la Real 
Universidad de México (1771-1778),4 la Secretaría de Cámara del Virreinato

3 El arzobispo Francisco Antonio Lorenzana aprovechó la colección para redactar e ilustrar 
su edición de las cartas de Hernán Cortés; véase Cortés. 1998.

4 Algunos manuscritos quedaron en la Universidad hasta 1788.
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(1778/1788-1790), el convento mayor de San Francisco (1790-1792), otra 
vez la Secretaría de Cámara del Virreinato (c 1795-1821), la Secretaría de 
Estado y Relaciones—o Secretaría de Relaciones Interiores y Exteriores— 
(1821-1826) y el Museo Nacional (1826-1964). de donde una parte fue 
trasladada a la Biblioteca Nacional durante el Porfiriato, regresando al Musco 
en 1919. La colección fue mermada por el deterioro y el robo; los siete 
inventarios hechos entre 1743 y 1918 registran un número cada vez menor 
de manuscritos. Desde 1964 los manuscritos que no fueron destruidos o 
dispersados han sido custodiados por la Biblioteca Nacional de Antropolo­
gía e Historia, en el área de Testimonios Pictográficos. Otros documentos 
de la colección de Boturini están en unas quince bibliotecas en México, los 
Estados Unidos y Europa, así como varias colecciones particulares?

Estando en Madrid, Boturini redactó su Idea de una nueva historia 
general de la América Septentrional, una suerte de anteproyecto de una 
obra mayor que quedó inconclusa. La Idea de una nueva historia fue publi­
cada en 1746, junto con el Catálogo del museo histórico indiano, siendo 
éste una descripción de su colección documental?

Boturini, en la Idea de una nueva historia, describe los “quatro modos 
de encomendar á la publica memoria sus cosas notables” en la cultura 
centromexicana, antes y después de la Conquista:

El primero, en Figuras. Symbolos, Caracteres, y Gero- 
glificos, que encierran en si un mar de erudición, como se 
verá adelante: El segundo, en Nudos de varios colores,

5 Advertencia del padre colector, 1792; Boturini. 1974: 1999; Chavero. 2002b: Clavijero. 
1982: xxxvii; Colección de memorias. 1792: Cortés, 1998; Flores Salinas, 1966: García. 
1994: ii-iv; García Icazbalceta, 1998: 98-102; Glass, 1964: 15-31, 174; 1975b; León-Por­
tilla, 1974: xi-lx: López, 2002: Martínez Hernández, 1995; Matute, 1994: 11; Mena. 2002: 
Nuevos datos. 2002; Ramírez Álvarez, 2002: Rosa y Saldívar, 1792: 1946; 1994: Sosa. 
1962: 114: Torre Revello (editor). 2002a; 2002b; 2002c; 2002d.

6 Boturini, 1999.
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que en idioma de los Peruanos se llaman Quipu, y en el de 
nuestros Indios Nepohuallzitzin: El tercero, en Cantares 
de exquisitas metáforas, y elevados conceptos: El quarto, 
y ultimo, después de la Conquista Española, en Manuscritos 
de ambas lenguas Indiana, y Castellana; algunos en papel 
Nacional, y otros en el Europeo, por cuyo medio se viene en 
conocimiento de las particularidades de su Vida Civil.7

La mención que hace Boturini de los nudos teñidos llama la atención. 
Dice que este sistema no prosperó en la Nueva España tanto como en el 
Perú, y que sólo había visto una obra de este tipo, en Tlaxcala, “en poder 
de un Indio principal, estaba tan carcomido de la antigüedad, que solo me 
pudo instruir de que los huvo, aunque escasos”.8 El silencio de las fuentes 
novohispanas sobre este tema confirma lo que dice Boturini sobre la esca­
sez de este sistema de registro en el centro de México.9

Lo más útil que hay en la Idea de una nueva historia, para en­
tender la naturaleza de la escritura centromexicana, es el comenta­
rio sobre la falta de comprensión de los indígenas del siglo xvm de 
los manuscritos tradicionales. Hablando del caso del obispo de 
Chiapas. Francisco Núñez de la Vega, quien encontró un manuscri­
to indígena en 1691, Boturini comenta lo siguiente:

[...] deseoso el Prelado de saber, assi lo que significaban 
las Pinturas, como lo contenido en el Quadernillo Histo-

7 Boturini. 1999: i, 2 (§ i, no. 1).
* Boturini, 1999: i. 86. 87 (§ xv, no. 3).
*' La única referencia que he visto que podría relacionarse con lo dicho por Boturini se 

encuentra en la obra Rhetorica christiana. escrita en latín por el fraile mestizo Diego de 
Valadés y publicada en Perusa en 1579: “Frecuentemente reemplazaban esos signos por 
hilos, teñidos con diversos colores, según la cualidad del mismo mensaje" (Valadés. 1989: 
235 [parte 2. capítulo xxvn]). Tanto Valadés como el informante de Boturini eran deTlaxcala.
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rial de la Lengua Nacional, debió consultar a los Interpre­
tes Indios, quienes dieron á dicho Obispo con algunas no­
ticias buenas, muchas siniestras, y apocryfas, y lo mismo 
hicieron conmigo a los principios de mis taréas históricas, 
llenándome de tantos disparates, que me tenían confundi­
do, hasta que pude entrar poco á poco en las cosas, y 
fundarme en los Mapas, y Manuscritos de los Indios mas 
antiguos, porque los que hay hoy dia no entienden palabra 
de sus Historias, ni penetran el sentido de las Figuras, y 
mucho menos los arcanos de los Geroglificos, y Symbolos 
Divinos Heroicos, ni la hermosa estructura de los Caracteres 
de sus Años, y Kalendarios. y de balde caminé en varias 
Provincias en demanda de unos Indios, que tenían fama de 
saber las cosas de la Gentilidad, pues los hallé desnudos 
de toda verdad histórica, y llenos de errores, por lo que 
con el aspecto de Viejos engañan á los Historiadores 
Européos. que demasiadamente crédulos se fian en sus 
canas, quando es cierto, que ni un Siglo antes havia quien 
supiesse medianamente explicar un Mapa I I istorial de sim­
ples Figuras, como lo confiessa Don Fernando de Alba 
Yxtlilxóchitl en el Proemio de su Historia General de la 
Nueva España, que tengo en mi Archivo.10

Más adelante Boturini pierde su paciencia con la poca habilidad de los 
intérpretes que auxiliaban al mencionado obispo:

Por fin es de parecer este Prelado, que los Indios de 
Chiáppa, y Soconusco son de la prosapia de Chain, y que 
tienen escrito en su Idioma el Animal, Ave, Astro, ó Ele­
mento, en quien cada uno adoraba al Demonio, y

'"Boturini, 1999: i. 116 (§ xvi.no. 16).
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distribuidos por dias aquellos primitivos Gentiles, para se­
ñalarlos con su animal por Angeles, que dicen son de guar­
da á los chiquillos, que nacen. Válgame Dios, qué Inter­
pretes tan poco reflexivos! El Animal, Ave, Astro, ó Ele­
mento no significa otra cosa, que el nombre de la Figura, 
donde está pendiente, y por dichas cifras he podido Yo 
descubrir, é interpretar los Mapas de los Indios, y ellos 
darnos á entender su Historia."

De esta manera Boturini reunió la colección más importante de manuscri­
tos indígenas que haya existido desde la Conquista, dejando datos útiles 
para su conocimiento e interpretación.

Mariano Fernández de Echeverría y lEy/ír;

Boturini dejó un discípulo, Mariano Fernández de Echeverría y Veytia, quien 
continuó con las investigaciones de su maestro. Este noble criollo nació en 
Puebla en 171 8 y recibió su título de abogado en 1737. Poco después fue a 
Madrid para arreglar asuntos en la real corte, quedándose a vivir en España. 
Llegó Boturini a la casa de don Mariano en Madrid en 1744, con una carta 
de recomendación del padre de éste. El caballero italiano fue huésped del 
joven criollo durante dos años y le enseñó lo que sabía acerca de la historia 
indígena centromexicana, mientras preparaba su Idea de una nueva historia 
general de la América SeptentrionalVeytia expresó su deuda con Boturini 
años después: “las primeras luces que tube de esta materia, y lo poco que en 
ella puedo hablar lo debo a su instrucción verbal, y a los documentos que él 
recogió [...] pues aun de aquellos, que Yo lié augmentado para poder escrivir 
esta Historia, le debo la noticia”.1' Veytia viajó a la Nueva España y examinó 

" Boturini. 1999; l, 119 (§ xvi, no. 17).
12 García. 1994: i-iv; Matute, 1994: 11-15.
" Fernández de Echeverría y Veytia. 1994: 20 (capítulo 4).
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los materiales reunidos por Boturini, quedándose, al parecer, con parte de 
éstos. Su obra, intitulada Historia antigua de México, quedó inconclusa a 
su muerte en 1779 ó 1780; se han hecho varias ediciones postumas.14

En el primer capítulo de su Historia antigua de México. Veytia dice que 
se ha valido de “los monumentos históricos de los indios”. Expone el obje­
tivo de su estudio:

[...] dár al público las [noticias] que he podido recojer. y 
alcanzar, de su Historia antigua, en la multitud de Nacio­
nes. que poblaron estas regiones, y grandes Monarchias, 
que florecieron en el recinto de la Nueba España, las que 
con tanto esmero, cuidado y primor procuraron ellos 
conserbar en sus Pinturas, y Mapas Historíeos.15

Según este autor, la nación tolteca inventó el sistema de escritura usado 
por los indígenas de la Nueva España. En su descripción se puede observar 
la influencia de Boturini:

Geroglificos, y caracteres, que ordenados con método, y 
regla, los figuraban en sus Mapas, que formaban sobre pie­
les de animales, sobre papel de Maguey, o de palma, en 
diferentes maneras, ya con nudos, en hilos de barios colo­
res, a que dieron el nombre de Nepohualtzitzin, que quie-

14 Lord Kingsborough publicó parte de esta obra en 1848, en uno de los volúmenes, de 
formato gigantesco, de la recopilación Antiquities of México (Fernández de Echeverría y 
Veytia, 1848). Esta edición es la única que incluye el “Discurso preliminar” del manuscri­
to de Veytia. En 1907 Genaro García publicó los primeros 11 capítulos, sobre el calendario 
centromexicano, con litografías a colores de las ruedas calendáricas: hay facsímil reciente 
de excelente calidad (Fernández de Echeverría V Veytia. 1994: sobre estas ruedas, véase 
Glass/Robertson, 1975:229-234 [nos. 387-393]). Véanse también García, 1994: i-iv; Glass, 
1975a: 717; Matute, 1994: 11-15.

15 Fernández de Echeverría y Veytia, 1994: 8 (capitulo 1).
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re decir quenta de los succesos, yá finalmente con Cantares, 
unos sencillos, y otros alegóricos, y pasando de unos a otros 
el arte de Historiar, entender, y interpretar estos mapas, nu­
dos, y cantares, ha llegado hasta nosotros su noticia, porque 
esta era entre ellos facultad, que se enseñaba a los niños del 
estado noble, como entre nosotros a leer, y escrivir.16

De esta manera Veytia continuó en los pasos de su mentor milanés, aprove­
chando los viejos manuscritos pictóricos para escribir sobre la historia 
prehispánica del centro de México.

Francisco Antonio Lorenzana y Buitrón

Otro erudito quien se interesó en los manuscritos pictóricos centromexicanos 
durante este periodo, e hizo contribuciones pioneras en este campo, es Fran­
cisco Antonio Lorenzana y Buitrón (1722-1804). Nació en León, España. 
Fue arzobispo de México de 1766 a 1771.17 Durante este periodo preparó 
una edición de las cartas segunda, tercera y cuarta de Hernán Cortés al 
emperador, agregando dos estudios introductorios, dos mapas, una repre­
sentación algo fantástica del recinto sagrado de México Tenochtitlan, así 
como un breve estudio y una reproducción, en la forma de grabados impre­
sos con placas de cobre, del documento pictórico que hoy llamamos Matri­
cula de tributos, un registro de la primera mitad del siglo xvi de los tributos 
pagados a Tenochtitlan por los señoríos conquistados.18 Lorenzana le pone 
el título “FRAGMENTOS De un Mapa de Tributos, ó Cordillera de los 
Pueblos, que los pagaban, y en que género, en que cantidad, y en que tiem­
po, á el Emperador Muteczuma en su Gentilidad”. Si bien las reproduccio­
nes son poco precisas y las glosas alfabéticas han sido distorsionadas, esta 

16 Fernández de Echeverría y Veytia, 1994: 8, 9 (capítulo 1).
17 Para un boceto biográfico de Lorenzana, véase Sosa, 1962: n, 114-127.
18 Cortés, 1998.

14



El estudio de los manuscritos pictóricos del centro de México durante el Siglo..

edición constituye el primer intento de publicar un manuscrito pictórico 
centromexicano en su totalidad. El manuscrito original había formado par­
te de la colección de Boturini. Cuando lo estudió Lorenzana era custodia­
do por “una de las Secretarías de Gobierno de el Virreynato”. Acerca del 
sistema indígena de escritura pintada, Lorenzana expresa lo siguiente:

Los indios no sabían escribir en su Gentilidad, y el modo 
de entenderse, era figurar, ó pintar, lo que querían decir 
con varios caracteres, y figuras; si eran Guerras, ponían 
arroyos de sangre, para significar el estrago: y aun la Doc­
trina Christiana fué necesario á el principio enseñársela 
con figuras.

Los nombres de los Pueblos todos son significativos 
de la misma figura, con que los pintaban, y por este motivo 
después de la Conversión de los Naturales, y de haberles 
enseñado á escribir las palabras, que pronunciaban, ó por 
algún Indio instruido, ó por algún Misionero, que sabía ya 
el Mexicano, pudo ponerse alguna explicación de el Mapa 
de Tributos, aunque se conoce, que no acertó con la 
expresión de muchos Pueblos, especialmente, los que no 
eran cabeza de Partido.

El modo de figurar, ó escribir de los Indios, según va 
dicho, era empezando desde abajo para arriba, y assi lo 
primero, que está en cada plana, es el Pueblo principal, 
cabecera de todos, los que están pintados en la orla, y esta­
ban sujetos á su Jurisdicción.19

19 Lorenzana, 1998b: 171, 172. Los 32 grabados que reproducen las páginas de \z Matrícula 
de tributos se encuentran entre las páginas 176 y 177.
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Lorenzana presenta una síntesis del contenido del documento y ofrece 
algunas inferencias acerca de la historia antigua del “Imperio Mexicano”. 
Acierta en su interpretación de este documento, a grandes rasgos, aunque 
es evidente que los significados de algunos de los signos se le escapaban. 
En el estudio introductorio a este libro, por ejemplo. Lorenzana menciona 
los grafemas centromexicanos que representan banderas, los cuales sabe­
mos ahora que expresan el número veinte: les asigna, sin embargo, un sig­
nificado distinto: “Encima de cada Tributo hay un Ramo especie de Bande­
ra. que ponían para señal de que iba para el Rey”.20

Francisco Javier Clavijero

En 1780 y 1781 salió de la imprenta la primera edición, en italiano, de la 
Historia antigua de México del jesuíta Francisco Javier Clavijero, criollo 
nacido en Veracruz en 1731. Su padre fue alcalde mayor de Teziutlán y de 
Xicayán, en la Mixteca. Francisco Javier experimentó el mundo indígena 
desde niño, aprendiendo a lo largo de su vida el mixteco, el náhuatl y el 
otomí. Pasó su vida entre los jesuítas, primero como estudiante, luego como 
miembro de la orden; fue catedrático de letras y filosofía en varios cole­
gios. Fue expulsado de los reinos españoles en 1767, con los demás inte­
grantes de la Sociedad de Jesús. Vivió en Ferrara y Bolonia, donde redactó 
su historia. Murió en 1787,2'

En el prólogo de la Historia antigua de México, Clavijero apunta una 
lista de manuscritos centromexicanos: la “Colección de Mendoza” (Códice 
mendocinó), aprovechada por el jesuíta a través de la edición inglesa de 
1625:22 la “Colección del Vaticano” (probablemente el Códice vaticano A 
3738), que el autor admite no haber visto; la “Colección de Viena" (Códice

211 Lorenzana, 1998a: 9.
21 Cuevas. 1982.
22 Véase la edición en 4 volúmenes, con facsímil y estudios: Berdan/Anawalt (editoras), 

1992. Sobre la edición de 1625, véase Nicholson, 1992: 7, 8.
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vindobonensis mexicanus i), tampoco estudiado por el autor; la “‘Colec- 
ción de Sigüenza”, ampliamente aprovechada por Clavijero en el Colegio 
Máximo de San Pedro y San Pablo en 1759: y finalmente la ““Colección 
de Boturini”, que el jesuíta pudo ver en la Escribanía de Gobierno, en el 
Palacio Virreinal.23

Clavijero habla de los principales géneros de la escritura centromexicana, 
mencionando ejemplos concretos:

Pero los juegos, los bailes y la música servían más al pla­
cer que a la utilidad; no así la historia y la pintura, dos 
artes que no pueden separarse en la historia mexicana, no 
siendo distintos sus historiadores de sus pintores, ni te­
niendo otros escritos sino sus pinturas, para conservar la 
memoria de sus sucesos. Los toltecas fueron en el Nuevo 
Mundo los primeros que se sirvieron de la pintura para la 
historia; a lo menos no tenemos noticia que otra nación lo 
practicase antes de ellos. Del mismo modo que los toltecas, 
usaban desde tiempo inmemorial de aquellas artes los 
acolhúas y las siete tribus de aztecas, y de ellas las apren­
dieron los chichimecas, los otomíes y todas las demás na­
ciones del imperio mexicano y aun fuera del imperio to­
das las que vivían en sociedad, como las de Yucatán. Gua­
temala, Nicaragua y Michoacán. Entre las pinturas de los 
mexicanos y demás naciones de Anáhuac, unas eran meras 
imágenes y retratos de sus dioses, sus reyes, sus hombres 
ilustres, sus animales y sus plantas, de las cuales había en 
los palacios reales de México y de Texcoco; otras eran 
puramente históricas que contenían los sucesos de la na­
ción, como son las trece primeras de la Colección de 
Mendoza y la del viaje de los mexicanos, que se halla en

23 Clavijero, 1982: xxxv-xxxvii (prólogo).
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la obra de Gemelli-Carreri. Otras eran mitológicas, que 
encerraban los arcanos de su religión, como son las del 
volumen que se conserva en la biblioteca del Instituto de 
Bolonia, de que ya hablaremos. Otras eran códigos en que 
se veían compiladas sus leyes, ritos y costumbres, los tri­
butos que pagaban a la corona, etc.; como son las de la 
citada Colección de Mendoza desde la xiv hasta lxiii. Otras 
eran cronológicas o astronómicas, que llamaban 
tonalamatl, en que expresaban su calendario, la situación 
de los astros, los aspectos de la luna y los pronósticos de 
las variaciones del aire. (...)

Otras pinturas eran topográficas o corográficas, que 
servían no solamente a representar la extensión y límites 
de las posesiones de campo, sino también la situación de 
los lugares, la dirección de las costas y el curso de los ríos. 
(...) De todas estas especies de pinturas estaba inundando 
el imperio mexicano; porque eran innumerables los pinto­
res y no había cosa alguna que no pintasen.24

El mismo autor habla de la naturaleza de la escritura centromexicana. 
Describe el principio pars pro foto, en el cual una parte de una figura 
representa su totalidad; también indica que este sistema era básicamente 
semas i ográfica:25

Usaban los mexicanos en sus pinturas, no solamente 
de las simples imágenes de objetos, como han pensado al­
gunos escritores, sino también de jeroglíficos y de caracte­
res. Representaban las cosas materiales con su propia figu­
ra y, para abreviar, con una parte de ella bastante a darla a

24 Clavijero, 1982: 247, 248 (libro 7).
25 La semasiografía es la escritura de las ideas, sin que éstas se ligan necesariamente con 

alguna estructura lingüística en una lengua específica (Sampson, 1985: 28-32).
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conocer a los inteligentes; pues como nosotros necesita­
mos de aprender a leer para entender lo que otros escri­
ben, así el común de aquellas naciones necesitaba de las 
pinturas que eran sus escritos. Para las cosas que carecen 
de figura sustituían ciertos caracteres, no verbales o desti­
nadas a formar palabras como nuestras letras, sino reales e 
inmediatamente significativas de las cosas, como los ca­
racteres de los astrónomos y de los algebristas.26

En seguida Clavijero explica el funcionamiento de los signos numéricos y 
onomásticos. La edición mexicana de 1844 tiene tres litografías para ilus­
trar esta parte del texto: en la primera hay 9 signos onomásticos de los 
señores tenochcas, la segunda presenta 16 signos toponímicos y la tercera 
muestra los signos numéricos y varias “figuras simbólicas”.27 En general 
los signos están bien interpretados, excepto el que hoy suele identificarse 
con la voz náhuatl tlachinolli (“los campos incendiados”),28 glosado por 
Clavijero como “tierra”. Este error es comprensible, considerando que este 
signo contiene, como uno de sus elementos constitutivos, los puntitos y 
trazos en forma de “C” que a menudo expresan la idea de “tierra” (tlalli en 
náhuatl)29 en los manuscritos nahuas.30 Clavijero cae en una interpretación 
etnocéntrica de la historia prehispánica, identificando dos escenas toma­
das de manuscritos indígenas como “el diluvio” y “la confusión de las 
lenguas”, por sus similitudes con la iconografía cristiana.31 El historiador 
jesuíta describe las diferentes direcciones de lectura en los manuscritos 
indígenas. Hace hincapié en el papel de la escritura centromexicana como

26 Clavijero, 1982: 250 (libro 7).
27 Clavijero, 1998: i. láms. 15-17 (libro 7): hay reproduc­

ciones más fieles de estas litografías en Villar, 2001.
21 Molina. 1998: n, Í17v.: Seler, 1993b.
29 Molina, 1998:n, 124r.
30Berdan. 1992:215-217.
31 Clavijero, 1998: i. lám. 17 (libro 7).
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apoyo a la memoria, explicando que a los jóvenes se les hacía “aprender 
de memoria lo que no podía expresar el pincel: poníanles en metro los 
sucesos y enseñábanles a cantarlos”. Hacia el final de este capítulo Clavi­
jero repite lo que había escrito Boturini acerca de los nepohualtzitzin o 
sistema de registro con hilos teñidos.32

José Lino Fábrego

El jesuíta José Lino Fábrega nació en Tegucigalpa en 1746. Apenas era 
novicio en 1767 cuando los jesuítas fueron expulsados de los reinos espa­
ñoles. Hizo sus votos en Italia en 1771 y murió en 1 797.33 Estando en Italia, 
escribió una Interpretación del códice borgiano, texto que se dio a luz por 
primera vez en 1899, acompañado de un estudio de Alfredo Chavero, en el 
volumen 5 de los Anales del Museo Nacional de México.34 35 El estudio de 
Fábrega ha sido criticado por el enfoque bíblico que le resta objetividad, 
pero contiene aportaciones en cuanto al calendario mesoamericano y la 
manera en que éste se expresa en el Códice BorgiaN El jesuíta hondureño 
entendía la naturaleza esencialmente semasiográfica de la escritura 
centromexicana, tal como se plasma en este manuscrito prehispánico:

Es de creerse que haya sido ésta la manera que los hom­
bres tuvieron de explicarse cuando hablaban la misma len­
gua, ó tal vez la inventaron cuando, confusos todos en cierto 
momento por el diverso modo de hablar, les fué necesario 
recurrir á las figuras para entenderse mutuamente, cono­
cerse y socorrerse en aquella grande aflicción. Conserva­
do el procedimiento, entre otras naciones antiguas, por la

32 Clavijero, 1982:250,251: 1998: i, 241.242 (libro 7).
33 León-Portilla/Palomera/Torales (editores), 1995: n, 1254.
34 Fábrega. 2002. Véase también Chavero, 2002a.
35 Chavero, 2002a: 265.
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mexicana, ésta lo perfeccionaría á fin de que se entendie­
ran con suficiente expedición no sólo los de su casta entre 
sí, sino también con gentes de lengua totalmente descono­
cida. [...]36

Si bien Fábrega reconoce el carácter interlingüe de los signos gráficos 
centromexicanos, ios relaciona preferentemente con los hablantes del 
náhuatl o “mexicano”:

Debemos confesar que esta escritura figurativa era enten­
dida universalmente en aquel imperio tan extenso, bien 
gobernado y lleno de habitantes puesto que no se han cui­
dado éstos de solicitar otro método. Inventar un medio de 
entenderse entre individuos que expresamente lo apren­
den, como sucede con la escritura alfabética, no parece 
tan difícil para una nación fecunda en invenciones como 
encontrar el arte de hacerse comprender de todos por me­
dio del conocimiento y de la expresión de objetos visibles 
é invisibles, que es lo que al signo mexicano caracteriza. 
Hasta los Mexicanos más rudos deben haber entendido 
aquellos símbolos, en parle por el conocimiento de su len­
guaje demostrativo, en parte por la secuela de los mismos 
caracteres en ciertas clases de artes ó de ciencias, en parte 
por el contexto: muchos en fuerza de las analogías, metá­
foras, alegorías, &c. y una gran parte por medio del cono­
cimiento y práctica de las artes, ciencias, instrumentos, 
utensilios, costumbres y usos civiles, judiciales, mercanti­
les, militares y religiosos de su país. Aun el extranjero ig­
norante de aquel modo de hablar debía comprender la sus­
tancia de lo que aquellas figuras expresaban al grado de

36 Fábrega, 2002:53,54.
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traducirla en su propia lengua, en fuerza del género de­
mostrativo de los caracteres, y también en virtud de algu­
na práctica; aun cuando no podría él estimar la gracia, los 
primores, no toda la energía de la expresión mexicana.”

En seguida este jesuíta contrasta la escritura centromexicana, legible o 
semilegible en diversas lenguas, con la escritura alfabética de los europeos:

La escritura alfabética enseña las palabras á quien apren­
de las letras y conoce la lengua en que se escriben. La 
escritura figurativa de los Mexicanos demuestra los obje­
tos visibles, los cuales de todos serán conocidos si no hay 
equivocación al expresarlos; y al mismo tiempo dan luz 
para discernir las cifras de los objetos invisibles y abstrac­
tos. Con pocas ó muchas palabras de la escritura alfabética 
se hacen inteligibles una idea, un íntimo sentimiento, una 
historia, y agradará la galanura de las expresiones sólo al 
que sepa leerlas y conozca la lengua. Con pocas figuras 
características, como son las de la primera lámina históri­
ca de Purchas,38 presentan los Mexicanos en un solo golpe 
de vista casi un ciclo de su gobierno aristocrático, en el 
espacio del cual se ve por cuántos y quiénes, dónde, cuán­
do y cómo se fundó la ciudad de Tenochtitlair, lo que sig­
nifica este nombre y á qué cosa se refiere; quién de aque­
llos magnates humilló á los jefes de Culuacán y Tenayucan 
que impedían la fundación; cuáles de aquellos años fue­
ron iniciales de indicción y ciclo. El que no conozca ese

” Fábrega. 2002: 54.
” Samuel Purchas. autor inglés, publicó varias xilografías con copias de algunos de los 

folios del Códice mendocino en 1625. La “primera lámina histórica de Purchas” que men­
ciona Fábrega se reproduce en Nicholson, 1992: 8 (fig. 4. izquierda [vol. 3, p. 1068 de la 
ed. de 1625]); se trata del f. 2r del Códice mendocino (Berdan/[editoras], 1992).
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lenguaje no articulará, ciertamente, los nombres y voces 
en mexicano; pero nombrará en su lengua propia todas las 
cosas comprendidas en aquellas figuras que sin equivoca­
ción hayan sido expresadas y que sean de inteligencia fácil 
para él. Si tuviésemos delante la página citada de la obra 
de Purchas veríamos que cualquiera podía entender lo que 
en ella se representa.39

Fábrega establece una tipología de los signos gráficos centromexicanos. 
Describe el principio pars pro tolo, así como los signos numéricos y 
calendáricos.40 Consciente de la naturaleza ambigua de este sistema de 
escritura, a medio camino entre las categorías europeas de la pintura y la 
escritura, este autor prefiere concebir los grafemas centromexicanos como 
“caracteres" convencionales:

Como se trata de caracteres, inútil es perder el tiempo en 
observar que falta elegancia á las figuras; mucho más si, 
en atención á su antigua veneranda, este trabajo dependía 
de fórmulas prescritas: interesa más bien saber en qué or­
den estaban colocados y cuál era la significación de los 
mismos. [...]41

A continuación el mismo autor afirma que los antiguos mexicanos tenían 
cinco “estilos” en cuanto al orden de escritura y lectura: de arriba hacia 
abajo, de abajo hacia arriba, de izquierda a derecha, de derecha a izquier­
da y “sinuosamente, ó serpenteado”.42 Fábrega poseía una comprensión 
excepcionalmente amplia y profunda, para su momento histórico, de la 
escritura centromexicana.

39 Fábrega, 2002:55.
IFábrega, 2002:55-58.
41 Fábrega. 2002: 58.
42 Fábrega, 2002: 59.
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Antonio de León y Gama

Uno de los anticuarios novohispanos más importantes de la segunda mitad 
del siglo xviii fue Antonio de León y Gama, quien nació en la capital de la 
Nueva España en 1735. De formación autodidacta, profundizó en las cien­
cias naturales. Publicó obras sobre astronomía, geometría y medicina; que­
daron inéditos otros trabajos sobre la Virgen de Guadalupe, el calendario 
de los nahuas. su “numérica y gnomónica” y la perspectiva en las artes 
visuales. Murió en 1802.43 Su obra más célebre es la Descripción históri­
ca y cronológica de las dos piedras que con ocasión del nuevo empe­
drado que se está formando en la plaza principal de México se hallaron 
en ella el año de 1790.44 En este libro León y Gama describe los dos 
monolitos que hoy llamamos la Piedra del Sol (o “calendario azteca”) y la 
Coatlicue. En 1832 Carlos María de Bustamante dio a luz una segunda 
edición, aumentada con un apartado adicional, hasta entonces inédito, 
escrito por León y Gama después de la impresión de la primera edición.45 
Las ilustraciones de la segunda parte fueron omitidas de esta edición; 
afortunadamente fueron rescatadas y publicadas en 1886 por Jesús 
Sánchez.46

En la edición de 1792 de su Descripción histórica y cronológica de las 
dos piedras, León y Gama habla de su método de investigación, después de 
lamentar la destrucción de los manuscritos prehispánicos:

No obstante, combinando algunos manuscritos de Autores 
anónimos, con sus antiguas pinturas anteriores á la Con­
quista, y con lo que después de ella les predicaban los 
Religiosos y Curas, se puede saber mucho, aunque con

43 Márquez, 1990: v-viii.
44 León y Gama, 1978.
45 León y Gama, 1978: 1990.
46 León y Gama. 2002.
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bastante trabajo. De esta manera he conseguido noticias 
ciertas de su historia, que andan tan equivocadas en los 
Autores impresos.47

En la segunda parte de esta obra León y Gama describe la escritura 
centromexicana’ Debe tomarse en cuenta que este texto sólo es un com­
pendio de una obra más extensa, hoy perdida.48

Algunas personas han pretendido que yo les dé una regla ó 
clave general para el conocimiento é inteligencia de los 
símbolos, figuras y caractéres, que usaban los mexicanos 
en sus pinturas: pero esta pretensión es lo mismo que que­
rer hallar semejante clave para entender todos los caractéres 
de los chinos. Cada palabra de ellos tiene un carácter pro­
pio con que lo significan; y de este modo tienen tantos y 
tan varios caractéres, cuantas son las voces con que acos­
tumbran esplicarse; pero como pueden inventar cada día 
mas y mas voces, necesariamente han de inventar nuevas 
figuras que las signifiquen; y si estas no se enseñan por un 
maestro, ó se aprenden por tradición de padres á hijos, se 
ignorará siempre su significado. De la misma manera su­
cede con las pinturas de los indios: estos tenían sus cole­
gios donde instruían á la juventud en el conocimiento de 
todos sus caractéres usuales; pero no aprendían general­
mente todo cuanto se podía representar. Los que se dedi­
caban á la historia, unos figuraban llanamente los hechos 
con aquellos caractéres comunes, otros añadían sus cir­
cunstancias y los tiempos en que acontecían, y estos eran 
los mas instruidos en la cronología; pero como cada histo-

47 León y Gama, 1978: 6.
4* Orozco y Berra. 1954: i, 355.
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riador observaba distinto modo de pintar, según lo juzga­
ba mas espresivo, aun entre estos se halla gran diferencia 
en cuanto al orden y método que guardan en sus pinturas.49

Más adelante León y Gama, con la intención de refutar la existencia de 
una “clave general” para la lectura de este sistema de escritura, analiza 
varios signos gráficos toponímicos, entre ellos los de Toltitlan y Tollantzinco, 
explicando que el signo fítomorfo presente en ambos signos significa la 
“especie de yerba” llamada en náhuatl “tullí”, y lo relaciona con Tollan, la 
capital tolteca, mediante una cita del Catálogo de Boturini. Según León y 
Gama, el primero de estos signos lleva un elemento que expresa las partí­
culas “tlari” o “titlari”, los cuales traduce como “junto” o “cerca de”, por 
lo que el signo se lee “Tultitlan”; el segundo signo lleva un elemento que 
proporciona “la partícula reverencial tzinco”, por lo que se debe leer como 
“Tulantzinco”.50 En la edición de Bustamante faltan las figuras, pero es 
evidente que se trata de signos toponímicos similares a los del Códice 
niendocino y otros manuscritos centromexicanos, incluyendo grafemas que 
significan la espadaña (tolin en náhuatl), dientes (tlantli) y el trasero hu­
mano (tzintli).5' León y Gama está describiendo el uso de signos pictóricos 
para representar morfemas; fue el primer autor en demostrar el uso de la 
logografía en la escritura centromexicana.52 Por medio de varios ejemplos 
(los signos toponímicos para Huexotzinco, Chilpantzinco y Cimatlan) de­
muestra la imposibilidad de “leer” los signos sin tener conocimientos de la

49 León y Gama, 1990: n, 29, 30.
50 León y Gama, 1990: u, 33. 34.
51 José Fernando Ramírez compró los dibujos originales de las láminas faltantes de la obra 

de León y Gama. Estando en Europa, mandó a hacer litografías a partir de ellos. Estas 
estampas fueron publicadas en 1886 por Jesús Sánchez (León y Gama. 2002: láms. iii. iv). 
En la lámina iv. figs. 7-10. se confirma la presencia de los grafemas motivados para 
espadañas, dientes y el trasero humano.

52 La logografía es una forma de escritura en la cual los signos representan palabras o morfemas 
en una lengua específica (o bien palabras o morfemas cognados, en un conjunto de lenguas 
estrechamente emparentadas) (Sampson. 1985: 38, 39).
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lengua náhuatl y de las especies botánicas que forman parte de los 
topónimos; “y aun así se errará su inteligencia, si no se tiene conocimiento 
de la situación y producciones del lugar en que se trata, por equivocarse 
muchas veces unos símbolos con otros".53 Bastarán estas citas como mues­
tra de la erudición y rigor de León y Gama, a quien se puede considerar el 
primer estudioso sistemático de la escritura centromexicana. León aprove­
chó la colección de Boturini, cuando ésta se encontraba en la Real Univer­
sidad, justamente durante el periodo de mayores pérdidas de documentos. 
Al parecer León y Gama se adueñó de una parte considerable de la colec­
ción.54 Continuamente cita documentos por los números en el Catálogo de 
Boturini, por lo que un cotejo de su texto con facsímiles de los manuscritos 
originales sería un ejercicio sumamente interesante para conocer más a 
fondo el pensamiento de este estudioso de la escritura centromexicana.

José Ignacio Borunda

Una “clave general” para descifrar los signos gráficos centromexicanos fue 
propuesta por el criollo novohispano José Ignacio Borunda en dos obras: 
Alfabeto para inteligencia de los caracteres indígenas y Clave general de 
jeroglíficos americanos, ambos escritos hacia fines del siglo xvm.55 La Cla­
ve general de Borunda fue publicada por primera vez por el duque de Loubat 
en 1898.56 Fue reimpresa en la colección Bibliografía mexicana del siglo

53 León y Gama, 1990: n, 34. Para las figuras correspondientes, veáse León y Gama, 2002. 
lám. iii.

MGlass, 1964:20,21: 1975b: 475: León-Portilla, 1974: xxxviii; Seler. 1904: 127. 128.
55Álvarez(director), 1987. 1988: ii, 1034; Borunda. sin fecha; León-Portilla/Palomera/Torales 

(editores). 1995: i. 472: O’Gorman. 1981: 165. 187 I Iay un oficio interesante de Borunda. 
en el cual habla de sus esfuerzos para descifrar los signos gráficos centromexicanos, apro­
vechando los manuscritos de la colección de Boturini: Torre Revello (editor). 2002c: 388- 
394.

56 Borunda, sin fecha.
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xvm, editada por Nicolás León, en 1906.57 En esta obra Borunda intenta 
tina interpretación minuciosa de los dos monolitos hallados en la plaza 
mayor de México en 1790. Su método es sencillo: va describiendo lo que 
observa, dentro de las limitaciones impuestas por su falta de conocimiento 
de la iconografía del arte prehispánico; al mismo tiempo pone notas a pie 
de página con palabras aisladas en náhuatl que expresan los significados 
de sus interpretaciones, como si estuviera “leyendo” los signos esculpidos 
en esta lengua mesoamericana, aunque sin intentar formar oraciones con 
las palabras en náhuatl.58

La Clave general de jeroglíficos americanos de Borunda debe su fama, 
dentro de la historiografía mexicana, al hecho de que fray Servando Teresa 
de Mier se inspiró en ella para la redacción de su sermón sobre la imagen de 
la Virgen de Guadalupe. Fray Servando leyó este discurso en la colegiata de 
la villa de Guadalupe, el 12 de diciembre de 1794, en la presencia de las 
principales autoridades gubernamentales y eclesiásticas de la Nueva Espa­
ña. Según lo expresado en este sermón, la imagen guadalupana fue pintada 
en el siglo i d.C., sobre la capa del apóstol Santo Tomás, llamado Quetzalcóatl 
por los indígenas. Mier apoya esta afirmación con una “lectura” de los sig­
nos plasmados en la pintura. Así mismo “lee” en términos bíblicos la Piedra 
del Sol, entonces recién descubierta y colocada en la base de la torre po­
niente de la catedral metropolitana.59 Borunda llevaba años tratando, sin 
éxito, de llamar la atención del virrey (y del rey) sobre su sistema para 
descifrar los signos centromexicanos, con miras a su publicación. Vio en 
Mier, que contaba con el encargo de predicar un sermón ante la elite 
novohispana, como un instrumento para lograr su propósito. El resultado 

57 Bernal (Ignacio), 1962: 146 (no. 3485). Ninguna de estas ediciones fue registrada en la 
bibliografía del volumen 15 del Handbook óf Middle American lndians (Glass, 1975a).

5* Borunda, sin fecha, pp. 11-52.
59 Mier, 1981:233-255.
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fue la indignación de! arzobispo Alonso Núñez de Haro y Peralta, quien 
inició un proceso eclesiástico en contra de Mier que culminó en el destierro 
del fraile.60

Conclusión

Los siete estudiosos cuyas obras se han reseñado fueron pioneros en el es­
tudio moderno de los manuscritos pictóricos de tradición indígena. Algu­
nas de sus contribuciones siguen siendo aprovechadas por los especialistas 
en el tema, mientras otras han sido descartadas, frente a los avances de los 
últimos dos siglos. Cada uno de ellos refleja el espíritu de sus tiempos, 
cuando el pensamiento protocientífico luchaba por sacudir las limitaciones 
impuestas por la visión neomedieval que sostenía la Iglesia católica. Es 
interesante observar los intentos de reconciliar las contradicciones inheren­
tes a estos dos sistemas filosóficos.
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LA CRIPTOGRAFÍA DE LOS MADERISTAS 
(1910-1911). 

ANÁLISIS PORMENORIZADO DEL 
CRIPTOSISTEMA 

DE GABRIEL LEY VA SOLANO Y 
FRANCISCO I. MADERO (1910)'

Roberto Narváez
Instituto Cultura! Helénico

A Alvaro Matute Aguirre

Preámbulo

Los métodos criptográficos, o criptosistemas. que Francisco I. Madero con­
vino en utilizar con sus diferentes corresponsales en varios momentos de su 
actividad política son relativamente sencillos, perteneciendo generalmente 
todos ellos a la clase de cifras por sustitución. Su análisis detenido permite 
caracterizarlos técnicamente desde el punto de vista criptólógico y, por tan­
to, aprender a definirlos y estudiarlos por su clase, una ventaja mayor para 
el historiador interesado en ubicarlos cronológicamente mediando su com­
paración con métodos idénticos o análogos cuya progresión evolutiva se

1 Expreso mi gratitud a José Ramón San Cristóbal Larrea, Carlos Mújica Suárez y Francisco 
Hernández Sánchez por las facilidades concedidas durante mi investigación en el Fondo 
Francisco I. Madero. También hago constar mi profundo agradecimiento a José A. Pescador 
Osuna, Jaime Félix Pico, Sergio Cruz González. Scarlett Flores y todos los miembros de la 
Comisión Estatal para la Conmemoración del Bicentenario de la Independencia y el 
Centenario de la Revolución Mexicana en Sinaloa. bajo cuyo patrocinio dicté una conferencia 
relacionada con los temas de este artículo en El Colegio de Sinaloa (sede Culiacán) el 10 de 
junio de 2010. En esa ocasión revelé por primera vez el contenido de la parte cifrada en la carta 
de Lepa Solano a Madero. Finalmente doy las gracias a Rosendo Castro Amarillas y Carlos 
Bastidas Calderón por su interés en esta investigación desde un inicio.
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lian impuesto narrar, como su tradicional objetivo último, los autores de 
libros o manuales de historia de la criptología general.

Para facilitar la comprensión de lo que. en conjunto, delimita mis inte­
reses fundamentales en este escrito, puntualizaré mis metas en el orden de 
su importancia relativa.

1) Ofrecer una nueva contribución a la historia de la criptología mexica­
na por medio de una breve reseña de la criptografía maderista entre 1910 y 
1911, y muy especialmente a través del análisis, la descripción técnica y la 
presentación detallada del procedimiento aplicado para decriptar la fracción 
criptografiada en una carta dirigida por Gabriel Leyva Solano (1871-1910) a 
Francisco I. Madero, fechada en Sinaloa el 6 de junio de 1910. Advierto que 
para nada me ocuparé en averiguar si dicha carta fue recibida y leída por Made­
ro. siendo ésta una cuestión irrelevante para mis propósitos.

2) Reflexionar sobre las ventajas de practicar el criptoanálisis para 
estimar la importancia del método lógico-crítico en la historiografía gene­
ral, en tanto dicho método se regula en gran medida por la función del 
razonamiento inductivo, la hipótesis y la analogía en el tratamiento de los 
documentos.

3) Fomentar la reflexión sobre el género de conocimientos técnicos 
que se debe poseer a Fin de lograr un acceso más vasto a la correspondencia 
política de Francisco I. Madero disponible en archivos o libros, enfatizando 
la urgencia de hacer esto cuando se trata de editar y publicar esa correspon­
dencia, partiendo de un sucinto análisis de lo que efectivamente se ha reali­
zado en este sentido hasta hoy.

2 Se llama decriptar al acto de recuperar el texto plano de un criptograma cuando se 
desconocen las reglas de transformación a cifra que se utilizaron para el caso. Se habla de 
descifrar un criptotexto. o decodificar un código, cuando se tiene a mano el respectivo 
sistema de cifrado o de codificación que se aplicó en casos determinados.
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Este ordenamiento, sin embargo, de ninguna manera indica una se­
cuencia estricta para el tratamiento de los diferentes asuntos considerados.

Algunos criptosistemas comunes a los maderistas (1910-1911)

Entre la documentación que se resguarda en el “Fondo Histórico Francisco
I. Madero", con sede en el Palacio Nacional de México, es posible localizar 
y revisar una serie de textos de varias clases en cuya composición original 
participó, total o parcialmente, algún sistema de codificación o cifrado. En 
su mayoría, tal documentación está formada por telegramas y cartas, y su 
observación atenta permite identificar la clase de las cifras o códigos que 
contienen. En ciertos casos basta una inspección somera para reconocer el 
género preciso de los criptosistemas utilizados por maderistas en los albo­
res de la lucha revolucionaria. El caso por excelencia es el de los folios que 
contienen la descripción formal y técnica del sistema transformador a cifra 
o código. En el folio 23517/ por ejemplo, aparece trazada una matriz de 
sustitución simple numérica en la que se pretende lograr el efecto del 
polialfabetismo por el recurso al ordenamiento irregular de las letras del 
alfabeto (30 en total, por la inclusión de la CH y la W, cosa extraña para un 
criptosistema en español de cualquier época)3 4 en las primeras tres filas de la 
matriz; además, queda patente la intención de fortalecer la seguridad del 
sistema, que constituye básicamente una cifra y no un código, por la adi­
ción de características propias de un sistema codificador basado en la dis­
tribución de sílabas (hasta de cuatro elementos), artículos, preposiciones, 
sufijos y palabras completas como “Presidente”, “Conspiración” y “Gober-

3 Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Oficialía Mayor. Dirección General de Promoción 
Cultural, Obra Pública y Acervo Patrimonial. Fondo Histórico Francisco I. Madero. Folio 
23517.

4La CH prácticamente nunca se incluyó en alfabetos de cifrado durante la época clásica de 
la criptografía, por lo menos la que transcurrió desde el siglo XIV hasta el XX. En cuanto 
a la W, lo común era cifrarla por duplicación de la V. Por lo demás, ni siquiera la N era 
considerada como letra independiente, a pesar de su frecuencia relativa de uso en el español 
hablado y escrito.
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nador", términos que, si bien son claramente miembros de un código, esta­
ban destinados al cifrado por el mismo método que se seguiría con las letras 
alfabéticas. Esto, sin embargo, no resta un singular valor histórico al hecho 
de que la inserción de dichos términos implica la incorporación de funcio­
nes propias del clásico nomenclátor a un sistema que de otra manera se 
vería reducido a pertenecer a la clase de cifras por sustitución simple 
monográfica o poligráfica, vellidas esencialmente en el modelo del sistema 
de Polibio (siglo II a. C.),5 pero también evocadoras de sistemas de sustitu­
ción polialfabética como los de Giovanni Battista Porta, Giovanni Battista 
y Mateo Argenti. y el denominado método “Larrabee” (variación del siste­
ma Vigenére clásico, del cual hablaremos más adelante) que usó el Depar­
tamento de Estado de los Estados Unidos, según lo delata la observación 
de la numeración en doble columna para el cifrado aparentemente 
polialfabético. situada a la izquierda de la matriz y cuyo papel era funcio­
nar como “clave'’ del cifrado.6

Tales son las características fundamentales que me parece suficiente 
mencionar de esta “Clave telegráfica con el señor don Francisco I. Made-

5 Como sería lícito afirmar que sucede con el criptosistema de que se sirvió el diplomático 
mexicano José Anastasio Torrens durante su misión diplomática en Colombia (1825-1829). 
si bien presenta características técnicas cuya peculiaridad se explica por algo más que la 
mera falta de un vocabulario de códigos al estilo de un nomenclátor. Véanse mis artículos 
“El ‘Diario reservado no. 18’ de José Anastasio Torrens (1829)*'. en Estudios de historia 
moderna y contemporánea de México. 38. julio-diciembre 2009, pp. 139-163. y “Dos 
criptosistemas empleados por el coronel José Anastasio Torrens en Colombia (1825-1826). 
Una contribución a la historia de la criptología mexicana**, en Memorias de la Academia 
Mexicana de la Historia. XL1X. 207-2008. pp. 7-43.

6 El sistema de Porta se distingue por el empleo de permutaciones en la organización recíproca 
de sus 11 alfabetos. Los Argenti usaron un sistema similar con 10 alfabetos y un alfabeto de 
definición de 20 (W=20) en 1589. Véase Friedrich Bauer. DecryptedSecrets. Methods and 
Maxims of Cryptology. Berlín, Springer, 2002, 3,d edition, pp. 117-118. 146-147, y 114- 
115. Para el caso Larrabee véase Parker Hilt. Manualfor the Solution ofMilitary Ciphers, 
Forth Leavenworth, Kansas. Press ofthe Army Service Schools, 1916, pp. 53-55.
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ro”, según reza la inscripción en la cima del diseño, soportado en papel 
membretado de Baroquiel M. Alatriste y rematado al calce por las palabras 
“Puebla, septiembre 10 de 1911”. La conclusión criptológica básica es que 
pertenece a la clase general de cifras por sustitución monoalfabética sim­
ple, destacando no obstante el interés de sus analogías estructurales con 
métodos típicamente aplicados para la formación de códigos o cifras 
polialfabéticas.

Veamos otro ejemplo, una carta de Antonio Sirión Sarabia a Madero 
fechada en Parras el 8 de octubre de 1911.7 Transcribiré una fracción: 
“Suplicóte telegrafiarme motivo Emilio ordena, (Clave Adrián) HRFMTI 
TLKMFA esta PRTISOPR OTOHRFM PMFMHAPO [...]”. Esta breve 
cadena sintagmática reúne datos importantes para el criptoanálisis y la re­
flexión historiográfíca de la criptología. En primer lugar, el hecho de que 
no todo el mensaje iba cifrado parece revelar en los corresponsales una 
conciencia madura, bien enterada sobre el genuino propósito de la cripto­
grafía (esto es, aumentar la seguridad en la transmisión del mensaje previ­
niendo la intromisión de terceros no autorizados a leerlo) y las potenciali­
dades de la decriptación para “romper” la cifra. Esto último es muy signifi­
cativo, pues, en efecto, la decisión de cifrar el texto parcialmente contribu­
ye a oponer un obstáculo serio a las habilidades de cualquier eventual espía 
para recuperar la “clave” del sistema por un directo análisis de frecuencias 
relativas. En segundo lugar, la remisión a una “Clave Adrián” sugiere que 
los maderistas usaban sistemas compartidos, esto es, que por lo menos tres 
usuarios podían servirse de una misma clave bautizada con el nombre del 
individuo que la diseñó, o por otros motivos, lo cual fue usual entre los

7Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Oficialía Mayor. Dirección General de Promoción 
Cultural. Obra Pública y Acervo Patrimonial. Fondo Histórico Francisco I. Madero. Folio 
19930.
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revolucionarios de varias facciones, en una práctica que se mantuvo hasta 
bien entrada la década de 1920.8

En tercer lugar tenemos, por fin, a los elementos en cifra. Una observa­
ción superficial basta para descubrir que la sustitución es con letras, pero de 
poco nos asiste si partiendo de ella damos en conjeturar que se trata de una 
cifra polialfabética. De hacerlo caeríamos en contratiempos importantes, co­
menzando por el que nos impondría suponer, mediando un conteo. que la 
sustitución fue de uno a uno (lo que, para el caso, es de ocurrencia normal en 
los criptosistemas de sustitución simple). Una vía para prevenir esto sería con­
centramos en la posibilidad de que una valoración estadística de ciertas pare­
jas de letras, elegidas de acuerdo con criterios de yuxtaposición o aparente 
transposición, sugerirá que lidiamos con una cifra cuya estructuración especí­
fica depende de una complejidad en el alfabeto de cifrado y no el de defini­
ción (como sí sucede, en cambio, con el de Alatriste). Hacer esto, además, 
debe forzarnos a pensar que el mensaje velado probablemente no es igual en 
longitud a la cadena de elementos crípticos inserta en la carta, disparándose 
así la inferencia hipotética de que debió utilizarse un criptosistema ordenado 
conforme a la sustitución simple monoalfabética, al menos en lo esencial.

Consideraciones de índole similar también resultan apropiadas luego 
de observar pausadamente las cifras en una carta fechada el 9 de julio de 
1911. enviada por Francisco Vázquez Gómez a Madero desde la Ciudad de 
México.9 La revisión de los grupos crípticos GATH1, NKBCB, BTFCO y 
ZBGQT, por ejemplo, mueve a pensar que la organización en quintetos no 
es caprichosa (idéntico caso es el de la mayoría de cifras telegráficas, aun-

H Fue una práctica común de la Secretaría de Relaciones Exteriores para comunicarse 
reservadamente con sus embajadas}' consulados, de gobiernos varios durante la revolución, 
y aún de gobiernos estatales que contrataban agentes secretos para labores de espionaje. 
He revisado casos comprendidos entre 1907 y 1926. los daré a conocer en artículos futuros. 

9 Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Oficialía Mayor. Dirección General de Promoción 
Cultural, Obra Pública y Acervo Patrimonial. Fondo Histórico Francisco I. Madero. Folio 
8502.
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que por motivos especiales, en ocasiones ajenos a consideraciones 
criptológicas),’0 como sucede acaso lo mismo en cuanto a la repetición, en 
los tres últimos grupos, de la consonante B seguida o precedida de conso­
nantes exclusivamente. Una comparación con las cifras en la carta de Sirión 
Sarabia mueve a preguntarse si Vázquez Gómez utilizó también la “Clave 
Adrián" en este caso. Como haya sido, la comparación autoriza concluir 
que ambos ejemplares representan criptosistemas pertenecientes a una mis­
ma clase general.

Sin embargo, hay por lo menos una cifra cuyas peculiaridades la sepa­
ran, hasta cierto grado de importancia criptológica, del modelo genera) con­
figurado por el estudio de los especímenes comentados. Me refiero a un 
telegrama remitido a Madero, ya entonces presidente, por Nicolás Meléndez 
desde Puebla.” El mensaje trata de un asunto militar y el aspecto del cifra- 
do es así: 8.24.98.21.19.41.11.61.48.21.12.41 [...] 19.20.28.98.41.73 [...] 
8.98.89.78.77.44.41. [...]. La primera observación de hecho deberá ser que 
la sustitución es numérica; cada cifra está formada por un máximo de dos 
dígitos y la separación entre cada una está marcada por puntos invariable­
mente. Ahora bien, aquí el detalle crucial a estimar es la sistemática coloca­
ción de tales puntos. Se podría pensar que su función obedece a condicio­
nes técnicas relativas al uso del telégrafo, sin embargo, la verdad es muy 
otra y su discernimiento habrá de obtenerse por exclusiva ruta criptoanalítica.

Ante todo debemos decir que los criptógrafos, en todas las épocas, des­
aconsejan la inserción de cualesquiera signos auxiliares de la escritura en un 
criptograma. La razón es muy comprensible desde la perspectiva criptoanalítica,

*"Lo normal era hacerlo por motivos económicos, pues era más barato enviar un texto cifrado 
o codificado en esa forma. Para una discusión autorizada de este asunto véase William F. 
Friedman y Charles J. Mendelsohn, “Notes on Code Words". en The American Mathematical 
Monthly, Vol. 39, No. 7. 1932. pp. 349-409.

"Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Oficialía Mayor. Dirección General de Promoción 
Cultural. Obra Pública y Acervo Patrimonial. Fondo Histórico Francisco 1. Madero. Folios 
22787 y 22771.
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y tendremos ocasión de analizarla especialmente conforme progresemos en el 
estudio de la cifra en la carta de Ley va Solano. Por lo pronto el hecho es que 
debemos lidiar con esta cifra particular, facturada por un individuo identifica- 
ble y en una fecha y lugar establecidos. Preguntemos entonces, para empezar, 
si la necesidad de compartí mentar, digamos, a cada unidad o par de cifras por 
medio de puntos debe ser indicativo de la organización del texto oculto, lo cual 
equivale a inquirir sobre una razón cuantitativa entre los elementos del texto 
plano —esto es, inmediatamente legible— y los del criptotexto. en otras pala­
bras, si por cada número hay una letra oculta, o bien si por hasta cada par de 
números habremos de suponer escondida una letra sola o con pareja. En el 
fondo, se trata de formular un supuesto hipotético adecuado a la esperanza de 
que estas cifras derivan de un criptosistema de sustitución o monoalfabético o 
polialfabético, de modo que para resolverlas nos baste aplicar el análisis de 
frecuencias. Una observación meticulosa, en efecto, nos impone la hipótesis 
particular de que enfrentamos un criptosistema de sustitución simple 
monoalfabética, según lo delatan repeticiones de grupos como el .28.98. No 
sería extraordinario que Meléndez hubiera usado hasta 4 dígitos para ocultar 
una sola letra, sin embargo, el progreso atento del análisis frecuencial nos pro­
hibiría mantener la idea de que tal es el caso aquí, pues ocurre también que 
tanto el .28. como el .98. aparecen varias veces unidos a otros pares de dígitos. 
Al cabo, en fin, nos daríamos cuenta de que cada letra del texto plano se ha 
encubierto con un máximo de dos dígitos, por medio de una sustitución simple 
basada en alguna matriz de transformación similar a la de Alatriste. aunque 
desde luego con números en lugar de letras como “claves” de la transforma­
ción.

Restaría descubrir cómo pudo ser que una misma letra se hubiera encu­
bierto con hasta tres pares distintos de grupos numerales, en todos los cua­
les el primer dígito siempre era el mismo. Esto sería interesante desde la 
perspectiva comparativa, pues un fenómeno idéntico se observa en la co­
rrespondencia de muchos participantes en la lucha revolucionaria, desta­
cando la del ejército constitucionalista. Sin embargo de todo lo anterior, 
este criptosistema es fácil de analizar y caracterizar a fondo por la razón de 
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que el descifrado aparece manuscrito entre líneas. Esta circunstancia docu­
mental nos enseña que un historiador, cuando se ve precisado a ejercitar el 
criptoanalisis, puede y debe aprovechar no sólo las lecciones técnicas y 
metodológicas de la historia criptológica general, sino también las ventajas 
concedidas por los registros mismos y Ja insospechada riqueza de los acer­
vos, siendo el caso extremo hallar un legajo donde se describen las reglas 
de transformación a cifra o código para un texto críptico determinado.

Ahora bien, hay un lugar de más fácil acceso que el “Fondo Madero" 
donde se puede revisar asimismo ejemplares total o parcialmente cifrados 
de la correspondencia maderista. Me refiero al tomo 11 del Epistolario de 
Francisco 1. Madero, reeditado en 1985 como parte de la “Biblioteca de 
obras fundamentales de la Independencia y la Revolución”, la cual estuvo 
a cargo de una “Comisión Nacional para las celebraciones del 1 75 aniver­
sario de la independencia nacional y 75 aniversario de la Revolución 
Mexicana". Para tratarse de una obra destinada a hacer época, en el proce­
so de su edición participaron criterios francamente limitados, por decir lo 
menos, en virtud de lo cual su valor de pretendida pieza única dejar mucho 
que desear. Más adelante explicaré esta declaración.

En total son 11 las páginas de este volumen que se hallan parcialmente 
ilegibles a causa de la inclusión en ellas de cifras irresueltas. Todas ocurren 
en piezas documentales fechadas en 1910 y el análisis me ha mostrado que 
su transformación a cifra dependió de sistemas análogos a los que usaron 
los maderistas en 1911. Por tanto, se trata de cifras basadas en alguna varie­
dad de los métodos de sustitución simple monoalfabética. En un telegrama 
enviado por Madero a su hermano Gustavo, fechado el 25 de mayo de 1910 
y totalmente cifrado, las líneas se forman con estos sintagmas: PHBJR 
BFMKO AHYQX LCKQD ÑMODV NODQP DKRFN ÑAMJO PXAÑA 
BKSGK BKY.12 Descontando el último trigrama, es clara la división en 

12Francisco 1. Madero. Epistolario (¡910). Archivo de don Francisco 1. Madero. México. 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público-Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana (Biblioteca de obras fundamentales de la Independencia y la 
Revolución), tomo II, p. 160
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grupos de 5 de todos los elementos crípticos, justo como sucede en las 
cifras vistas previamente (exceptuando la de Nicolás Meléndez). Un arre­
glo similar se aprecia en una carta remitida por Madero a Federico Werther 
desde San Antonio, Texas, el 30 de octubre de 1910: “Si tiene listas de 
EMAI ID PIPDG ELSC1HOB. de los que están por acá en la frontera y que 
están IGEPA QSHDL EGAL1 FECOM NPEGOM. mándemela [...] Le he 
mandado decir varias veces que no conviene por ningún motivo NHDBE 
QOLIH DFOCE 1NPEM IPEGD MOLDE EL1HS GAMIH DBIFD CEQSL 
NPDGEL [...] “. ”Como se puede observar, la organización de las cifras en 
quintetos no constituye un patrón evidente, lo que demanda una explica­
ción, sobre todo porque la misma peculiaridad se detecta en una carta de 
Madero a Francisco Cosío Rebelo fechada también en San Antonio el 31 de 
octubre del mismo año; veamos este fragmento: "[...] LEPAB NHIBO 
H1FNG IHIPE GAQDP OHEQNPEG".14 El último elemento reúne 8 
grafemas, un detalle que, por lo más inmediato, debería indicarnos dos co­
sas: que no se trata de un telegrama y que, por aparecer al final del texto, la 
convención debía responder a un intento por nivelar el análisis de frecuen­
cias impidiendo la unión constante de elementos que, de otra manera, reve­
larían efectivamente una constancia de yuxtaposición sospechosa. (Esto 
explica, en buena medida, la normalizada partición en cinco de las frases a 
cifrar antes de remitirlas por vía telegráfica.)15

Como sea, el análisis de estos y otros ejemplares en la obra comentada 
termina por mostrar que la sustitución monoalfabctica era la regla entre 
Madero y sus colaboradores. No expresaré ningún comentario técnico al 
respecto, pues ello me obligaría a repetir cosas ya dichas a propósito de las 
cifras localizadas en el “Fondo Madero’". Me ocuparé, mejor y en cumpli­
miento del punto 3 mencionado al cabo del Preámbulo, en reflexionar so­
bre el hecho de que todos los criptogramas en este Epistolario se hallen sin

'’/ftíd. p. 297.
uIbid.. p. 298
15 Véase ñuta 10.
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resolver. Esto implica que las cartas o telegramas cuyo contenido podría 
ser de uso pertinente para lograr un conocimiento más vasto de Madero y 
su movimiento no se pueden leer completamente. La edición, por tanto, 
circula mutilada en el sentido de que la información en cifra se incluyó sin 
mediar siquiera un ejercicio crítico para definir, al menos, la razón de esta 
característica, y agregar alguna sugerencia para enfrentarla por vía analíti­
ca. En tal situación, su servicio es igual al que prestan cuando se las revisa 
en el archivo de donde provienen, o sea, prácticamente nulo.

¿Cuál era la necesidad de que esto resultara así? O. para formularlo en 
términos técnicos ¿cómo justificar la inclusión de fragmentos ilegibles 
automáticamente en una edición cuya concepción, diseño y cuidado debie­
ron haber sido del más alto nivel, considerando la función conmemorativa 
para laque estaba destinada? En resumen ¿cómo explicar el que los edito­
res presentaran los resultados de su labor de una forma tan defectuosa, y en 
rigor inaceptable desde los puntos de vista crítico e historiográfico?

Ante todo, y para comenzar por responder a la última pregunta, es natu­
ral suponer que ni siquiera una de las cifras en los originales contaba con el 
descifrado entre líneas. Atender a esta cuestión en el exclusivo terreno de la 
crítica textual es muy lícito, me parece, y hace pensar que, si hemos de dar 
por honestos a los editores, sin duda hubieran suplido todo el material ins­
crito en los documentos, llevando de tal modo hasta sus últimas consecuen­
cias previsibles y esperadas la labor de la crítica textual con vistas a una 
edición. Y si hemos de suponer que los editores tenían la preparación y la 
honestidad requeridas para esta labor, forzoso es concluir: el descifrado 
entre líneas no figuraba en los documentos, luego no lo vieron y, por tanto, 
no pudieron usarlo positivamente para prevenir la circunstancia editorial 
bajo comentario. Pero haya sido de esto lo que fuere, preguntemos ahora: si 
faltaba el descifrado entre líneas (o al margen, o al calce, o donde pudiera 
caber), ¿no había otra manera de recuperar el texto plano? Los editores de 
esta obra no imaginaron un mejor expediente para tratar con las cifras que 
poner un asterisco al cabo de cada una y, a pie de página, declarar: “Pala­
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bras en clave”. De ninguna manera es evidente la función comunicadora de 
semejante nota. En rigor, parece que su designio es advertir a los lectores 
de que tales líneas son ilegibles porque están ‘‘en clave”. Mas algo así, 
desde luego, para nada es informativo, lo deja todo por resolver, en especial 
por cuanto no indica siquiera una razón legítima de que el cifrado deba per­
manecer. Cualquier lector, suponiéndolo culto y sagaz, puede por su cuenta 
estimar este problema desde una perspectiva crítica bien establecida, mas 
no porque constituyen verdaderos ejemplares criptográficos (esta sería una 
de las premisas de su inferencia, proporcionada por su observación en tanto 
guiada por un conocimiento antecedente de la criptología) sino porque se 
las presentan sin descifrar. Lo cierto es que tal expediente editorial en lo 
absoluto contribuye a lograr el acceso a los materiales en cuestión, ni si­
quiera ofrece ideas para elegir un instrumento técnico adecuado a ese mis­
mo fin. En efecto, tendrían por lo menos el aspecto de funcionar como 
informadores derivados de una crítica textual genuina, consecuente, si re­
zaran: "palabras en clave, aún sin descifrar por tal o cual motivo”.

Para ser justo, debo enunciar que aquellas notas informan por lo menos 
algo seguro: los editores poseían alguna familiaridad con la criptografía, de 
otro modo no se explica la identificación como "claves” de las palabras 
correspondientes, y hacer esto implica ser capaz primero de reconocer una 
pieza criptográfica. Sin embargo, al mismo tiempo implica que se sabe apre­
ciar una característica singular, digna de especial atención crítica, en la do­
cumentación revisada, característica que por su propia naturaleza impone 
la obligación intelectual de presentarla, describirla y justificarla técnica­
mente para beneficio de todo eventual usuario de la obra en proceso de 
edición. Y para realizar esto bastaría insertar en la introducción o el prólogo 
una explicación histórica y técnica adecuada. Mas nada parecido consta en 
ninguno de los dos volúmenes del Epistolario. Quiero decir que la obra 
completa, fuera de una breve exposición de los motivos para preparar la 
entera "Biblioteca de obras fundamentales...”, carece de introducción o 
prólogo tendiente a satisfacer cualquier propósito editorial.
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De este modo se delata, y con particular impacto, un desinterés mani­
fiesto en los encargados por aplicar una lógica crítica seria en el tratamien­
to documental. Así. era inútil esperar que se dieran a la tarea de descifrar 
los fragmentos crípticos. Estuvieron en el acervo que hoy resguarda el Fon­
do Madero, donde, como he dicho, constan criptogramas con el descifrado 
entre líneas; ahora, si suponemos que repararon en esta circunstancia y com­
prendieron su valor para el criptoanalisis, nos extraña que no los aprove­
charan para guiar sus razonamientos analógicos en la comparación de to­
dos los registros de esta clase disponibles, hasta fijar propiedades comunes 
al total y, en consecuencia lógica, trazar un modelo general con cuyo auxi­
lio Ies fuera posible inferir la existencia de criptosistemas empleados más 
de una vez —lo que habrían descubierto al comprobar que unos mismos 
elementos crípticos en las interlíneas funcionaron en cifrados debidos a 
sujetos diferentes, en épocas diversas—, o cuando menos un repertorio bá­
sico, por así llamarlo, de sustituciones posibles con las cuales ensayar y 
errar hasta definir genéricamente las posibles combinaciones 
transformadoras (revelando prácticamente su dependencia de. por ejemplo, 
la sustitución simple monoaltabética) puestas en marcha por los maderistas. 
Sin embargo, las críticas antecedentes a propósito de la nota “palabras en 
clave” en el Epistolario (II) nos muestran que carece de sentido formular 
este supuesto.

Con todo, creo que habrían debido ser capaces de elegir entre dos alter­
nativas posibles para disponer las cosas favorablemente a las exigencias 
técnicas básicas de un criptoanálisis prometedor. La primera surge de los 
conocimientos que divulgan los manuales técnicos y las historias de la 
criptología general. Se trata, obviamente, de las fuentes por antonomasia en 
las cuales ubicar, según criterios analógicos, casos de estudio apropiados 
para dar cauce a los métodos y las inferencias necesarias para decriptar 
cifras. La segunda consistía en servirse de un profesional entrenado para 
lidiar con enigmas de esta clase, un empleado de la Secretaría de Guerra y 
Marina, o de la Secretaría de Gobernación (en una división de inteligencia 
y espionaje, naturalmente), o de alguna escuela de ciencias o instituto de
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investigación en matemáticas o lingüística. En última instancia, considero 
que esto último procedía como lo ideal; de suyo estoy convencido de que 
un historiador, en tanto historiador, por principio juzgaría correcto priorizar 
esta acción si su lógica critica es lo bastante amplia para reflexionar sobre 
cuestiones de economía (de tiempo, esfuerzo y dinero) en el diseño de sus 
investigaciones. Ya en otro lugar expuse mis razones, al examinar la curio­
sa situación criptológica disparada por la falta de lógica crítica genuina en 
un editor al promediar el año 1925. cuando se vio casi desesperado al no 
saber qué hacer para nulificar la interferencia de símbolos arcanos en una 
misiva firmada por Hernán Cortés.16

Lo cierto, en fin, es que lo editores del Epistolario carecieron de la 
motivación historiográfica y científica para sospechar siquiera la disponi­
bilidad de estas opciones. Realmente, pues, nunca asumieron a fondo la 
responsabilidad intelectual de su labor, en especial durante la fase de crítica 
textual, que no supieron prolongar hasta conseguir el establecimiento del 
texto en su virtual totalidad.

Nos resta esperar que este Epistolario sea sometido (los dos volúme­
nes) a una revisión crítica y corrección profunda con vistas a su reedición, 
la cual quizá se prepara ya con motivo de las celebraciones por el centena­
rio de la Revolución. Mientras tanto, puedo enunciar que he logrado aclarar 
el 80 por ciento de las cifras en el tomo II, y me propongo darlas a la estam­
pa por algún medio en el futuro cercano, precedidas por la descripción de 
los métodos y razonamientos que me condujeron a descubrir las correspon­
dientes reglas de transformación a cifra o código utilizadas originalmente.

16 Roberto Narváez, “Historia y criptología: reflexiones a propósito de dos cartas cortesianas”. 
en Estudios de historia novohispana, 36. enero-junio 2007, pp. 21-31.

60



La criptografía de los maderistas (1910-1911). Análisis pormenorizados

Interludio. Comentario a una incidencia cript ológica en lu muerte 
de Gabriel Leyva Solano

El desenlace del frugal pero enérgico y decidido movimiento dirigido por 
Leyva Solano a favor de la causa maderista en Sinaloa tuvo lugar en junio 
de 1910. Para entonces había reunido a más de mil personas dispuestas a 
levantarse en armas, bajo su mando, para garantizar el triunfo electoral de 
Madero en los comicios que tendrían lugar el siguiente mes. El 8 de junio, 
en Cabrera de Isunza, sus fuerzas enfrentaron a las de Diego Redo Vega, el 
gobernador sinaloense. Hubo un intercambio de disparos. La meta del 
prefecto de El Fuerte, Antonio Barreda, era capturar a Levva. Ese mismo 
día había escrito un telegrama a su superior notificando su intención. De 
acuerdo con Ernesto Higuera, único autor, hasta donde sé. que ha redacta­
do una biografía de Leyva. ese mensaje fue uno de varios que se remitie­
ron en cifra a propósito de los afanes de Leyva por asaltar Cabrera de 
Isunza.

El perseguido, al cabo de la refriega, consiguió evadirse. Herido “en el 
pabellón de la oreja”,17 se refugió en casa de un amigo suyo. Fue un asilo 
muy breve, no porque Leyva hubiera decidido marcharse pronto a fin de 
reducir las molestias que causaba, sino porque su anfitrión lo delató a las 
autoridades. Arrestado el 10 de junio, tres días después lo excarcelaron y 
condujeron a Cabrera de Isunza. En la ruta fue abatido a tiros por aplicación 
en su contra de la denominada “ley fuga” (los guardias alegaron falsamente 
que su custodiado pretendió escapar). Cuando esto sucedió habían transcu­
rrido siete días desde que firmara y, acaso, remitiera la carta mecanografia­
da a Madero, con una porción del último párrafo cifrada, objeto principal 
de análisis en este escrito.

17Ernesto Higuera. Gabriel Leyva Solano. Ensayo biográfico, prelusión de Miguel Medina 
Hermosilla, México. Colección Medallones Mexicanos. 1954. p. 76.
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Las comunicaciones telegráficas en cifra que intercambiaron la Secre­
taría Particular del gobernador Redo y los perseguidores de Leyva fueron 
constantes durante los acontecimientos que acabo de sumariar. La del 8 de 
junio cursada por Barreda formaba parte de una serie cuyo miembro final 
fue el telegrama con la orden oficial de asesinara Leyva. Y fue, justamente, 
a propósito de la redacción y envío de este mensaje fatal que se desarrolló 
una situación criptográfica digna de análisis. Ernesto Higuera asevera que 
dos individuos procuraron alargar la estancia de Leyva en este mundo sa­
boteando el proceso de cifrado para el telégrafo. Una '‘constancia’" firmada 
el 9 de enero de 1940 por Isauro Mendizábal. extelegrafista de la Secretaría 
particular de Redo, contiene datos interesantes acerca del plan para modifi­
car una cifra en aquel funesto telegrama.18 Del mismo testimonio se des­
prende que la idea inicial fue de Juan E. Anchondo, exsecretario particular 
de Redo. Este propuso a Mendizábal tergiversar el sentido de la orden ori­
ginal “equivocándose" al transmitir un elemento de la “clave numérica ", de 
manera que el receptor, luego de descifrar el telegrama, leyese “procure 
que no se fugue el reo en el camino”.1’ Como es obvio, la inserción de la 
partícula “no” constituía el núcleo de la estratagema: Anchondo buscaba 
prevenir que los guardias debieran inventar un pretexto para ejecutar al reo.

El telegrama se envió compuesto de la forma descrita, sin embargo, no 
rindió el beneficio esperado. A este respecto. Higuera concluye: “Por loque 
respecta a los nobles propósitos del señor Anchondo de salvar la vida de 
Gabriel Leyva por el simple recurso de cambiar algunas cifras de la clave 
numérica, no pasa de ser una ingenua utopía, que sólo pudo haber tenido 
realidad en el mundo vaporoso de los sueños franciscanos”. Esto de los 
“sueños franciscanos”20 probablemente conlleva alguna referencia sensata, 
pero no hace a mis propósitos averiguar cuál es. Me interesa, en cambio,

"Ibid.. p. 105.
‘‘‘Ibid.
2"Ibid.
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tratar de explicar la aseveración por cuanto concierne al entendimiento de 
las funciones criptográficas en las comunicaciones oficiales de un gobierno 
determinado en una época fija. Anchondo debía poseer un conocimiento 
relativamente adecuado de tales funciones criptográficas, tomando en con­
sideración su puesto dentro del gobierno de Redo. Así, en virtud de un prin­
cipio teórico general supondremos que sabía lo que hacía cuando propuso a 
Mendizábal su estratagema. No es lícito, por tanto, calificarlo de ingenuo 
en relación con esta circunstancia, como lo hace Higuera. Importa recono­
cer, no obstante, la posición desde la cual juzga Higuera este aspecto en su 
libro. La figura de Leyva, para él, debe consagrarse y alabarse como corres­
ponde hacerlo con un “protomártir” o ‘‘apóstol** de la Revolución Mexica­
na, un icono del heroísmo libertario, un defensor de la justicia, en fin. la 
memoria de cuya lucha resalta con tintes épicos. Conforme a esta visión, 
envuelta sin duda por la firme malla de un dogmatismo cuasi religioso, 
nada es digno de fe salvo el “hecho providenciar’ de que Leyva era un 
condenado sin remisión, y nada ni nadie podía evitar el trágico desenlace 
de la “misión” para la cual estuvo llamado desde siempre. Si esta proposi­
ción es acertada, carece naturalmente de sentido esperar algún puntal críti­
co en su balance del plan criptográfico de Anchondo.

Con todo, hay algunas vías por las que una crítica regulada por la ima­
ginación y un conocimiento antecedente de la criptología puede ayudarnos 
a determinar si Anchondo realmente fue ingenuo al obrar como lo hizo. En 
caso afirmativo, se trataría de una ingenuidad criptológica relacionada con 
los peligros intrínsecos a la clase de los medios utilizados para transmitir un 
mensaje determinado.

Ante todo es válido preguntar: si el telegrama alterado llegó a su desti­
no sin contratiempos ¿por qué no surtió sus efectos y Leyva padeció el 
martirio? Desde la mera perspectiva criptoanalítica, el supuesto hipotético 
fundamental para explicar el hecho de que Leyva pereció será, lógicamen­
te, que un cierto “ruido” interfirió la línea, en otros términos, que un espía 
interceptó el texto y lo corrigió según la orden original de Redo. Demos por 
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comprobado este acontecimiento y tenemos derecho a proponer que 
Anchondo fue ingenuo, sí, mas no por creer que su acción anularía súbita­
mente el poder de un dictado providencial, sino por haber olvidado o mini­
mizado el riesgo real de que su telegrama fuese interceptado por alguien 
vinculado al gobernador sinaloense en la época.

Para refinar este diseño hipotético hasta plantear consecuencias experi­
mentales haría falta, desde luego, examinar una masa documental relativa 
al suceso considerado. Y si verificáramos dichas consecuencias sin margen 
de incertidumbre considerable, sería entonces justo admitir provisionalmente 
la conclusión de que Anchondo fue ingenuo como criptógrafo —y político 
también, por cierto— debido a su falta de previsión contra el vasto alcance 
represivo del gobierno al que servía.

Exploremos otra posibilidad hipotética que se infiere del testimonio de 
Mendizábal. Como éste y su jefe convinieron en “equivocar"’ el cifrado, 
dejaban implícito, supuesto en ambos un entendimiento compartido de algu­
nos elementos básicos de la criptografía, que ante un eventual descubrimiento 
su interrogador se vería en un sentido unívoco forzado a comprenderlos en 
cuanto le hicieran ver la naturaleza criptológica, esto es. genéricamente técni­
ca y no vagamente “humana”, de su “equivocación”. En particular Mendizábal 
hubiera visto la conveniencia de proceder así, temiendo la carga de culpa que 
podían depositar en su persona, dado que le correspondía efectuar el paso 
final para transmitir la orden. A fin de granjearse el beneficio de la duda, 
bien hubiera podido argüir en todo caso que si falló como lo hizo, se debió 
a las dificultades propias del trabajo de cifrado, situando en primer lugar 
la premura que suele exigir en el ámbito gubernamental. Todo esto tendría 
sentido, pues, en efecto, nada más fácil que cometer errores al transformar 
una pieza de texto claro en cifra o código. Es más frecuente hacerlo con 
textos largos, pero de ningún modo es raro aun si se trata de tres o cuatro 
líneas, como lo muestra la propia misiva de Leyva cuyo descifrado presen­
taré al cabo del apartado siguiente.
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Este argumento, creo, es plausible si restringimos su operación al cam­
po del criptoanálisis técnico, mas, tan pronto nos movemos a ese terreno 
ideal para la modificación y refinamiento de hipótesis, o sea el del sentido 
común, hallamos que realmente no basta para eximirá nuestros saboteadores 
de toda ingenuidad. Suponiendo queAnchondo y Mendizábal hubieran sido 
descubiertos y llamados a declarar, sus acusadores podrían comprender en 
sí misma su disculpa por el expediente criptológico, pero jamás la estima­
rían suficientemente probatoria para liberarlos de una sospecha que en últi­
ma instancia sería de convicción política inestable, por denominarla de al­
guna manera. Intento decir que el “argumento criptológico” no explicaría 
el hecho de que la equivocación hubiera sido precisamente la cometida y 
no oira, esto es, que el “error técnico”, puramente “manual”, debiera ocu­
rrir exactamente al momento de redactar la parte de la orden donde se man­
da fingir una escena para ultimar a Leyva en cumplimiento de la “ley fuga”. 
Ciertamente, si de las indagaciones ulteriores quedaba manifiesta la simpa­
tía de Anchondo por Leyva, entonces la carga de semejante objeción en su 
contra podía ser francamente comprometedora. Y, por lo que hace a 
Mendizábal, poco importaría para determinar su suerte comprobar que de 
buena gana se prestó al juego, bastando con aducir que en todo caso su 
papel era obedecer y, por tanto, “cometer el error”.

Veamos ahora un bosquejo analítico hacia una explicación alternativa 
de que el telegrama modificado jamás llegase a su destino. Descartando al 
espía ¿podemos imaginar al propio Mendizábal de súbito arrepentido y lle­
no de temores, al punto de omitir “equivocarse” al transformar el texto a 
cifra? Digo que nuestro telegrafista quizá nunca cometió la famosa “equi­
vocación”, ni siquiera por error (lo expreso así a riesgo de sonar cómico). A 
mi juicio, y no obstante las declaraciones contenidas en su “constancia” de 
1940, esto bien pudo suceder. Estaremos de acuerdo en que no por indicar 
verbalmente o de otro modo al jefe “cumpliré su orden” nos disponemos 
invariablemente a ejecutar esa orden. ¿Quién sabe? Acaso fue así como 
procedió Mendizábal cuando Anchondo le mandó fallar adrede. Y aún le 
habría resultado más “fácil” retractarse si suponemos que el buen secreta­
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rio no estuvo todo e¡ tiempo mirando por encima de su hombro el progreso 
del cifrado hasta confirmar la inserción de la errata. Pero ¿es esto realmente 
fecundo en algún sentido hipotético? No lo podemos valorar hasta saber si 
Anchondo, para empezar, a sus habilidades de secretario sumaba las de 
telegrafista. Sólo si éste resulta ser el caso podremos inferir la probabilidad 
de que tuviera razones para mantenerse atento a cada pulsación en el telé­
grafo realizada por Mendizábal.

Por otra parte, si hemos de mantener el supuesto de que Anchondo te­
nía habilidades criptológicas, dada su posición en el gobierno, acaso habría 
sido un expediente mejor el de multiplicar los errores a fin de de marcar su 
mensaje como un auténtico aborto a los ojos de los receptores. En aquella 
época, ciertamente, no eran raros los telegramas en cifra plenamente ininte­
ligibles, el receptor de los cuales debía por fuerza notificar al emisor de tal 
situación. En cuanto al caso del secretario, parece indudable que la puesta 
en marcha de una argucia similar por lo menos habría permitido a Leyva 
ganar tiempo. Y creo posible que si hubiera mandado todo el mensaje mal 
cifrado excepto, precisamente, la parte donde se indicaba montar la farsa 
para matar a Leyva, incluyendo sin embargo ahí la “equivocación’*, la gen­
te de Redo, al observar esta fracción como la única sin cifrar y totalmente 
legible, difícilmente vacilaría en tomar la orden falseada por la verdadera, 
sencillamente por cuanto no se hallaría en cifra. Pero voy demasiado lejos; 
creo lo más seguro que de suyo no podía haber lugar para texto plano en el 
mensaje. Éste sin duda se esperaba cifrado de inicio a fin, en especial por 
una razón antes financiera que criptológica.

Sería lógicamente precipitado confundir esta serie de proposiciones con 
una diversión especulativa, dado que su función es configurar posibilida­
des lógicas autorizadas por una concepción especial de las inferencias hi­
potética e inductiva referentes a puntos de factibilidad histórica. Como sea, 
me parece indudable que, tal y como las he presentado, podrían ser dignas 
de crítica y eventualmente propiciar investigaciones ulteriores, refinadas 
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tal vez hasta el punto de facultar la predicción. Y ha sido el afán de lograr 
esto lo que me dio ánimos para extender este apartado.

Análisis y decriptación de la cifra en la carta de Leyva

El ingeniero y cronista Rosendo Castro publicó esta caita en la Internet, a 
través de un blog. Ahí obtuve la copia que sometí a revisión y análisis (véa­
se figura 1). Pero Castro asimismo la presentó ante el X Congreso de Cro­
nistas e Historiadores de Sinaloa, realizado en Angostura a finales de no­
viembre de 2008. La noticia de este hecho fue impresa en La crónica de 
Culiacán, hoja de difusión del Instituto La Crónica de Culiacán. El autor de 
esta nota revela una escasa familiaridad con la criptografía por la candidez 
al enunciar, poco antes de reproducir el documento: “varias líneas eviden­
temente escritas en clave [...] podrían contener el mensaje toral de Leyva 
Solano”. Se debe esperar que lo hagan, considerando justamente el cifrado: 
de hecho, lo hacen, como veremos a continuación. Pero apena realmente 
notar los varios errores, las supresiones e imprecisiones importantes que se 
deslizaron, comenzando por el ”8 dejunio * apuntado como fecha de redac­
ción de la carta. De manera más grave, la transcripción de la cifra contiene 
muchos defectos: el conjunto críptico FLLJBÑH del original, segundo de 
la cifra, se interpretó como F1LJBÑH, y para ZERP y ZRRT se dan las 
lecciones SERP y SRRT. La frase “Muy respetable Señor", que no está 
cifrada y se lee diáfanamente como parte final del saludo, desapareció en 
este sitio. Todo esto resulta muy extraño, pues Castro se cuidó de agregar a 
su comunicación, además de la fotografía del documento, una transcripción 
cuidadosa y atenta del manuscrito, especialmente la parte cifrada.

El mensaje completo que consta mecanografiado en el documento, des­
pués de haberme esforzado personalmente cuanto pude para establecerlo 
por la observación del original, está formado por estos elementos:
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Sinaloa, Junio 6 de 1910
Señor
Don Francisco I. Madero.
México.

Muy respetable Señor:

He escrito a Ud. dos cartas, de las que aún no he tenido 
contestación, y me explico su silencio, pues yá he visto 
por la prebsa (.v/c). la inmensa labor que ha estado desem­
peñando en estos días. El entusiasmo es tan grande aquí 
por la democracia y por las candidaturas de Ud. y del Sr. 
Dr. Vázquez Gómez, que sólo puede definirse así: Indes­
criptible. Pero las autoridades cometen á diario los mayo­
res atropellos en contra de los ciudadanos independientes, 
encarcelándolos con cualquier pretesto (.szc), consignán­
dolos al servicio de las armas y subiéndoles las contribu­
ciones de una manera escandalosamente injusta. Sin em­
bargo estas medidas no han dado por resultado sino au­
mentar el malestar y el odio que hace tiempo germina en 
el ánimo de los ciudadanos.

Por este mismo correo escribo al Señor Lie. Emilio 
Vázquez, diciéndole que hoy voy á comensar (sic) una gira 
por todo el distrito á fin de asegurar el ganarnos un elector 
anti-reeleccionista, pues de eso depende el triunfo de nues­
tra causa. Rhtp flljbñh, uhqps, gp edvp fhhtdvfh q 
oxtprhñpu, rryh jdffhrv, gvxpa shvvgnxp o fnt md yllgb 
zerp ñlljp ñdv fh ñlln. rdtb rryh uh evoqmd md yrnvoxde 
odfjqpdll, zrrt mr ñllvnq mh uyrrlllfr fhfjsoh: erep qetbñrv.
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Esperando que la democracia triunfe, viendo todos los 
mexicanos á Ud. en la Presidencia, que són (,s/c) nuestros 
anhelos, me es grato suscribirme de LJd. una vez más su
afmo. arto, servidor Q. S. S. M.

[Firma]

Al criptograma lo componen 36 unidades y grupos mezclados de 
cifras con 176 caracteres de sustitución. A fin de avanzar con las pre­
cauciones técnicas necesarias, presento en seguida un gráfico con la 
secuencia numerada de cada fracción del criptotexto según el propio 
Leyva terminó consignándolas, haciendo que las rupturas al final de 
los renglones coincidan:

1) Rlitp flljbñh. uhqps, gp edvp til
2) Htdvfh q oxtprhñpu, rryh jdffhrv. gvxpa shvvgnxp o fñt md yllgb z -
3) erp ñlljp ñdv fh ñlln, rdtb rryh uh eyoqmd md yrnvoxde odfjqpdl 1. z
4) rrt mr ñllvnq mil uyrrlllfr fhfjsoh: erep qetbñrv.

En sus intentos para resolver este criptograma. Castro Amarillas 
acertó al asumir que la transformación se debió a la sustitución 
polialfabética. Y todavía se aproximó más a la solución cuando supuso 
que Leyva se sirvió específicamente del venerable método criptográfico 
cuya invención suele atribuirse a Blaise de Vigenére. En cuanto al 
procedimiento activo de Castro, me resta lamentar que no lo haya po­
dido consumar con éxito. En mi opinión, extrajo varias conclusiones 
precipitadas a causa de observar el ejemplar superficialmente; ade­
más, persuadido de que constituye una cifra estilo Vigenére, se dejó 
llevar por la ansiedad y trató de adivinar (no inferir por el criptoanalisis) 
la palabra clave que habría usado Leyva para hacer funcionar una ma­
triz o tabula recta diseñada especialmente para conseguir sustitucio­
nes polialfabéticas.
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Con todo, un segundo acierto fundamental de Castro fue justamente 
suponer que Leyva se sirvió de una “palabra clave** para controlar la trans­
formación criptográfica de su mensaje. Esa palabra, sin embargo, en reali­
dad no es una palabra, al menos no en el estricto sentido lexicográfico, 
según lo mostraré. Para descubrir el criptosistema que Leyva, con mucha 
probabilidad, usó efectivamente, se necesita conducir el análisis con pa­
ciencia, imaginación v, sobre todo, un tipo de observación caracterizado 
por una suerte de inocencia capaz de rendir mejores y más rápidos benefi­
cios en un criptoanalisis de los que se obtendrían con cualquier matemática 
rigurosa. Pero, si hay casos en que conviene al criptoanalista ser inocente, 
su razón surge normalmente de haber sabido apreciar la comisión de una 
inocencia por parte del criptógrafo. Esto fue lo que ocurrió a nuestro revo­
lucionario maderista, y de ello dependió el triunfo de mi empresa, como se 
hará patente al cabo del siguiente análisis.

1. Varios datos de la observación me hicieron admitir que se trata de 
una cifra de sustitución polialfabética. El dato crucial es la aparición repe­
tida de ciertos grupos literales, por ejemplo. HT. FH, MD. ÑLL y RRYH. 
Como vemos, en exclusiva son bigramas. trigramas y tetragramas. asumiendo 
que los blancos entre los términos valen como caracteres independientes. 
Este detalle, por cierto, me inclinó a dar por seguro que no podía tratarse de 
un código. La transformación, entonces, debió acontecer a nivel de las le­
tras y no de las palabras.

2. Supuse que el cifrado había dependido de un sistema básicamente 
idéntico al diseñado por Giovanni Battista Belaso hacia 1553 —y no por 
Vigenére. como se cree tradicionalmente; el verdadero método de Vigenére 
se distingue por cuanto impone un pareo doble de las letras de la clave y la 
palabra de texto plano a cifrar a causa de que las filas de la tabla forman 
pares.21 En tal sistema la transformación se regula por el uso de una tabla

21 Cf. Wayne Shumaker. Renaissance Curiosa, Binghamton. New York. Center for 
Medieval and Renaissance Siudies. 1982. pp. 124-126..
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donde series de alfabetos se apilan hasta formar una matriz; cada nuevo 
alfabeto después del primero aparece deslizado a la izquierda una letra, de 
modo que el último en la lista comienza con la última letra del alfabeto 
utilizado y termina con la penúltima, lo que se verifica tanto en sentido 
horizontal como vertical. La función del deslizamiento recíproco (de arriba 
abajo y a la izquierda, de abajo arriba y a la derecha) es garantizar que los 
puntos de la matriz para cifrar una misma letra, tomados como coordenadas 
en un mapa, se multipliquen en una cantidad limitada por la extensión del 
alfabeto y determinada, en cuanto a la fijación de la coordenada precisa, 
por la extensión o el tamaño de la palabra clave, técnicamente definido 
como su ‘‘espacio".

3. Para cultivar con esperanzas de fruto este supuesto hipotético era 
necesario satisfacer dos requisitos mutuamente vinculados: (a) calcular el 
“espacio de la clave" y (b) determinar el número y la identidad precisa de 
las letras en el alfabeto utilizado, técnicamente denominado “alfabeto de 
definición" (W). Fue durante la investigación de (a) que me vi obligado a 
practicar con operaciones aritméticas y algebraicas, factorizaciones e 
inducciones numerológicas. No puedo reproducir aquí las planas que llené 
con mis ejercicios, me basta decir que los resultados me afirmaron en una 
creencia cuya validez fundamental se probó a la larga: la “palabra clave" 
de Leyva debía constar de cuatro grafemas a lo sumo, como lo inferí par­
tiendo de un análisis especial de las cantidades regulares de elementos 
crípticos entre cada aparición de los tetragramas en la cifra. Sin embargo, 
con estas bases y el auxilio de la matriz que diseñé tras la investigación de 
(b) no logré inferir la palabra clave. En cambio, para avanzar en lo perti­
nente a (b) fue suficiente anotar todas las letras que aparecen en la cifra, la 
cual por alegre circunstancia es muy larga para estos propósitos. La obser­
vación de hasta tres L juntas me inclinó a pensar que el alfabeto de Leyva 
contenía la LL, y la aparición aleatoria de la R sola unas veces y duplicada 
otras me sugirió que la hoy eliminada RR del alfabeto castellano había 
sido mantenida por nuestro criptógrafo. Consideraciones a partir de mis 
investigaciones previas sobre problemas análogos, y la ausencia de la K en
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la cifra, me sugirieron que dicha letra faltaría en el alfabeto original. Al 
cabo, pues, di por buena la conclusión de que Leyva había utilizado un 
alfabeto de definición de 27 (W=27), y como paso inicial para probar la 
hipótesis de que procedió al estilo de Belaso (o, si se quiere, de Vigenére, 
pues para el caso la distinción no importa mucho), organicé dicho alfabeto 
en la siguiente matriz de 27 x 27:
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4. Sin embargo, en este punto se volvía urgente conocer la palabra 
clave, pues sólo así podría realizar la prueba de manera expedita, esto es, 
revirtiendo automáticamente cada elemento del criptograma pareando su­
cesivamente las grafemas de la cifra con las de la clave, siguiendo una 
determinada prescripción técnica para emplear la matriz. Esto implica sus­
tituir a cada letra cifrada con cada letra que se va ubicando en el espacio 
abierto por el alfabeto del texto claro; las resultantes, así, comienzan a 
develar gradualmente el mensaje original.

5. Antes de resolver la cuestión de la clave importa entender que un 
sistema como el que Leyva, por suposición hipotética, probablemente usó, 
está formado por un conjunto indisoluble de tres elementos: (i) la matriz 
(organizada por adecuación al alfabeto usado, por supuesto), (ii) la palabra 
clave, y (iii) la manera de aplicar esa clave —siempre es peculiar a cada 
caso. Ahora, si bien es factible decriptar una clave cuando la situación 
criptoanalítica demanda un ataque de sólo criptotexto, como lo impone el 
criptosistema en cuestión; aún en el caso de restituirla, no se aprende 
automáticamente la forma exacta en que se la aplicó, ni siquiera por vía 
matemática. Sea como fuere, la condición criptoanalítica preliminar sigue 
siendo la de poseer la clave, y esto era justamente lo que me faltaba en las 
postrimerías de julio de 2009, cuando había dedicado ya tres semanas a esta 
faena. Y en tanto así fuera, no podía estar totalmente seguro de que la ma­
triz diseñada por mí era la indicada, considerando las condiciones de for­
mación de una cifra de esta clase, como lo señalé en el punto anterior. En 
semejante coyuntura, pues, mis avances eran precarios, y en lo absoluto me 
facultaban para estimar en cualquier sentido el valor de la probabilidad de 
la hipótesis general que orientaba mis afanes, a saber, la utilización de un 
criptosistema polialfabético en este caso. Revisé mis ejercicios matemáti­
cos, consulté manuales e historias de la criptología general en busca de 
modelos que me inspirasen un razonamiento por analogía sugerente, pero 
nada conseguí. Entonces reflexioné que semejantes estrategias quizá no 
hacían sino alejarme de lo que verdaderamente debía interesarme: una ob­
servación inmanente, minuciosa y prolongada del ejemplar. Reflexioné 
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también que mis dificultades brotaban tal vez por afincarme demasiado en 
la perspectiva del criptoanalista. cuando me convenía situar ésta en una 
posición relativa y, más aún, de subordinación —en muchos aspectos legí­
timos— a la del historiador. Recordemos que el historiador está entrenado 
en la observación minuciosa de documentos, particularmente los escritos, 
pero no sólo de sus características gráficas, lingüísticas y semánticas, sino 
de todos aquellos cuyo estudio detenido puede revelar conexiones de valor 
explicativo con los caracteres propios del objeto bajo análisis. El desarro­
llo progresivo de esta habilidad ha impulsado la conciencia de las ventajas 
lógicas que reportan los criterios clasificatorios a la concepción científica 
de la Historia. De forma similar a como el criptoanalista sabe reconocer 
una pieza ininteligible de comunicación por su pertenencia a una determi­
nada clase general (o cifra o código) o clase particular (monoalfabético, 
polialfabético, lineal, etcétera), el historiador especializa su método para 
tratar a un documento comenzando por identificarlo según su clase o tipo, 
además de ubicarlo en un parámetro temporal. Así, las exigencias analíti­
cas que impone la inspección de una bula papal del siglo XVI no serán 
iguales a las de un tratado científico del siglo XX, y se dirá lo mismo si 
comparamos las apostillas de Napoleón Bonaparte a la Guerra de las Galios 
de Julio César con una epístola parcialmente cifrada de un sinaloense re­
volucionario en 1910. Teóricamente, para un historiador varían los proble­
mas críticos e diferenciales debido a que organiza en un caso de estudio 
concreto, peculiar, único, al autor y todos los posibles destinatarios de un 
texto, mismo que puede clasificarse bajo multitud de rubros posibles, como 
son el despacho, la minuta, el epítome, el diario, la bitácora, etcétera. En 
cada caso, de la lectura del documento se inferirán juicios y premisas espe­
ciales en torno a las intenciones del autor, los caracteres particulares del 
texto, etcétera, surgiendo de tal modo un complejo informativo cuyo abor­
daje lógico-crítico faculta la creación de hipótesis tratables por métodos 
tanto deductivos como probabilísticos. Ahora, durante la fase heurística de 
la investigación histórica, tales hipótesis deben funcionar como auxiliares 
principales en el establecimiento de un texto —sin importar, en rigor, la 
clase del soporte donde se halla inscrito—, la consideración crítica de sus 
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rasgos taxonómicos y la valoración cualitativa de sus singularidades, para 
después refinar de varios modos el esquema explicativo que se haya infe­
rido (ante todo se recurrirá, por supuesto, a conocimientos antecedentes 
que la historiografía misma proporciona: en casos como éste se consultaría 
la historia de la criptología).

6. Al cabo de estas meditaciones entendí que mi renovada incursión 
debía comenzar, para expresarlo en síntesis, con la búsqueda de las proba­
bles intenciones de Leyva al redactar su carta, estimando en particular aque­
llos datos que las fuentes me proporcionaban acerca de su personalidad y 
trayectoria en relación con la figura del único destinatario cuya identifica­
ción se puede considerar desde un principio, y por la sola crítica interna, 
como evidente: Francisco I. Madero. Procediendo, sin dilación admití como 
mi premisa básica el hecho de que Leyva contaba entre la legión de mexi­
canos para quienes Madero, en tanto figura simbólica, representaba gran­
deza, esperanza, justicia; alguien grande, digno de admiración, seguimien­
to y hasta inmolación. La visualización de todas estas cualidades encarna­
das en un sujeto viviente, matizada por complacencia con estereotipos y 
ciertos dictados de la imaginación (popular, religiosa, etcétera), les desper­
taba la idea de un individuo merecedor de respeto y deferencia como nin­
gún otro. Ahora bien, la parte automáticamente legible de la carta muestra 
la sistemática deferencia del autor hacia su líder ideológico, o, si se quiere, 
su ídolo. Me pregunté si podía imaginar alguna razón para suponer que 
semejante estilo cambiaría en la parte cifrada. Esta interrogación fue crucial, 
pues como no podía imaginar esa posible razón debí suponer que por lo 
menos una fórmula de retórica halagadora presente en el texto claro se 
repetiría en el criptograma. Sea el caso, por ejemplo, de “respetable se­
ñor”. La dificultad criptoanalítica para probar esta hipótesis, organizada 
fundamentalmente—recordarlo— en torno a la convicción de que el siste­
ma empleado era polialfabético y de sustitución uno a uno, yacía en selec­
cionar el criterio para situar un grupo de caracteres crípticos que muy pro­
bablemente ocultaría la frase “respetable señor”. En otros términos, mi 
problema era elegir correctamente un grupo de hasta 15 caracteres de sus­
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titución que, una vez descifrados, permitieran leer “respetable señor’". Esto 
era tanto como adivinar de golpe que el primer carácter de tal grupo sería 
exactamente el que escondería la primera letra clara de nuestra expresión 
ejemplar, o sea, la “r” de “respetable..."’, esta letra y no otra. ¿Cómo “adi­
vinar” esto? Me propuse inferirlo, mejor, por las reglas del criptoanálisis y 
la reflexión historiográfica.

7. En primer lugar me pregunté si acaso la repetición de aquella fórmu­
la completa no le habría parecido al mismo Leyva una franca zalamería, 
cuando él, por lo demás, no pretendía componer un panegírico de Madero 
(de hecho, el texto tenía fines de acción política, como veremos). Así, la 
duplicación del “respetable” en la parte cifrada de un manuscrito de esta 
clase resultaba poco menos que impertinente. Pero, me dije, nada de esto 
impide que lo contrario pueda ocurrir con el término “señor”. Mientras 
trataba de ubicar el sitio de este vocablo en la cifra realicé la observa­
ción suprema, de importancia tanto lingüística como criptológica. que 
tanto había necesitado para dar un cauce triunfal definitivo a mi ejer­
cicio heurístico. Me refiero a los espacios entre las palabras y la 
puntuación en el criptotexto.

1) Rhtp flljbñh^uhqpSj-gp.edvp fh
2) Htdvfh q oxtprhñpu, rryh jdffhrv, gvxpa shvvgnxp o fñt md yllgb z -

3) erp ñlljp.ñdv_fh_ñllnx_rdtb_rryh_uh_eyoqmdjnd_yrnvoxde_odfjqpdll._z
4) rrt_mr_ñllvnq_mh_uyrrlllfr_fhtjsoh;_erep_qetbñrv.

Entonces advertí la fatal inocencia en que incurrió Leyva. Y digo bien 
fatal, pues si algo recomiendan los criptógrafos, en particular los de la épo­
ca manual o clásica de la criptología, es eliminar los espacios entre pala­
bras. signos de puntuación y cualesquiera otros signos auxiliares de la es­
critura en el criptotexto. Nuestro revolucionario incumplió estos requisitos 
o por ignorancia de la técnica criptológica rigurosa o por un descuido ino­
cente; en cualquier caso, podemos ver aquí un índice del grado de com­
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prensión que tanto él como Madero tenían de los objetivos y métodos 
criptográficos. Tal grado debía ser bajo, provisto que ambos convinieron 
en utilizar un criptosistema fallido de origen, esto es, armado con disposi­
tivos de seguridad muy vulnerables. (No podemos razonablemente dudar 
que Madero conocía este criptosistema, o de otro modo ¿cómo descifraría 
la carta, una vez recibida? Es absurdo imaginar a Leyva confiando en que 
Madero consumiría tiempo y esfuerzo en decriptar la parte cifrada, como si 
no lo reclamaran labores más urgentes.)

8. Al suponer que la función sintáctica, gramatical y de puntuación de 
las comas y espacios en el texto plano subyacente se reproducía en la cifra, 
perfilé una orientación técnica precisa, de orden básicamente lingüístico, 
para aislar un grupo de cinco caracteres que, según la hipótesis, probable­
mente sustituían a “SEÑOR ’. Ahora, si recorremos el criptograma de iz­
quierda a derecha y notamos la pausa marcada por las comas, hallamos un 
grupo como el buscado después de la primera coma: “UHQPS”. Tomemos 
la matriz de 27 x 27. Si este arreglo era el indicado, entonces el experimen­
to del descifrado expedito devolvería, si resultaba positivo, dos pruebas y 
una revelación: las primeras son (i) que “UHQPS” ocultaba “SEÑOR” y 
(ii) que la matriz era de buen diseño —pues sólo así habríamos podido 
develar la palabra oculta en una sola secuencia de pasos—, y la revelación 
será la palabra clave. Así queda exhibida con toda fuerza la cabal imbrica­
ción de la clave y la matriz en los métodos clásicos de sustitución 
pol¡alfabética. Sin embargo, como el alfabeto del criptotexto en la matriz 
carecía de función reguladora en ausencia de la clave, mi experimento de­
bía limitarse a ubicar cada elemento de la cifra dentro del mapa o la red — 
como se podría denominar topológicamente— formada por ios nodos de 
todas las posibles coordenadas en el conjunto de los alfabetos apilados, y 
ver qué sucedía. Las líneas de correspondencia debían trazarse del exterior 
al interior del mapa, partiendo en secuencia desde cada letra en el vocablo 
“SEÑOR” del alfabeto vertical hasta llegar a cada una de las grafemas del 
grupo “UHQPS” en los correspondientes alfabetos deslizados, y en la in­
tersección girar en ángulo recto hacia el alfabeto horizontal. Cada grafema 
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que resultara por este medio debía representar, en principio, un elemento 
de la palabra clave. Para expresarlo gráficamente, con la palabra elegida 
el procedimiento, en su primera parte, era como sigue:

Alfabeto del

CRIPTOTEXTO
Elementos de 

la clave
Alfabeto del

TEXTO CLARO
♦

s — > u
E 11
Ñ Q
O p

R s

Moviéndonos desde el alfabeto número 21 de la serie, tenemos que de 
la “S” hasta la “U” hay tres lugares, y si. de acuerdo con la hipótesis, “U” 
equivale a “S” en la cifra, entonces la primera letra de la clave es *4C”, que 
aparece luego de ascender desde la “U” hasta el alfabeto regulador del 
criptotexto. Haciendo lo mismo con la ‘4E’* del texto plano y la “H” de la 
cifra, tenemos que la “D” sigue a la “C” como parte de la clave. Procedien­
do igual con los tres caracteres restantes de cada grupo, aparece “CDDBC” 
como la clave buscada.

9. También yo quedé perplejo en este punto. Semejante liga consonántica 
no forma un sustantivo, o un verbo, ni siquiera un adjetivo, ¿cómo suponer 
que representa una genuina clave criptográfica? La práctica común es dise­
ñar o elegir dichas claves con base en algún vocabulario reconocible, más o 
menos convencional pero efectivamente operativo en su propio ámbito; sean, 
por ejemplo, vocabularios como el de la química, la mitología, la astrono­
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mía, la caza o la geografía. ¿Cómo averiguar, me pregunté, la especie de 
léxico en donde “CDDBC” tiene algún significado? Se me ocurrió que 
podía tratarse de las siglas o el término código de una organización políti­
ca relacionada con el maderismo. Juzgando verosímil esta idea, y sin ulte­
riores investigaciones sobre los partidos o grupos políticos amigos de Ma­
dero. ya en Sinaloa o en cualquier otro estado (que de suyo eran irrelevan­
tes para llevar a sus últimas consecuencias la hipótesis criptológica). me 
dispuse a probar aquel singular quinteto de letras como la clave real del 
sistema. Lo hice con los mismos 5 caracteres crípticos que. según el expe­
rimento anterior, debían equivaler a SEÑOR. Si la cadena CDDBC, asu­
mida como clave, funcionaba de la manera estándar para revertir el proce­
dimiento que originalmente se habría usado para transformar SEÑOR a 
cifra, el nuevo experimento probaría que la identificación inicial estaba 
justificada. El método, ahora, consistía en partir del alfabeto superior en la 
matriz y descender hasta intersecar cada elemento de la cifra, para des­
pués girar a la izquierda y situar la letra correspondiente del texto claro en 
su respectiva columna. Bajando de la C a la IJ y girando a la izquierda, 
encontramos la S. Esto sucede en el alfabeto 21 de la serie. Descendiendo 
de la D a la H y apuntando al alfabeto del texto claro localizamos a la E 
(quinto alfabeto de la serie). Procediendo del mismo modo con las letras 
restantes, tenemos que la clave CDDBC funciona efectivamente para desci­
frar SEÑOR de UHQPS. El acomodo de los elementos puede graficarse así:

■ Clave: CDDBC
'I' 'L *

■ Criptotexto: U H Q P S
I I I I IV V V V V

■ Texto plano: SEÑOR

10. Según todo lo anterior, mi suposición de que SEÑOR se repetía en 
la cifra era correcta. Por otro lado, necesariamente debía juzgar como váli­
da a la clave inferida, cuando menos la evidencia me imponía ese juicio, en 
tanto cada ensayo me mostraba que bajo su gobierno y la guía de la matriz
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la palabra SEÑOR se transformaba en LJHQPS y viceversa. Mi hipótesis 
general, entonces, parecía comprobada favorablemente sin lugar a dudas. 
No obstante, cierta reflexión me hizo temer que me precipitaba. De pronto 
ya no me parecía, digamos, sospechoso que CDDBC pudiera ser la clave, 
sino el hecho de que tal clave, aún habiendo probado su efectividad, estu­
viera compuesta de cinco elementos. Me explico: en un sentido criptológico. 
probar que ese conjunto operaba con éxito en el cifrado de un vocablo de 
hasta 5 letras no implicaba que dicho conjunto debía constituir una clave 
criptográfica de hasta 5 caracteres. Hacerlo sería tanto como postular una 
medida de 5 al espacio de la clave sin mucho fundamento, considerando 
que derivaba de un experimento más bien tosco, diseñado sin especial rigor 
técnico. El hecho más importante a considerar, sin embargo, era que de 
ninguna manera se observa como un patrón que los grupos crípticos en la 
carta tienen 5 caracteres como máximo (como se puede observar, el grupo 
de cifras más largo reúne hasta 10 caracteres). Si se verificara lo contrario, 
entonces la postulación sería lícita. Esta circunstancia resultó irónica, pues 
me forzó a reconocer que provenía directamente y con toda limpieza de la 
presencia de comas y espacios en el criptotexto, misma observación cuya 
valoración hipotética me había inspirado las ideas requeridas para salvar 
mi análisis en un momento crítico. Por fortuna, recordé que mis ejercicios 
matemáticos preliminares me habían indicado que la clave utilizada por 
Leyva debía cubrir 4 espacios alfabéticos a lo sumo. Si este era el caso, por 
sí mismo se ofrecía un tercer experimento a realizar tomando como objeto 
a cualquier grupo de hasta 4 elementos en este criptograma, y con ello se 
renovaba mi esperanza de haber conducido hasta este punto un análisis co­
rrecto en lo general. Obviamente, sólo una de dos combinaciones posibles, 
CDDB o DDBC, tenía que ser la clave buscada de 4 espacios. Elegí CDDB 
porque había probado ya su aptitud, aunque parcial, en ensayos anteriores, 
y seleccioné la cadena RHTP, inaugural de la cifra, por cierto. Sirviéndome 
de la matriz descubrí lo siguiente:
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■ Clave: C I) 1) B
y y Y v

■ Criptotexto: R II T P
V V V V

■ Texto plano: PERO

Surgía una palabra reconocible, magnífica señal. En consecuencia, la 
variación DDBC quedó eliminada (la probé, con todo, para sonreír ante el 
galimatías resultante).

11. Un experimento más era obligado para despejar la última incógnita 
pendiente sobre la clave: la periodicidad con que la aplicó Ley va. Parecía 
seguro que debía reiniciar completa cada cuatro caracteres, pues de otro 
modo se tornaba inválido asignar el valor 4 al espacio de la clave. Procedí a 
descifrar con CDDB el siguiente conjunto al inicio del criptograma:

■ Clave:

■ Criptotexto:

■ Texto plano:

c D D B c l)
Y V Y

F LL J B Ñ N
V Y Y 'i' Y

D I G A M E

Éxito una vez más, aunque todavía no decisivo. Me convencí de que el 
reinicio cíclico fue la norma sólo hasta consumar un nuevo ensayo:

■ Clave: C D D B (: i) C D D B C C I) C D I) B

Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y
1

Y Y Y Y Y V
■ Criptotexto: F LL J B ?< H U1I Q P s G P E I) V p

1
Y Y Y V Y Y Y

i
Y

1
Y Y

i
Y Y i 1

Y 1
■ Texto plano: D I G AME S E ÑOR E N c A s o



Los primeros 21 elementos crípticos, pues, una vez descifrados con el 
método descrito y agregando, por evidente conveniencia de la prueba, los 
espacios y las comas, reza: ‘‘Pero dígame, señor, en caso”. La probabilidad 
criptológica y matemática dé que Leyva usara CDDB como su clave para 
cifrar ese fragmento postrero de su carta era ya, por tanto, demasiado eleva­
da para tomarla por un prodigio de adivinación.

Gracias a esto podemos leer, por primera vez en cien años, el documen­
to completo de manera automática. Lo presentaré con el aspecto que adqui­
rió al cabo del análisis, antes de suplir los acentos ortográficos y los signos 
de interrogación, distribuido en el esquema de 4 renglones que usé para 
presentar la cifra en su configuración original:

1) RHTP FLLJBÑH, UHQPS, GP EDVP FH
PERO DIGAME. SEÑOR. EN CASO DE

2) HTDVFII Q OXTPRHÑPU, RRYII JDFFHRV, GVXPA 
SHVVGNXP O FÑT MI) YLLGB Z
FRAUDE O NTROPELLOS, QUE HACEMOS. ESTOY 
RESUELTO N DAR LA VIDA X

3) ERP ÑLLJP ÑDV FH ÑLLN, RDTB RRYH UH EY 
QMI) MD YRNVOXDE ODFJQPDLL, Z
CONMIGO MAS DE MIL, PARA QUE SE CUMPLA 
LA VOLUNTAD NACIONAL, X

4) RRT MR ÑLLVNQ MH UYRRLLLFR FHFJSOH: EREP 
QETBÑRV.
POR LO MISMO LE SUPLICO DECIRME: COMO 
OBRAMOS.

Acaso los errores que se advierten en los renglones 2 y 3 deben atri­
buirse a confusiones o descuidos al momento de cifrar. Es común equivo­
carse al cifrar un texto manualmente, como he dicho. Se aprecia en este 
caso que los deslices forman patrones bien diferenciados: la “a” se sustitu­
ye con “o” en lugar de “y”, mientras que la conjunción “y” termina velada
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con la “z” en lugar de la “a”. Esto es indicativo de una confusión sistemáti­
ca en el criptógrafo, debida muy probablemente a un uso precipitado de la 
matriz, quizá por tener el tiempo en contra o porque el denso tejido de las 
letras en el “mapa” le provocaba cuando menos un par de insistentes altera­
ciones en su enfoque visual.

En el “Apéndice" a este artículo consta la transcripción corregida del 
original mecanografiado, con las tildes en su lugar y sin cifras, para facilitar 
la lectura.

Epilogo técnico

Una consideración final en tomo a la singularidad de la clave hallada. Como 
lo mencioné, me pareció verosímil conjeturar que CDDB podrían haber 
sido las siglas de una organización política fiel al maderismo. Actualmente 
rechazo tal idea sobre bases puramente criptológicas. El repaso continuo de 
este problema me ha llevado a pensar que Madero y Leyva no convinieron 
en usar CDDB como la clave de un criptosistema diseñado a partir de mo­
delos tradicionales, sino hacer de aquel grupo literal un criptosistema fun­
cional en y por sí mismo. Tal habría sido, entonces, el método aplicado por 
Leyva, en lugar del Belaso-Vigenére. En estas páginas me limité a inferir 
unas proposiciones y experimentar con ciertas hipótesis que vuelven razo­
nable creer en la intervención del Belaso-Vigenére para facturar la cifra de 
Leyva, pero jamás enuncié algo como que la “verdad histórica” de tal suce­
so se deduce necesariamente de los datos establecidos por vía hipotética y 
los experimentos realizados. En efecto, la proposición de que Leyva se sir­
viera del Belaso-Vigenére es hipotética, y nada más; la plausibilidad de esa 
hipótesis es alta por comprobación experimental, cuando se dejó patente 
que Leyva bien pudo haber aplicado ese sistema para generar exactamente 
la clase de cifras que generó, incluyendo la clase de errores que cometió al 
generarlas. Esto significa, desde la perspectiva lógica, que tenemos razones 
apropiadas para estimar como altamente probable que nuestro revoluciona­
rio manejó el criptosistema Belaso-Vigenére.
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Por otra parte, la investigación ha mostrado que el recurso a los 
criptosisteinas polialfabéticos basados en el uso de matrices ha sido fre­
cuente en la historia mexicana, especialmente en el ámbito diplomático, 
militar y político, desde 1824 por lo menos. Así. una consideración inductiva 
y el razonamiento analógico nos autorizan a colocar el ejemplar de Leyva 
en esta serie como un acto clasificatorio legítimo, preliminar a todo análisis 
comparativo ulterior. Este análisis, por cierto, nos permitiría subrayar las 
dificultades de admitir que CDDB necesariamente operó como una clave 
en un criptosistema polialfabético de matriz. Entre los diplomáticos mexi­
canos que han usado estos métodos ha sido regla utilizar sustantivos pro­
pios o comunes como claves; sea el caso, por ejemplo, de la que usó José 
Mariano Michelena para comunicarse con la Cancillería de la Primera Re­
pública Federal mientras gestionaba el reconocimiento de la independencia 
por Inglaterra (1824-1826). Michelena y sus corresponsales usaron “firme­
za” o, en ocasiones, “firmesa” sin variar durante años, valiéndose siempre 
de una matriz cuadrada cuya descripción original consta en un archivo pú­
blico.22 Durante la lucha revolucionaria y en la década de 1920 muchos 
espías, agentes secretos, jefes militares, presidentes, cónsules y embajado­
res usaron asimismo sustantivos inteligibles como claves para criptosistemas 
de una clase idéntica o muy similar. Así, suponiendo que el método conve­
nido por Madero y Leyva debe formar en esta serie ¿qué razón los llevó a 
elegir clave tan extraña como CDDB?

Podría argumentarse, para empezar, que su brevedad y redundancia la 
vuelven fácilmente recordable, a pesar de su falta de significado lingüísti­
co. Pero esto nada explica, en realidad, pues del mismo modo les hubiera 
bastado con usar sustantivos como “casa” o “vida”, las cuales, por cierto, 
son tanto más memorables por su uso regular en el habla cotidiana.

22 Véase mi artículo “La criptografía diplomática mexicana en la primera mitad del siglo 
XIX. Tres ejemplos"*, en Documenta et Instrumenta, (revista del Departamento de Ciencias 
y Técnicas Historiográficas y de Arqueología de la Universidad Complutense), 6, 2008, 
pp. 51-75.
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Para no multiplicar dificultades de esta o parecida índole, me parece 
conveniente refinar nuestro horizonte de imaginación criptoanalítica con 
algunos atisbos del sentido común, y enunciar la siguiente hipótesis: en 
este caso, la clave a usar era inherente, por así decir, a la peculiar configu­
ración del sistema, luego los usuarios ni siquiera habrían tenido la oportu­
nidad de convenirla a capricho. Ahora, el criptosistema era de sustitución 
polialfabética, esto es indudable; pero, supongamos que su especie no era 
la misma del Belaso-Vigenére, ¿cómo funcionaba, pues, en lo específico? 
Consideremos de nuevo lo que significa la expresión espacio de la clave: se 
refiere a la medida del total de lugares ocupados por el conjunto de caracte­
res en la clave, relativa a un alfabeto cuya extensión define la cantidad de 
sustituciones posibles para cada elemento del texto claro (llamado técnica­
mente “alfabeto de definición”). Esta medida es fundamental para estable­
cer si la clave se aplicará cíclicamente —es decir, se repetirá completa cada 
vez— o su periodicidad variará como una estrategia de seguridad tendiente 
a nivelar las frecuencias relativas de los elementos de sustitución en el 
criptotexto. Cada elemento de la clave representa también una cantidad, la 
de los lugares que cada letra del texto a cifrar debe desplazarse a la derecha 
para encontrar una sustituta. Ahora, la medición en este ámbito es aritméti­
ca y debe comenzar en 0; si utilizamos el alfabeto de W=27 que definieron 
Madero y Leyva, y operamos, por ejemplo, con “casa” como palabra clave, 
nuestra intelección criptográfica se reduce a esto: las primeras cuatro letras 
de un texto plano se cifrarán tras moverse a la derecha 3-0-21-0 lugares 
respectivamente. Este procedimiento se agiliza y expone con mayor clari­
dad si usamos aritmética modular en lugar de usar una matriz. Podemos 
describirlo como una ecuación:

(n+¿) mod 27

Donde k es una clave que mide los desplazamientos v mod se refiere al 
módulo, o base, de 27 en este caso. Usando como clave el primer elemento 
de CDDB, la ecuación se escribiría:
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n ----- >• (n+2) mod 27

Usando CDDB, o sea, 2-3-3-1, como un conjunto de cuatro claves para 
cifrar SEÑOR, por ejemplo, la serie de movimientos puede grafícarse así:

El descifrado se representa invirtiendo absolutamente el orden del grá­
fico. así:23

Texto plano; S E Ñ o R

Posición: 20 04 14 15 18

Desplazamiento a: 22 07 17 16 20

Cripi otexto: U 11 0 P S

Criptotexto: U H Q P S

Posición: 22 07 17 16 20

Desplazamiento a: 20 04 14 15 18

Texto plano: S E Ñ O R

Ciertamente, un criptosistema de sustitución polialfabética diseñado 
simplemente como “2331” es menos simétrico, pintoresco y barroco que la 
tabula recta del modelo Belaso-Vigenere, con todo, es muy digna de inves­
tigación la posibilidad de que Leyva y Madero hubieran convenido sin 
más en que cifrarían por la sustitución de cada letra en el orden indicado 
por 2-3-3-1 según lo recién explicado, previa definición de un alfabeto de 
longitud inalterable, en lugar de dibujar una matriz con copia y sobrellevar 
las molestias que puede ocasionar su transportación. Se trata, como se ve, 
de una tarea que inexorablemente les hubiera demandado gastos especia-

23 En este caso, si se quisiera cifrar los espacios entre palabras y los signos de puntuación
y podría usarse W=30, situando a dichos signos y espacios después de las letras.
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les en esfuerzo, tiempo y dinero, todo lo cual ahorraban al preferir cosa tan 
elemental, barata y fácil de transportar (basta la memoria) como 2-3-3-1 y 
la solitaria instrucción para su empleo.

Afirmo, pues, que a reserva de demostrar suficientemente con docu­
mentos y razonamientos apropiados que Leyva y Madero usaron una ma­
triz de sustitución polialfabética clásica, está abierta la posibilidad de que 
hayan aplicado un método mucho más económico desde todos los puntos 
de vista para obtener los mismos resultados.

Apéndice

Sinaloa, Junio 6 de 1910
Señor
Don Francisco I. Madero.
México.

Muy respetable Señor:

He escrito a Ud. dos cartas, de las que aún no he tenido contestación, y 
me explico su silencio, puesyá he visto por la prebsa(sic), la inmensa labor 
que ha estado desempeñando en estos días. El entusiasmo es tan grande 
aquí por la democracia y por las candidaturas de Ud. Y del Sr. Dr. Vázquez 
Gómez, que sólo puede definirse así: Indescriptible. Pero las autoridades 
cometen á diario los mayores atropellos en contra de los ciudadanos inde­
pendientes, encarcelándolos con cualquier pretesto, consignándolos al ser­
vicio de las armas y subiéndoles las contribuciones de una manera escanda­
losamente injusta. Sin embargo estas medidas no han dado por resultado 
sino aumentar el malestar y el odio que hace tiempo germina en el ánimo de 
los ciudadanos.

Por este mismo correo escribo al Señor Lie. Emilio Vázquez, dicién- 
dole que hoy voy á comensar (sic) una gira por todo el distrito á fin de 
asegurar el ganarnos un elector anti-reeleccionista, pues de eso depende el 
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triunfo de nuestra causa. Pero dígame, señor, en caso de fraude o atrope­
llos, ¿qué hacemos?; estoy resuelto a dar la vida y conmigo más de mil. 
para que se cumpla la voluntad nacional, y por lo mismo le suplico 
decirme: ¿cómo obramos?

Esperando que la democracia triunfe, viendo todos los mexicanos á 
Ud. en la Presidencia, que són (s/c) nuestros anhelos, me es grato suscribir­
me de Ud. una vez más su afmo. atto. servidor Q. S. S. M.

[Firma]
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Figura 1. Carta de Gabriel Leyva Solano a Francisco I. Madero, fechada en 
Sinaloa el 6 de junio de 1910. Crédito por la fotografía: Rosendo Castro 

Amarillas.
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SEPTIEMBRE 10

La celebración

Carlos Conover Blancas
Programa de Posgrado en Historia UNAM

Septiembre es un mes de festejos nacionales. A lo largo y ancho del país se 
realizan desfiles, carnavales, concursos de belleza, torneos deportivos, 
conciertos, exposiciones, juegos pirotécnicos y eventos culturales cuya 
finalidad es conmemorar dos acontecimientos sumamente importantes: el 
día de la Batalla del Cayo de San Jorge y el día de la Independencia.

El primer hecho histórico objeto de conmemoración ocurrió en las 
postrimerías del siglo XVIII, el diez de septiembre de 1798 para ser exacto. 
El segundo acontecimiento tuvo lugar el 21 de septiembre de 1981. Ambos 
eventos están estrechamente ligados en la ideología de un pueblo cuyo 
“cuerpo está en Centroamérica pero su alma en el Caribe”, es decir, el 
pueblo beliceño.1

La curiosa coincidencia en las festividades nacionales septembrinas 
de la nación del sur del río Hondo y la del oeste de los 18* 28’ de latitud 1

1 Dicha expresión constituye un ideologema sobre la identidad cultural del pueblo beliceño. 
Alvaro Matute ha definido los ideologemas como un enunciados que expresan una 
ideología identificada y sancionada con pocas palabras. Vid. Alvaro Matute, “La historia 
como ideología’'. Configuraciones, núm. 17, otoño-invierno de 2005, p.7. Por otra parte, 
la ideología ha sido definida desde una concepción socio-simbólico por Paul Ricoeur 
como la representación del vínculo social que tiene lugar en el momento posterior de su 
constitución simbólica. Su función primordial es la integración social de una comunidad 
histórica. Tal finalidad comprende varios rasgos: la “función a distancia", el dinamismo, 
un carácter simplificador y esquemático, un carácter dóxico y un estatuto no reflexivo y 
no transparente. J 'id. Paul Ricoeur, “Ciencia e Ideología" en: Del texto a la acción: ensayos 
de hermenéutica //, traducción de Palo Corona, segunda edición, México. Fondo de 
Cultura Económica. 2002. pp. 282-285.
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norte, guarda una sorpresa más: los mexicanos actuales, y sus antepasados 
novohispanos, figuran en la conciencia histórica de ambas fechas.

Como parte de la conmemoración de su independencia, los bel Ícenos 
de hoy en día recuerdan el respaldo brindado por el pueblo y el estado 
mexicano durante la búsqueda de su autodeterminación nacional. 
Igualmente, guardan la memoria de que fue México el primer país 
latinoamericano en reconocer su independencia y abrir una embajada en 
aquella ex colonia británica.2

El caso de la batalla del Cayo de San Jorge es distinto, en ella los 
novohispanos figuran como los villanos que trataron, infructuosamente, de 
expulsar a los “hombres de la bahía”, los antepasados de los bel ¡ceños, de 
su tierra durante una guerra entre los imperios español e inglés.3

El libro de texto de la educación secundaria beliceña. Historia de 
Belice, nación en construcción, refiere lo siguiente sobre aquella batalla

2 El apoyo mexicano, brindado por el presidente López Portillo, cambió el escenario regional, 
porque contribuyó a frenar las aspiraciones anexionistas del gobierno guatemalteco de 
aquella Epoca. Información proporcionada por Maximiliano Ruiz. Ministro Consejero 
de la Embajada de Belice en México.

3 Los “hombres de la bahía”, o baymen en inglés, eran madereros británicos que remontaron 
los ríos del sur-oriente de la península de Yucatán, guiando sus cuadrillas de esclavos 
africanos, en búsqueda de palo de tinte y caoba a finales del siglo XV1J1. Su presencia 
venía desde mediados del siglo XVII. cuando su oficio era. más bien, asaltar embarcaciones 
en alta mar. Su actividad fue considerada por el imperio español como una violación a la 
soberanía que detentaba sobre el continente y, durante la primera mitad del siglo X VIH, 
los gobernadores de Yucatán organizaron expediciones para capturarlos y expulsarlos. 
Sin embargo, los baymen regresaron tras cada incursión y su presencia, dedicada a las 
actividades forestales, debió ser tolerada tras la derrota hispana en la Guerra de los Siete 
Años. Para más información sobre este periodo vid. José Antonio Calderón Quijano, 
Belice, 1663-1821: historia de los establecimientos británicos del Río Calis hasta la 
independencia de Hispanoamérica, Sevilla. Publicaciones de la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de la Universidad de Sevilla, 1944. XX-503 p.
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tras relatar las disputas anglo-españolas por la región a lo largo del siglo 
xvni:

Entonces, el diez de septiembre de 1798 hubo otro ataque 
español sobre el asentamiento de Bel ice. Las fuerzas 
españolas eran fuertes, pero los “hombres de la bahía” 
estaban más familiarizados con las aguas costeras. Esta
vez, con la ayuda de los esclavos africanos, y de balandras 
armadas, y tres compañías del Regimiento de las Indias 
Occidentales, el lado inglés ganó lo que se conoció 
posteriormente como la Batalla del Cayo de San Jorge. 
Los españoles se retiraron y nunca jamás intentaron 
controlar Belice.4

Al revisar la página electrónica del gobierno de Belice se puede leer 
un relato similar. Tras mencionar los tratados internacionales entre España 
e Inglaterra referentes al territorio beliceño. se apunta: “Los ataques 
españoles continuaron hasta una decisiva victoria ganada por los 
pobladores, con apoyo naval británico, en la Batalla del Cayo de San 
Jorge. Después de esa batalla, el control británico sobre el asentamiento 
se incrementó gradualmente... ”5

4 Traducción del autor, texto original: Then on Septcniber 10, 1798 there xvas another 
Spanish aitack on the Settlement of Belize. The Spanish forces xvere strong, but the 
Baymen were more familiar with the Coastal waters. This time, with the help of their 
African si aves, an armed sloop, and three companies of a ¡Test Indian Re gime nt, the 
British side xvon xvhat became known as the Battle of St. Georges Caye. The Spanish 
retreated and never again tried to control Belize Robert Leslie, A history of Belize, 
nation in the making. México. Cubóla Productions. 1995. p. 19.

5 Traducción del autor, texto original: Spanish attacks continued un til a decisive victory 
was won by selllers, xvith British naval support. in the Battle of St. George s Caye in 
1798. After that, British control over the settlement graduallv increased... “History**, 
Governmenlt of belize.com. Disponible en línea: ht¡p://governmentofbelize. gov.bz/ 
ab_history.html [ fecha de acceso: 20 de octubre de 2009 ]
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Existe una narrativa ideológica sobre el acontecimiento que, de modo 
general, puede enunciarse de la siguiente manera.6

El territorio de Belice estaba despoblado cuando los primeros baymen 
llegaron a él a mediados del siglo XVII, y no estaba clara su pertenecía al 
imperio español. España e Inglaterra se disputaron el dominio regional a 
lo largo del siglo XVIII; aunque los españoles atacaban a los ingleses, 
nunca poblaron la región. Hubo diferentes tratados durante la segunda 
mitad de dicha centuria que les permitió a los británicos ocupar la zona 
exclusivamente para cortar madera. Pero los españoles, desde México, 
organizaron una poderosa expedición naval en 1798 para expulsar 
definitivamente a los británicos en el contexto de una de las tantas guerras 
entre ambos imperios. Los baymen se enteraron del ataque y celebraron 
una asamblea para decidir su destino: refugiarse en Jamaica o quedarse y 
pelear. Cómo se acordó presentar batalla, los colonos, en inferioridad 
numérica frente al invasor, adiestraron a sus numerosos esclavos negros en 
el uso de las armas. Ambos pelearon “hombro con hombro” cuando los 
españoles arribaron al Cayo de San Jorge y, gracias a su valor y al apoyo 
del ejército británico, derrotaron a los invasores. La victoria sobre el 
enemigo anuló los tratados anteriores y le otorgó a los baymen el territorio 
de Belice por derecho de conquista.

Tal narrativa es reforzada durante la conmemoración del “Diez de 
Septiembre” o September Ten en inglés, cuando numerosos oradores toman 
la palabra a lo largo del territorio nacional para reflexionar sobre la 
importancia de la batalla. Por ejemplo, en la Ciudad de Belice, la principal 
urbe del país, la ceremonia transcurrió del siguiente modo en el año 2009: 

‘ Para más información sobre el concepto de narrativas ideológicas vid: Nachman Ben- 
Yehuda, “The Masada Myth”, The Biblc and Interpretation.com, Disponible en linea: 
http://www.bibleinterp.com/articles/masadamythl.shtml [Fecha de acceso: 10 de 
septiembre de 2009 ]; Bcrnard Lewis, La historia: recordada, rescatada, inventada, 
traducción de Juan González Hernández, México, Fondo de Cultura Económica, 1979. 
132 p.
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Las celebraciones de la Ciudad de Belice, en el Parque 
Memorial, comenzaron con la usual pompa y circunstancia 
del Gobernador General, Sir Colville Young Sr., 
inspeccionando la Guardia de Honor montada por las Fuerzas 
de Defensa de Belice. El pastor Lloyd Sandiford bendijo los 
procedimientos, y la Alcaldesa de la Ciudad de Belice, 
Zeneida Moya, tomó el podium para dar la bienvenida. La 
Alcaldesa Moya no dejó que sus nueve meses de embarazo 
la alejaran del pódiutn, donde le recordó a la nación que de 
no ser por nuestros antepasados de 1798, nosotros no 
tendríamos hoy en día nuestro país de Belice.7

La trascendencia de la batalla también es comunicada mediante rituales 
más sencillos, como la celebración de concursos de belleza locales para 
elegirá la “Reina de la Bahía”. Al final, la afortunada ganadora es coronada 
al ritmo de la canción The tenth day of September. cuya letra dice:

El décimo día de septiembre del noventa y ocho (Año del 
Señor)
Cuando nuestros antepasados ganaron
La gloriosa batalla en el viejo Cayo de San Jorge

7Traducción del autor, texto original: The Belize City celebrations at the Memorialpark 
began as normal yvith the usual pomp and circumstance of the Governor General, Sir 
Colville Young Sr.. inspecting the Guard of Honor mounted by the Belize Defence Forcé. 
Pastor Lloyd Sandiford blessed the proceedings, and Belize City Mayor Zenaida Moya 
took the stage for the welcome address. Mayor Moya did not leí her ninth month of 
pregnancy keep her from the podium, as she reminded the nation that xvere it not for 
our brave forefathers of 1~98. we would not have our country Belize today. 'Belize 
celebrates St. George's Cave Day*’ en: 77ze Repórter Press. Harry Lawrence, diario, Belice, 
The Repórter Press. Viernes 18 de septiembre del 2009. versión en línea disponible en: 
http://www.reporter.bz/archive/view/3757/ [Fecha de acceso. 17 de octubre de 2009 ]
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Entonces saludémoslos - aclamémoslos
Que nuestros agradecidos y leales corazones no los 
decepcionen
Mientras marchemos, cantemos y gritemos con alegre 
júbilo
La Batalla del Cayo de San Jorge
Hip! Hip! Hurrah. Hip! Hip! Hurrah 8

Es importante señalar que las conmemoraciones de la Batalla del Cayo de 
San Jorge y de la Independencia nacional están entretejidas sim­
bólicamente al grado que el gobierno ha instituido las “Celebraciones de 
Septiembre*’; tres semanas de festejos nacionales, desde el primero hasta 
el veintiuno de septiembre. El Comité de las Celebraciones de Septiembre 
es el encargado de coordinar, a nivel nacional las festividades.9 Las 
ceremonias oficiales son: La apertura de las celebraciones del Cayo de 
San Jorge el primero de septiembre; el aniversario de la batalla del Cayo 
de San Jorge el 10 de septiembre; la ceremonia del izado de bandera el 20 
de septiembre; y el aniversario de la Independencia de Belice el 21 de 
septiembre.10

K Traducción del autor, texto original: It was the l0'h doy ofSeptember In nineteight Anno 
Domini/when our fore-fathers won the /glorious fight al Oíd St. George ’s Caye./ Then 
hail them - cheer them./ Let our grateful loyal hearts not fail them,/ as u e march and 
sing and shunt in merry glee/ The Battle ofSt. George s Caye./Hip! Hip! Hurrah. Hip! 
Hip' Hurrah. “Happv St. George’s Caye Day!" San Pedro Sun. diario. Belice. 11 de 
septiembre de 2008. versión en línea disponible en: http://sanpedrosun.net/old/99-362.htinl 
[Fecha de acceso: 16 de octubre de 2009].

9 En el comité participan funcionarios del Ministerio de Turismo, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el Instituto Nacional de Cultura e Historia de Belice, el Consejo de la Ciudad 
de Belice. y los delegados de los distritos del país. El gobierno de Belice también organiza 
una Competencia de la Canción Patriótica, una Competencia de la Canción del Carnaval 
y una Competencia Temática. El comité cuenta con una página web donde da cuenta de 
las celebraciones: Naturalight Productions, Belize Seplembcr Celebrations. Disponible 
en línea en:http://www.scptembercelebrations.com/ [Fecha de acceso: 20 de noviembre 
de 2009].

10 Ibid.
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El gobierno también tiene bajo su responsabilidad el organizar un 
carnaval y varios desfiles. Los desfiles se realizan tras los actos oficiales 
de conmemoración, del 10 y el 21 de septiembre, en las municipalidades 
de todo el país. En ellos participan músicos, bandas de guerra, niños con 
uniformes escolares, servidores públicos y grupos de negocios privados.11 
El Carnaval Nacional, por su parte, es festejado el sábado intermedio entre 
el 10 y el 21 de septiembre; en su organización participan el Instituto 
Nacional de Cultura e Historia de Belice, a través del Instituto de Artes 
Creativas, y la Asociación del Carnaval de Belice.

La Batalla del Cayo de San Jorge es tan importante que dicha isla fue 
declarada Parque Histórico Nacional en el año 2008. Durante la ceremonia, 
Dianne Haylock, directora del Instituto Nacional de Cultura c Historia de 
Belice. declaró: "Es un sitio histórico. Una batalla fue peleada aquí 
que básicamente, a mi modo de ver, inició el proceso para que esta 
parle del mundo se transformara en la nación llamada Belice”.'1 Uno 
de los oradores oficiales del acto, realizado en el cementerio de la isla, el 
doctor Jaime Awe, director del Instituto de Arqueología de Belice, dijo 
que tras la batalla los españoles no trataron nunca más de reclamar el 
territorio, por lo que la decisión de los baymen de quedarse y pelear dejó 11 12 

11 Un video sobre el evento puede verse en: YouTube LLC, disponible en línea en: http:// 
w\vw.youtube.com/watch?v=l V6t3aeAMQ | Fecha de acceso: 24 de octubre de 2009]. 
Llama la atención lo escrito por el autor del video acerca de la conmemoración, dado 
que es un buen ejemplo de la narrativa histórica de un ciudadano beliceño: “El 10 de 
septiembre conmemora la batalla final entre una fuerza invasora de México y los leñadores 
británicos residentes, y sus esclavos negros, quienes pelearon por su medio de 
subsistencia*’. Traducción del autor, texto original: Septernber l()th commemorates the 
final battle between a Spanish invading forcé from México and resident British 
woodcutters and black slaves fighting for their livelihood.

12 Traducción del autor, texto original: "lt is a historical site. A battle wasfought here that 
basically to my mind started the process for this parí of the worid to become a nation 
calledBelize. ” Dianne Haylock citada en “St. George’s Gaye Declared A Historie Site”, 
en: AmbergrisCaye.com. Disponible en línea en: http://ambergriscaye.com/forum/ 
ubbthreads.php/topics/349985/St_George_s_Caye_Declared_A_Hi.html
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como legado a las generaciones futuras, nada más y nada menos, que la 
tierra hoy día llamada Belice.13

En resumen, la batalla del cayo de San Jorge es un acto fundacional 
de la comunidad histórica beliceña. Está entrelazado simbólicamente con 
la otra fecha fundacional, la independencia. La conmemoración de ambos 
hechos motiva una serie de eventos para recrear el nacionalismo del país 
centroamericano. Sin embargo, la conmemoración del September Ten ha 
sido cuestionada. El diario beliceño The Repórter da cuenta de que en 
años recientes hubo un fuerte movimiento para anular la recordación del 
evento dado que, conforme a sus promotores, este ¡nunca existió!14

Muchos años atrás, ( Jeorges Erice, líder de la independencia beliceña. 
también había cuestionado la conmemoración de la batalla. Argumentaba 
que dicho evento en realidad dividía a los bel ¡ceños en lugar de unirlos. 
Su evocación desenterraba los lazos de esclavitud entre blancos y negros, 
y presentaba como villanos a los novohispanos, cuyos descendientes 
mexicanos constituían un grupo muy numeroso e importante de la población 
del Belice contemporáneo.15

El “Diez de Septiembre” también ha sido motivo de diferencias entre 
los dos principales partidos políticos de Belice, el Partido Unido del Pueblo

13 lbid. El Cayo de San Jorge fue la capital de Belice en el siglo X VIH.
14 "Belize celebrates St. George’s Caye Dav“ en: The Repórter Press, op.cit.
15 Hubo una masiva emigración vucateca a Honduras Británicas durante los años de la 

llamada Guerra de Castas de Yucatán. Los refugiados se asentaron al norte de la colonia 
y fundaron los distritos de Corazal y Orange Walk. Fueron los introductores de la 
agricultura en Belice. A mediados del siglo XIX constituían la mitad de la población de 
1 londuras Británicas. Su peso demográfico hizo que las autoridades coloniales buscaran 
incrementar la migración británica para equilibrar la balanza poblacional. En la actualidad, 
el 70% de la población de los distritos norteños de Belice es de origen mexicano, por lo 
que el español es la lengua franca. J'ñZ MónicaToussaint Ribot. Belice. Una historia 
olvidada, México, Instituto José María Luis Mora. 1993. p. 50.
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(PUP) y el Partido Unido Democrático (PUD). La histórica disputa es 
sintetizada en una nota del Canal 5 bel iceño:

Esta ha sido una zona gris para los dos partidos políticos 
en Belice. El P.U.P, en el periodo pre-independiente, 
renombró lo que era conocido como Día del Cayo San 
Jorge a Día Nacional. En el momento, la razón dada fue 
que se hizo para fomentar el nacionalismo pero los 
seguidores de la oposición leal de inmediato lo 
consideraron una dilución del significado de la batalla 
del Cayo San Jorge.16

Como parte de la disputa por el 10 de septiembre, el gabinete del primer 
ministro, el honorable Dean O. Barrow, del PUD. acordó cambiar el nombre 
de la celebración de “Día nacional” a “Día de la Batalla del Cayo de San 
Jorge” el 18 de agosto de 2009. De igual modo, decretó que la ceremonia 
oficial se realizaría en la isla de origen coralino.17

Acerca de la batalla

La batalla del 10 de septiembre de 1798 es un acontecimiento desconocido 
entre los mexicanos. No es mencionada en ningún libro de texto y mucho

16 "Belize celébrales St. George’s Caye Day" en: The Repórter Press, opcit. Traducción 
del autor, texto original: This has heen a grey arca between the twopoliticalpartics in 
Belize. The P.U.P, in the pre~independence period, renamed what was knotvn as St 
Georges Caye Day to National Day. At the time the reason giren was that it was to 
foster nationalism but the followers of the then loyal opposition considered it to be a 
diluí ion of the significance of the battle of St George’s Caye.

l7‘’Sept lOth: from National Day to St. George’s Caye Day" en: Great Belize Productions. 
Disponible en línea en:
http://www.channel5belize.com/archi ve_delail_story.php?story_id=25044 [Fecha de 
consulta: 22 de octubre de 2009]
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menos es motivo de festejos. Tan solo figura someramente en las obras de 
algunos especialistas dedicados a la historia del sur del país. Sin embargo, 
existen numerosos documentos novohispanos de la época con los que es 
posible acercarse a los eventos que culminaron en aquel acontecimiento y 
realizar una crítica a la narrativa ideológica beliceña.18

En primer lugar, el territorio de lo que sería Belice no estaba despoblado 
cuando los primeros británicos anclaron en sus costas. La región era habitada 
por dispersos grupos de mayas yucatecos, quienes opusieron una gran 
resistencia a la penetración europea. Por citar un ejemplo, un grupo de 
mayas independientes que vivían en las profundidades del río Hondo atacó 
a principios de 1789, con arcos y flechas, el campamento maderero de 
l lannah Jeffreys, robaron su casa y mataron a una de sus esclavas. Lucas 
de Gálvez, Intendente de Yucatán, debió organizar una expedición militar 
que remontó el Hondo y apresó a 16 mayas “caribes”, presuntamente 
pertenecientes al grupo de los atacantes, para evitar un incidente 
diplomático mayor.19

En secundo lugar, la situación del territorio bel iceño no era incierta 
en el panorama de las relaciones internacionales de finales del siglo XVI11. 
más bien, era insólita. A finales de dicha centuria, Su Majestad Católica 
poseía la soberanía sobre el territorio del sur-oriente de Yucatán pero los 
súbditos de Su Majestad Británica disfrutaban los derechos de ocupación 
y usufructo de sus materias primas.

'* El presente apartado se basa en la propuesta de la “historia crítica" planteada por José 
Antonio Crespo, cuya finalidad es desmitificar narrativas ideológicas. El autor la desarrolla 
en: Contra la historia oficial. México, Debate. 2009. 334 p.

19 Para mayor información vid: Expediente “Expediciones contra indios", 1789. AGS. 
Sección Secretaria del Despacho de Guerra. ES 47161.AGS 1.1.19.147SGl;.LEG7206.49. 
versión digital realizada por el Portal de Archivos Españoles. Ministerio de Cultura. 
Disponible en línea:http.//pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlels/Control_servlel 
?accion=4&txt_accion_origen=2&txt_id _dcsc_ud= 1306456 [Fecha de Acceso: 5 de 
octubre de 2009]. El diario de Valentín Delgado, oficial a cargo de la expedición, es muy 
interesante dado que describe el asentamiento maya y da cuenta de sus cultivos, casas, 
herramientas y hasta ídolos.

l%25C3%25ADnea:http.//pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlels/Control_servlel
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Tan anómala circunstancia era el resultado de las confrontaciones inter­
imperiales anglo-españolas en la macro-región del Cireuncaribe.20 El 
imperio español se recuperó pacientemente de la derrota de la Guerra de 
los Siete Años, en la cual participó por sus intereses coloniales en el Golfo 
de México y el Caribe, e inclinó la balanza a su favor tras la victoria de la 
Guerra de Independencia de los Estados Unidos de América. El decidido 
apoyo hispano a la causa independentista norteamericana se debió al interés 
de reordenar la geopolítica del Cireuncaribe.21 Así. el artículo seis del 
tratado de paz de París de 1783 especificó que Su Majestad Británica 
evacuaría a sus súbditos de la Mosquitia y los concentraría en el sur-oriente 
de la península de Yucatán, en un territorio comprendido entre los ríos 
Hondo y Belice.22 Posteriormente, en 1786 se concertó la Convención de 
la Mosquitia. donde se amplió el territorio otorgado hasta el río Sibún y se

20 El Gran Caribe o Cireuncaribe ha sido definido como una región geohislórica. que 
comprende el Golfo de México y el Caribe, donde los imperios europeos sostuvieron 
una constante competencia económica y geopolítica. Johanna von Grafenstein. M/eva 
España en el ciruncaribe. 1779-1808: Revolución, competencia y vínculos 
intercoloniales. México: Universidad Nacional Autónoma de México / Centro 
Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos. 1997 (Serie Nuestra America, 
n'm. 46). pp. 21-40 y 79-107.

21 Para más información v/íZ Thomas E. Chavez. España y la independencia de Estados l bu dos. 
traducción de Teresa Carretero y Amado Diégucz. Madrid. Taurus. 2005.424 p; Eric Beennan. 
España y la independencia de Estados Cuidos. Madrid. Mapire. 1992. 3 18 p.

22 La Mosquitia. una región sobre las costas atlánticas de Nicaragua y Costa Rica, constituía 
una grave amenaza a la soberanía y seguridad al territorio bajo la jurisdicción de la 
Audiencia de Guatemala. La corona británica había establecido una firme alianza con 
sus habitantes, los misquitos y los zambos. El gobierno inglés los reconocía como pueblos 
independientes y soberanos, honraba a sus dirigentes con numerosos presentes e incluso 
los invitaban a Kingston o Londres para acordar los términos de las relaciones. Por si 
fuera poco, los ingleses organizaron un ejército de 3 000 hombres entre sus aliados. Los 
británicos se habían asentado en la región para introducir mercancías de contrabando y 
explotar productos como palo de Campeche, añil y oro Para más información vid. Troy 
S. Floyd. The Anglo-Spanish struggle for Mosquitia. Albuquerque: The Univcrsity of New 
México Press, 1967. 237 p; 1 lector R Feliciano Ramos, El contrabando inglés en el Caribe 
y el Golfo de México. 1748-1778, Sevilla. Diputación Provincial de Sevilla, 1990.443 p.
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especificaron tanto los derechos como las obligaciones de los contrayentes. 
Ambos documentos declaraban la soberanía española en la zona.23

Dos muestras más de la soberanía hispana sobre el territorio conce- 
sionado fueron la demarcación de la frontera y las visitas de inspección 
anuales a los asentamientos británicos, tareas realizadas por las autoridades 
militares de Yucatán.24 La segunda actividad era un ejercicio de control 
fronterizo muy importante, dado que implicaba el recorrido de un desta­
camento yucateco a lo largo y ancho de la concesión para sancionar 
cualquier contravención a la Convención de 1786.25

Ahora bien, también debe aclararse la idea de que los españoles 
organizaron un ataque desde México en el contexto de una de las tantas 
guerras entre ambos imperios. En realidad, la expedición fue organizada 
por Arturo O’Neil. intendente de Yucatán, y en ella tan solo participaron 
militares yucatecos. La guerra referida era la guerra revolucionaria francesa.

23 La Convención: amplió los derechos de usufructo madereros y de cualquier otro producto 
“en su estado puramente natural*'; le prohibía a los ingleses erigir fortalezas o un sistema 
de gobierno: acordó el cese del apoyo militar británico a los indios misquitos. Para más 
información víí/. “Convención entre España e Inglaterra para explicar, ampliar y hacer 
efectivo el articulo 6 del tratado de paz de 17X3 con respecto a las posesiones coloniales 
de América, que se firmó en Londres el 14 de julio de 17X6”, en: Ménica Toussaint 
(compiladora), Belice textos de su historia, 16"()-1981, México, Instituto de Inves­
tigaciones Dr. José María Luis Mora. 2004. pp. 74-79.

24 El primer proceso no estuvo exento de peligros y aventuras debidos a un pequeño detalle: 
se debía trazar una línea imaginaria desde las fuentes del río Sibún hasta las del Hondo, 
y erigir columnas dóricas en medio de la selva que indicaran la frontera, mas se 
desconocían las fuentes de dicho río. Su descubrimiento demandó no pocos esfuerzos 
de la comisión de demarcación. Para mayores detalles sobre el proceso v/í¿ Expediente 
“Demarcación de territorio para colonos ingleses". 1787-17X9, AGS, Sección Secretaria 
del Despacho de Guerra. ES.4716I.AGS/1. 1 19 7//SGU.LEQ6948.25, versión digital 
realizada por el Portal de Archivos Españoles. Ministerio de Cultura. Disponible en línea: 
http://parcs.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_ servlet? accion=4&txt_ 
accion_origen=2&txt_id_desc_ud= 1296453 [Fecha de Acceso: 7 de octubre de 2009].

25 Se realizaron visitas en 1789. 1790, 1791, 1792. 1793 y 1794.
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en la que el imperio español figuraba como aliado de la república gala tras 
la paz de Basilea de 1795 y el tratado de San Ildefonso de 1796.26

En estrecha relación con lo anterior, la armada invasora organizada 
por el intendente de Yucatán estaba muy lejos de ser poderosa. En la batalla 
de Cayo Cocina, nombre del siglo XVIII para el cayo de San Jorge, los 
españoles presentaron embarcaciones menores: las lanchas cañoneras Santa 
Bárbara, Santa Ana, Carmen y San Pedro; las goletas San Román y Santa 
Isabel; un pontón cañonero: y las piraguas de abordaje San Jorge, San 
Román, San Joaquín y Concepción.27 En todas ellas se distribuyeron 
alrededor de mil hombres, cansados y enfermos.28 Los otros mil debían 
esperar en el presidio de San Felipe Bacalar a ser embarcados rumbo a 
Cayo Cocina, una vez que se ganara la avanzada, por la falta de navios.29

En la narrativa ideológica no se aclara que el combate fue básicamente 
naval y que. de hecho, los ingleses tuvieron la ventaja debido a que contaron 
con una temible fragata de la Armada Real Británica. La expedición de 
O'Neil, por su parte, había sufrido el descalabro moral de que Santiago 
Luna, comandante de las fragatas Minerva y O. nunca integró sus navios 
al convoy naval que lo esperaba en la costa de la isla de Cozumel. La 
participación de las fragatas españolas había sido concertada por el virrey

26 España formó parte de la primera coalición antifrancesa pero firmó la paz de Basilea 
debido a sus derrotas ante las armas republicanas en la guerra de los Pirineos y la invasión 
de Cataluña. George Rudé. La Europa revolucionaria / 783-1815, sexta edición. Madrid, 
Siglo XXI, 1983 p. 239.

27 Oficiales de la expedición. “Informe sobre la batalla presentada contra las fuerzas inglesas 
del Walix” 10/septiembre de 1798. en: Expediente “Gobernador de Yucatán sobre regreso 
del convoy contra Walix”, 1798. AGS, Sección Secretaria del Despacho de Guerra, código 
de referencia: ES.41091. AGI/1.16417.2.16//ESTADO.35.N.34, versión digital realizada por 
el Portal de Archivos Españoles. Ministerio de Cultura. Disponible en línea: http:// 
pares.mcu.es/ParesBus-quedas/servlets/
Control_servlet?accion=4&txt_accion_origen=2&txt_id_desc_ud=64237 [Fecha de 
Acceso: 22 de octubre de 2008]

21 Arturo O’Neil, “Anotaciones durante la travesía al Walix". 4/septiembre/ 1798, en: z’hí¿Z
29 Arturo O’Neil. “Anotaciones durante la travesía al Walix". 6/septiembre/ 1798. en: ibid.
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y el comandante naval de Cuba. Los barcos de guerra habían atracado en 
el puerto de Campeche, sus oficiales participaron en la planeación de la 
invasión pero, cuando se movilizaron las fuerzas yucatecas, el oficial 
responsable de las principales naves de guerra simplemente no quiso que 
estas fueran más allá de la isla Contoy, en el canal de Yucatán.’0

Un detalle más, pasado por alto, es que la gloriosa batalla duró ¡una 
hora! De hecho, lo apuntado en los documentos enviados desde Mérida a 
España sugiere que los oficiales del ejército invasor acordaron presentar 
batalla más por honor que por fe en su triunfo. En la víspera de la batalla 
consignaron que el enemigo era muy superior y que: “En las actuales 
circunstancias era este el partido más honroso —enfrentarse a los ingleses— 
pues no debía pensarse en la retirada hasta no descubrir enteramente las 
fuerzas enemigas”.3’ Sesenta minutos bastaron para que los oficiales 
yucatecos “descubrieran enteramente las fuerzas enemigas” y acordaran 
la retirada motivados por la poderosa razón de: “...poner en salvo este 
convoy y sus tropas en que consiste casi toda la defensa de la provincia”?2

La lealtad de los esclavos negros a los madereros británicos, al grado 
de empuñar gustosamente las armas al lado de sus amos en la batalla del

30 El comandante Luna explicó su falta exponiendo que: carecía de un piloto que conociera 
aquellas peligrosas costas; no tenia agua dulce porque había sido mal embarcada, amenazó 
con hundir la nave y debieron bombearla hacia el mar; la nave tenía varios desperfectos 
que le impedían navegar: y no deseaba que sus marinos se contagiaran de la epidemia de 
fiebre que se había desatado entre los integrantes del convoy. Santiago Luna, “Bitácora 
de travesía” 25/agosto/l 798, en: ibid. O’Neil lo responsabilizó del fracaso de la expedición 
y le mandó un largísimo expediente al virrey donde se quejaba del oficial naval.

31 Arturo O’Neil y comandantes de la expedición, “Acuerdo de presentar combate naval a 
los ingleses”, 9/septiembrert 798. en: ibid

32 En un documento firmado por los capitanes de las diversas embarcaciones se da la razón 
de la retirada: “...habiendo visto el ataque hecho por nuestras cañoneras y piraguas a las 
fuerzas inglesas situadas en la desembocadura del canal que por dentro del arrecife va a 
Cayo Cocina, y que de su resultado al cabo de una hora de un fuego vivo y sostenido 
por ambas partes se retiraban los nuestros quedando a sotavento de este convoy y que 
los enemigos hacían diligencia hacia este el cual podía igualmente ser atacado por la Fragata
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diez de septiembre, es otra idea muy dudosa. Uno de los principales motivos 
de Arturo O'Neil para organizar la fuerza invasora fue que a los largo de 
1797 y 1798 llegaron al presidio de San Felipe Bacalar varios esclavos 
fugitivos de los asentamientos ingleses quienes, sin el menor reparo, 
revelaron todo lo que sabían sobre las obras defensivas emprendidas por 
los británicos en la desembocadura del río Belice y otros parajes.33 Pero, 
más importante aún, refirieron que:

...todos los negros se hallan muy disgustados y convocados 
generalmente para cuando llegue algún Armamento de 
Nuestra Nación, retroceder contra sus amos y aprisionarlos 
y que no hacen fuga para este presidio por el miedo de 
que los aprehendan y castiguen y que no obstante esto lo 
han hecho para Omoa, veinte, en dos dorises con sus armas. 
Que el principal promotor de la inquietud de los negros es 
el mismo libre de la misma clase capitán de ellos de nación 
francés Mantado Tamprini, en cuya casa se han juntado 
varias veces de noche muchos negros y han acordado 
cuando llegue el caso, de que se presenten las fuerzas de 
nuestra nación hacer fuego sin bala y ya que estén 
empeñados en la ocasión aprisionar a sus amos...34

Un último punto a clarificarse es la idea de que los baymen ganaron la 
soberanía del sur-oriente de la península de Yucatán por derecho de 
conquista tras su triunfo sobre las armas españolas, representadas por las

inglesa por hallarse dicho convoy fondeando en tres brazas de agua; y frente del quebrado 
de las cadenas por donde con facilidad podía verificarlos”. Oficiales de la expedición. 
“Informe sobre la batalla presentada contra las fuerzas inglesas del Walix” 10/septiembre 
de 1798, en: ibid. La armada española también se había enfrentado a lo bajo del lecho 
marino en el área, razón por la que habían tenido que dejar hombres y pertrechos en una 
isla cercana llamada cayo Chiapa.

33 Vid. Ibid.
34 “Informe de esclavos fugados del Walix” Bacalar, 11 de abril de 1797, Felipe María 

Codellos a Arturo O’Neil. en ibid.
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milicias yucatecas. El artículo tres del tratado de paz de Amiens de 1802, 
que finalizaba los nueve años de las guerras revolucionarias francesas, 
estableció que:

Su Majestad Británica restituye a la República Francesa 
y a sus aliados, a saber. Su Majestad Católica y la 
República de Batavia, todas las posesiones y las colonias 
que respectivamente les pertenecían y que han sido 
ocupadas o conquistadas por las fuerzas británicas en el 
curso de la guerra, con excepción de la isla de Trinidad y 
de las posesiones holandesas en la isla de Ceilín.35

Conforme a la letra, los asentamientos británicos del sur-oriente de la 
península de Yucatán volvían a estar bajo la soberanía hispana, ejercida a 
través de las autoridades de Mérida. La corona de Inglaterra sostuvo esta 
interpretación durante la primera mitad del siglo XIX, pese a que los 
baymen mantuvieron la idea de la adquisición del territorio por derecho 
de conquista en su conciencia histórica.

En torno al inicio de la conmemoración

El diez de septiembre es uno de los días festivos asentados en la “Ley de 
las Fiestas Nacionales" de Bel ice. Sin embargo, es una celebración que 
antecede, por mucho, a la joven nación. Un Editorial aparecido en el 
periódico El guardián colonial de 1898 señaló:

35 Toussaint, op.cit.. p. 92. Además, el territorio defendido fue el acordado entre España e 
Inglaterra en 1786. Es decir, el comprendido entre los ríos Hondos y Sibún. mientras que 
el Belice moderno se extiende desde el I londo hasta el Sarstoon. Los ingleses avanzaron 
hacia el sur, internándose en un territorio adscrito al reino de Guatemala, durante el 
primer cuarto del siglo XIX. Para más información vzd. Jan de Vos. Las fronteras de la 
frontera sur:reseña de los proyectos de expansión que figuraron la frontera entre México 
y Centroamérica, Villahermosa. Universidad Juárez Autónoma de Tabasco - Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social. 1993 pp. 69- 96.
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...el asunto de la celebración de la Batalla del Cayo de 
San Jorge está ocupando la opinión pública ahora. Huelga 
decir que tal evento debe ser celebrado ahora por los 
habitantes de Honduras Británica con cierta pompa y 
circunstancia; porque no solo es por mucho el evento más 
grande y más glorioso en los anales de esta porción de 
América Central, sino porque aseguró para siempre para 
los Baymen, sus descendientes y sucesores, las libertades 
civiles y religiosas así como un buen gobierno; por lo que 
no hemos sufrido en los últimos cien años todo lo que 
América Latina ha sufrido por mucho tiempo... se debe al 
heroísmo de los victoriosos en la Batalla del Cayo de San 
Jorge, en 1798. cuya gloriosa acción de “temeraridad” 
deben los habitantes de Honduras Británicas siempre 
guardar en gran remembranza...36

En abril de 1898 tuvo lugar una reunión pública en el “Salón Junto al 
Río*' de la calle Frente Norte, en la Ciudad de Belice, para considerar la 
celebración y la conmemoración del centenario de la batalla. Sus 
integrantes acordaron que el diez de septiembre sería declarado día de

30 “The Battle of St. George’s Cave: Hou the celebration started" en: MyBelize.net. 
Disponible en linea en: http://belize.mybelizc.net/index.php?section=36 [Techa de acceso: 
1 de diciembre de 2009]. Traducción del autor, texto original: “...the subject of the 
celebration of the Battle of St. George’s Cave is now occupying the public mind. That 
such an event ought to be cclebrated by the inhabitants of British Honduras with some 
pomp and circumstance gocs without saying: for not onlv is it by far the greatest and 
most glorious event in the annals of this portion of Central America, but it secured forever 
for the Baymen and their descendants and successors civil and religious liberty and good 
government... That we have not suflfered during the last hundred ycars what all Latín 
America for long sutfered... is due to the heroism of the victors of the Battle of St. George’s 
Cave on the lOth September, 1798. whosc glorious deed of ‘derring-do' may the inhabitants 
of British I londuras cver keep in grateful rcmembrance”. El texto expresa claramente un 
ideologema donde se contrasta la bondad del sistema político británico, bajo el cual viven 
afortunadamente los ciudadanos beliceños gracias a la victoria del September Ten. frente 
al caos de las repúblicas americanas.
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fiesta nacional y que la batalla sería celebrada, conmemorada y debida­
mente observada cada año.37

La decisión de las autoridades de Honduras Británicas de hacer fiesta 
nacional el 10 de septiembre, y celebrar el centenario de los hechos de 
armas, estuvo estrechamente relacionada con el proceso de definición de 
las fronteras de la colonia con las repúblicas vecinas de México y 
Guatemala. Un año antes, en 1 897, se había ratificado el tratado de límites 
con el gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, mientras que el respec­
tivo convenio con las autoridades de Guatemala parecía que llegaría a un 
feliz término.38

El tratado de límites entre México y Honduras Británicas fue. de hecho, 
un reconocimiento a la soberanía inglesa en un territorio sobre el cual la 
república mexicana tenía derechos. Ignacio Mariscal, secretario de 
Relaciones Exteriores del presidente Díaz, expuso claramente la situación 
en la que se encontraba el poder ejecutivo mexicano durante su informe 
ante el senado de la república acerca del tratado de límites:

37 “Hovv We Came to Celébrate the Tenth of Septembcr”, en: St. John’s Collage. Belizean 
Studies Resource Center. Disponible en línea en:

http://\v\vw.sjc.edu.bz/bel¡zeanstudies/ne\vsmodule/\ iew/section/ó/id/l/src/ 
@random4aal 75eecb74c/ [Fecha de consulta: 27 de noviembre de 2009]

3* Por otra parte. Honduras Británicas atravesó una severa crisis económica debido a la 
caída de los precios de las maderas Finas c industriales durante la última década del siglo 
XIX. Además, hubo una devaluación de la moneda que debió readoptar el patrón oro de 
los Estados Unidos de América en 1894. Los precios de los alimentos, importados en su 
mayoría, aumentaron súbitamente un 200%. El incremento provocó motines de hambre 
en la ciudad capital, protagonizados por trabajadores de las monterías. Las autoridades 
coloniales contuvieron los disturbios pero el nivel de vida de los trabajadores cayó 
radicalmente. La economía beliceña se recuperó lentamente durante las tres primeras 
décadas del siglo XX al diversificarse hacia la agricultura comercial. Para más información 
v/tZ Wavne M. Clegern, British Honduras colonial deadend (1859-1900), Baton Rouge. 
Luisiana University Press, 1967, p. 78: Byron Foster, The baymens legacy. .1 portrait of 
Belize City, segunda edición. México, Cubóla Productions. 1992, p. 48.
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Hay, en efecto, dos distintos terrenos en que plantear la 
situación de Belice: uno el del derecho absoluto, el de la 
justicia intrínseca apoyada en datos históricos, por 
desgracia deficientes y no siempre bastante claros; el otro, 
el de la posibilidad práctica, el de la conveniencia política 
despojada de sentimentalismo patriótico, de aspiraciones 
a un ideal metafísico. Por fortuna, en este último terreno, 
el propio y natural de todo gobernante, la cuestión es clara 
en demasía, no admite ningín género de duda.39

Mariscal realizó una exposición ampliamente documentada sobre los 
derechos mexicanos en la región y concluyó que, en todo caso, la república 
tan solo ganaría una porción pequeña del territorio de la colonia inglesa 
finisecular.40 El secretario advirtió las dificultades de perseveraren aquella 
dirección y sugirió las conveniencias de ratificar el tratado:

Hoy por hoy, supuesta la firme resolución del Gobierno 
inglés, de no discutir el derecho con el que ejerce soberanía 
sobre lo que ha denominado Honduras Británica; supuesta 
asimismo la inconveniencia, mejor diré, la imposibilidad 
de compeler a la Gran Bretaña a entrar en esa discusión, y

39 Ignacio Mariscal. Informe del C. Ignacio Mariscal, secretario del despacho de Relaciones 
Exteriores, rendido ante el senado acerca del tratado de limites entre Yucatán y Belice. 
Con un apéndice de notas y piezas justificativas, México, Imprenta de F. Díaz León, 
1893, p. 4. El tratado de límites con Belice ocasionó un gran revuelo en la opinión pública 
mexicana de la época. En el periódico El siglo XIX se publicaron numerosas notas 
recordando los derechos históricos de la república. Además, se criticó la cesión de 
territorios al sur del río Hondo y que al ceder el Cayo Ambergris se perdía la entrada a la 
bahía de Chetumal sin obtener nada a cambio. Por todo ello, el ministro Mariscal debió 
presentar el informe ante el senado. Toussaint. Belice, una historia ..., p. 71.

40 Vid. Mariscal, op.cit.. pp. 4-22.
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la más clara todavía, la evidente, de arrebatarle a viva 
fuerza el territorio que están ocupando sus súbditos desde 
hace más de dos siglos, la cuestión Señores Senadores, se 
reduce a esto, y nada más que esto: ¿Conviene fijar por 
medio de un tratado los límites de esa colonia, para evitar 
que sus habitantes se sigan extendiendo indefinidamente 
con el espíritu aventurero que tanto los distingue? 
¿Conviene celebrar ese tratado, obteniendo además 
garantías de que no volverá a repetirse el criminal tráfico 
de armas con los indios sublevados, con esos salvajes que 
gracias a él han devastado y saqueado a su población más 
culta, y que aun mantienen robada a la civilización la 
parte más feraz e importante de aquella península? 
¿Conviene sancionar ese tratado, o bien dejar las cosas 
como están, cerrando los ojos ante los peligros y males 
que se experimentan, que pueden reagravarse de un 
momento a otro?4'

La principal preocupación del gobierno federal era pacificar a los mayas 
insurrectos de Yucatán quienes habían establecido una capital en Citan 
Santa Cruz.41 42 Por todo ello, dos de los cuatro artículos del tratado versaban 

41 Mariscal, op.cit., p. 24.
42 Los mayas rebeldes, llamados cruzob. habían: fundado un estado en el oriente de la 

península de Yucatán, lanzado numerosas ofensivas contra las poblaciones yucatecas: 
resistido las incursiones militares estatales y federales: y. entablado negociaciones con la 
administración colonial británica en repetidas ocasiones para que su territorio se 
incorporara a Honduras Británica. Dos de las principales publicaciones sobre la Guerra 
de Castas son: Nelson Rced. La Guerra de Casta de Yucatán: Don E. Dumond, El 
machete y la cruz: la sublevación de campesinos en Yucatán.
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sobre medidas para acabar con la rebelión indígena.43 La historia de los 
derechos mexicanos sobre el sur-oriente de la península de Yucatán debía 
ser olvidada para que se afirmara la soberanía mexicana sobre buena parte 
de aquel indómito territorio.

Sin embargo, el informe del secretario Mariscal también rememoró la 
batalla del 10 de septiembre de 1 798 y dio cuenta de su significado para 
los colonos británicos:

Este año (1798), es de eterna recordación en los anales de Honduras 
Británica. A los acontecimientos que en El ocurrieron se deben la 
consolidación y legitimidad de aquel establecimiento, como fracción del 
Imperio Británico, habiéndose además fijado sus límites, por el derecho 
indudable de conquista (o victoria), ya no por tratados con España, y 
dejando de existir hasta entonces en calidad de simple ocupación tolerada 
para determinados fines.44

A continuación. Mariscal escribió algo sumamente significativo:

Lo anterior explica cuales son, desde finales del siglo 
pasado, las pretensiones de los pobladores de Belice y 
cuales las teorías en que se fundan. Esas mismas son hoy

43 El artículo dos estipulaba que ambos gobiernos vigilarían que ninguno de sus ciudadanos 
o súbditos le proporcionara armas o municiones a los indígenas. El artículo cuarto, por 
su parte, fincaba la cooperación entre ambas partes para evitar: “...que los indios que 
viven en los respectivos territorios de los dos países, hagan incursiones en los dominios 
de la otra parte contratante...*' “Tratado de límites entre los Estados Unidos Mexicanos 
y Honduras Británicas" en: Toussaint, fíelice, textos de..., p. 159. El tratado de límites 
sentó las bases para la conquista del país de los cruzob Las primeras tropas mexicanas 
llegaron por tierra j mar en 1898 y. en las postrimerías del año 1900. el general Ignacio 
Bravo lanzó la campaña final de pacificación.

44 Archibald Robertson Gibbs citado en Mariscal, op.cit.. p. 11.
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las del gobierno de su metrópoli, si bien por mucho tiempo, 
hasta la organización del establecimiento como colonia 
británica en 1862, no pretendía tener oíros derechos en 
ese territorio sino los que emanaban de los citados 
convenios internacionales...45

El gobierno británico había adoptado las ideas presentes en la conciencia 
histórica de los colonos sobre la conquista del territorio, ocurrido durante 
las guerras revolucionarias francesas, para asumir su soberanía sobre Belice 
a mediados del siglo XIX (I 862).4t> Paralelamente, historiadores británicos 
ajustaron la interpretación de la presencia inglesa en la región conforme a 
la nueva versión de la política oficial.47

45 Mariscal, op.cit.. p. 11.
46 El gobierno de la Gran Bretaña había devuelto todas sus conquistas al imperio español al 

finalizar las guerras revolucionarias francesas y celebrarse el tratado de Amiens de 1802. 
Posteriormente. Su Majestad Británica mantuvo una posición ambigua frente a México 
respecto a quien le correspondía la soberanía de aquella parte de Centroamérica durante 
la primera mitad del siglo XIX. Los primeros gobiernos mexicanos sostuvieron que 
aquella región le pertenecía a México por heredar todo el territorio de la Nueva España 
mientras que la Oficina Colonial británica mantenía que una población rebelde obtenía 
derechos sólo en los territorios que ocupaba en el momento de su independencia. Como 
los independentistas no ocuparon Honduras Británicas en 1820. este territorio 
simplemente no le podía pertenecer a la nación que emergió de dicho proceso. Las 
vicisitudes en las relaciones internacionales entre México y la Gran Bretaña acerca de la 
soberanía sobre el territorio de Belice se encuentran resumidas en: Toussaint, Belice, 
una historia..., pp. 41-60.

47 Las relaciones entre la conciencia histórica y el trabajo historiográfico son tratados en: 
Alvaro Matute. “Entre el escepticismo y la epopeya. Ensayo de historiografía sobre las 
revoluciones de México”, en. Alicia Mayer (coord.), México en tres momentos: 1810 -
1910-2010. Hacia la conmemoración del Bicentenario de la Independencia y del 
Centenario de la Revolución Mexicana Retos y perspectivas, pról. Juan Ramón de la 
fuente. 2v., México. Instituto de Investigaciones Históricas UNAM. 2007 p. 363-368.
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Al parecer, el gobierno de la Gran Bretaña tuvo dos motivos para 
otorgarle trascendencia a la batalla de finales del siglo XVIII: aprovechar 
la coyuntura internacional dado que los Estados Unidos de América estaban 
sumidos en la guerra de Secesión y la República Mexicana le hacía frente 
a la Intervención Francesa;48 y. aprovechar la coyuntura regional, pues los 
oficiales coloniales de Belice habían consolidado una firme alianza con 
los indios rebeldes de Chao Santa Cruz y habían alcanzado un efímero 
entendimiento con los mayas autónomos de Icaiche.49

Así, el diez de septiembre formó parte de las decisiones de política 
internacional que definieron la frontera entre México y Belice a mediados 
y finales del siglo XIX. El acontecimiento estuvo presente en la conciencia

4X Gabriel ?\arón Maclas Zapata. “Transformaciones histórico-regionales de la frontera 
México-Belice”, en: Andrés Fábregas (coordinador). La formación histórica de la 
frontera sur, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social. 1985 (Cuadernos de la Casa Chata. 124). p. 261.

49 Los rebeldes de Santa Cruz arrendaron amplias zonas del este de la península de Yucatán 
a las compañías madereras beliceñas. El gobierno colonial, por su parte, los reconoció 
como un pueblo independiente y los comerciantes de la colonia los proveyeron de armas 
compradas en los Estados Unidos (Inglaterra mantenía las mismas relaciones con ios 
indios misquitos de Nicaragua y Costa Rica, por lo que puede decirse que era su política 
expansionista para Centroamérica). La relación con los icaiches fue muy diferente. Los 
icaiches formaban parte de los pueblos “sublevados pacíficos del sur”, quienes habían 
participado en los ejércitos rebeldes mayas pero que habían firmado un acuerdo de paz 
con el gobierno de Yucatán en 1851. Los icaiches se mantuvieron como un pueblo 
autónomo y en pie de guerra contra los cruzob. Se decían representantes del gobierno 
campechano y le cobraban derechos madereros a los británicos sobre territorios bel ¡ceños 
que decían le pertenecían a la nación mexicana. Los icaiches, incluso, realizaron 
incursiones armadas contra los beliceños y ocuparon el norte de la colonia en 1866. 
1870 y 1872. En cada ocasión, el gobierno británico debió movilizar al Primer Regimiento 
de las Indias Occidentales para rechazar a los agresores a territorio mexicano. Para más 
detalles sobre el papel de estos mayas en la dinámica fronteriza del sur v/J Lean Sweeney. 
La supervivencia de los bandidos. Los mayas icaiches y la política fronteriza del sureste 
de la península de Yucatán, 1847-1904, Mérida. Universidad Nacional Autónoma de 
México/Unidad Académica de Ciencias Sociales y Humanidades, 2006, 214 p.
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histórica de los ingleses, mexicanos y beliceños de aquella época. Sin 
embargo, los mexicanos olvidaron pronto la batalla caribeña de finales 
del siglo XVIII mientras que los habitantes de Honduras Británicas 
cultivaron su memoria a lo largo de todo el siglo XX.50

Razones para conmemorar

El diez de septiembre continúa siendo conmemorado en Belice, pese a ser 
una fiesta perteneciente a su pasado colonial, porque nuevos significados 
se le atribuyeron durante los años setenta, época en la cual el país se 
encaminó hacia su independencia. Dos procesos históricos, uno ligado a 
la política internacional y el otro a la política nacional, lo hicieron posible. 
El primero fue el reclamo guatemalteco, mientras el segundo fue la 
transformación de la batalla en un motivo de orgullo para los criollos 
(mulatos) beliceños. quienes se asumían como los herederos del orden 
colonial británico.

La conmemoración de la batalla del Cayo de San Jorge es para el 
gobierno bel iceño, en primer lugar, una manera de contrarrestar el 
expansionismo guatemalteco. El gobierno mexicano renunció a sus derechos 
históricos sobre el territorio de Honduras Británicas y aceptó la inter­
pretación de soberanía inglesa por derecho de conquista a finales del siglo

5" Curiosos caminos siguieron mexicanos y británico-bel ¡ceños. En ambos pueblos había 
una conciencia histórica que reivindicaba un territorio Los políticos ingleses se empataron 
con la conciencia histórica de los colonos mientras que el gobierno mexicano se distanció 
de las voces que pedían mano firme en el asunto de Belice por razones históricas. En un 
pueblo los historiadores atendieron el evento en cuestión, en el otro no hubo tal correlación 
entre quehacer historiográfico y conciencia histórica finalmente, un pueblo inició la 
conmemoración de la batalla que le dio la soberanía sobre el territorio mientras el otro 
lanzó el episodio al olvido.
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XIX. El gobierno guatemalteco no siguió el mismo camino y sostiene, 
hasta la actualidad, pretensiones territoriales sobre Belice.51

A mediados del siglo XX el gobierno guatemalteco patrocinó un sinfín 
de publicaciones para sostener sus derechos históricos sobre el territorio 
de su vecino del noreste. En ellas, se negaba categóricamente que el imperio 
británico se hubiera anexionado, conforme al derecho de conquista, el 
territorio de lo que actualmente es Belice tras la victoria del diez de 
septiembre. Un ejemplo muy puntual es dado en el libro Belice es de 
Guate malee

El Gobierno de Guatemala sostiene que la palabra 
‘"conquista" no corresponde a los hechos, en el terreno 
histórico, y que, en el campo jurídico, no puede admitirse 
la conquista de territorios poseídos por concesión especial. 
Pero además, el criterio de Guatemala contra la conquista, 
está plenamente fundado en el tratado de Amiens, de 1802. 
que puso fin a la guerra, y cuyo artículo cuarto proveyó la 
restitución de los territorios conquistados durante las 
hostilidades, a excepción solamente de Ceilán v Trinidad; 
y en que los tratados de 1783 y 1786 fueron revalidados 
por el tratado de Madrid de 1814. y Belice continuó siendo 
considerado con posterioridad, por el gobierno inglés,

51 El reclamo guatemalteco no finalizó en 1994 tras la declaración del presidente Jorge Elias 
Serrano de reconocer a la nación vecina (y el borrarse de la constitución guatemalteca la 
parte donde se afirmaba que Belice era parte de Guatemala). En 1998 el gobierno 
guatemalteco llevó el caso ante la Corte Internacional de Justicia de la Haya v. en la 
actualidad, ambas partes siguen preparando el caso. Información proporcionada por 
Maximiliano Ruiz, ministro consejero de la Embajada de Belice en México.
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como “un establecimiento para ciertos fines, bajo la 
protección, pero no dentro del dominio de la corona”.52

De igual modo, se invocaron doctrinas de derecho internacional conforme 
a las cuales se desconoció el derecho de conquista, y se hacían ilustrativas 
comparaciones con situaciones de la vida cotidiana:

Este argumento tendría tanto valor jurídico como si el 
arrendatario, el usuario o el usufructuario de un bien 
inmueble, en el orden civil, contestara una demanda 
judicial del propietario con quien contrato, diciendo que 
cuando éste llegó a cobrar la renta, él lo expulsó 
violentamente de la propiedad que detentaba y que por 
ese hecho de fuerza el propietario ha perdido el derecho 
que reclama para reivindicar la tenencia de la cosa.53

Ejemplos que deben guardar cierta proporción, dado que la tenencia en 
cuestión es la de un país entero. Como la vía diplomática no prosperó, la

5: Presidencia de República de Guatemala. Belice es de Guatemala, Guatemala. Secretaría 
de información de la Presidencia de la República de Guatemala, 1958. p. 6. Infinidad de 
textos abordaron la cuestión, los principales son: Secretaría de Relaciones Exteriores de 
la República de Guatemala, Libro Blanco. Controversia entre Guatemala y la Gran 
Bretaña relativa a la convención de 1859, sobre asuntos territoriales. Cuestión (le 
Belice. Guatemala, Presidencia de la República de Guatemala. 1938. 430 p.; José Luís 
Mendoza. Inglaterra y sus pactos sobre Belice. Guatemala tiene derecho a reivindicar 
el territorio integro de Belice, Guatemala. Publicaciones de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. 1942. 260 p.; Gustavo Santiso Gálvez. El caso de Belice a la luz de la historia 
y el derecho internacional: la condición resolutoria tácita por incumplimiento en los 
tratados internacionales, Guatemala, Secretaria de Relaciones Exteriores, 1946, 246 p. 
Un resumen de la controversia anglo-guatemaltcca se encuentra en: Toussaint. Belice. 
Una historia... pp. 94-10.

M Alfonso Carrillo. Algunos aspectos jurídicos de la controversia angloguatemalteca 
sobre Belice. Guatemala, Universidad de San Carlos-Asociación de Abogados de 
Guatemala, 1948, p. 7.
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paciencia del gobierno guatemalteco se agotó a principio de la década de 
los setenta: “En enero de 1972 el servicio de inteligencia británico 
descubrió que Guatemala y el Salvador preparaban una invasión conjunta 
de Bel ¡ce para el mes de febrero. A raíz de la concentración de tropas 
guatemaltecas en la frontera, Inglaterra envió el portaviones Ark Royal y 
situó 3000 soldados cerca de la frontera”. 54

Entre las muchas medidas para hacerle frente a la crisis, el gobierno 
de Belice, precedido por el Partido Unido del Pueblo, transformó el día 
del Cayo de San Jorge en el Día Nacional como una manera de favorecer 
el nacionalismo, frente al expansionismo guatemalteco.55 Así, la reafir­
mación de la conquista del territorio del sur oriente de la península de 
Yucatán, en las postrimerías del siglo XVIII, se entrelazó con el proyecto 
de un estado-nación independiente a finales del siglo XX/6 Desde entonces, 
la rememoración de la batalla del Cayo San Jorge ha formado parte de las 
argumentaciones de las instancias diplomáticas beliceñas encargadas de 
conducir la política exterior frente a Guatemala.57

54 El episodio se repitió en 1975. ahora sin el apoyo salvadoreño. Toussaint. Belice. I 'na 
historia.... p. 102. El periodo comprendido entre 1945 y 1970 corresponde a la búsqueda 
guatemalteca por hacerse de la totalidad de Belice. por la vía diplomática, en diversos 
foros internacionales. El año 1945 es tomado como inicial porque en la constitución 
guatemalteca redactada en aquel tiempo se asentó que el territorio bel iceño pertenecía a 
la república.

55 Roberto Bardini, “Entrevista al Primer Ministro Georges Brice”, en: Toussaint, Belice. 
Textos de..., p. 201.

56 El Partido Unido del Pueblo se formó en 1950, poco a poco fue conquistando puestos de 
elección popular y gobernó a lo largo de toda la década del setenta. Desde su fundación, 
tuvo como principal ideal el lograr la independencia de Belice.

57 Un ejemplo es dado por el siguiente párrafo procedente de un documento emanado de 
dicha institución: “Las autoridades españolas se reservaron el derecho de inspeccionar 
la colonia entre 1786 y 1796, pero el estallido de una guerra en aquel año marcó el fin de 
aquellas visitas; un ataque español hacia el asentamiento en 1798 fue rechazado... los 
pobladores británicos establecieron la soberanía de tacto durante los primeros años del
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Estrechamente relacionado con lo anterior, la conmemoración del 10 
de septiembre también está vinculada con la identidad cultural beliceña y 
con las relaciones de poder entre los diversos grupos socioculturales del 
país.

El Belice contemporáneo se define como una nación pkiricu ltural con 
una gran afinidad con el Caribe angloparlante.58 Como parte del recono­
cimiento a la pluriculturalidad nacional, los principales grupos Etnicos 
del país son honrados con un día de fiesta nacional. De tal modo que: los 
mestizos son festejados el 12 de octubre, el “Día Panamericano”; los 
garífunas son homenajeados el 19 de noviembre, el “Día del Asentamiento

siglo XIX...” National Advisory Commission on Relations with Guatemala, The 
Guatemalan claim: origins, negotiations, solution. Belmopan. Ministry of Foreign 
Affairs, 1993. p. 2. Traducción del autor, texto original: “Spanish authorities asserted 
their right tu inspect the settlement between 1787 and 1~96, bul the outbreak of war 
in Europe in that year ended those visits; a Spanish attack on the settlement in 1 "98 
was repulsed.. the British settlers establishcd de fació sovereignty during the first 
years of the 19,h century..."

5* Así lo manifestó Maximiliano Ruiz, ministro consejero de la embajada de Belice en 
México, durante una conversación. También puede leerse así en cualquier página 
electrónica sobre turismo en Belice o en el sitio web del propio gobierno. Por otra parte, 
es preciso aclarar que la pluriculturalidad implica el reconocimiento de la existencia de 
una diversidad cultural en un país. Es muy diferente a la multiculturalidad, cuando actores 
sociales tradicionalmente discriminados se movilizan políticamente para conseguir nuevos 
derechos ‘'culturales". También es diferente de la interculturalidad. es decir, cuando el 
gobierno reconoce esos movimientos, realiza cambios en el marco jurídico nacional) 
genera políticas de reconocimiento para atender a esos sectores de la población. Para 
másilfcamazmvíí/. Gunter Diez. Multiculturalismo, interculturalidad y educación: 
una aproximación antropológica. México. Granada, 2003. pp. 13-78.
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Garífuna”; y los criollos tienen su día, nada menos y nada más que, el 10 
de septiembre.59

La asociación del 10 de septiembre con los criollos tiene su historia. 
En primer lugar, durante la primera mitad del siglo XX, se difundió la 
interpretación de que los esclavos negros habían peleado al lado de sus 
amos blancos en la batalla del Cayo San Jorge debido a las características 
positivas de la esclavitud en las monterías bel iceñas. Un autor de mediados 
del siglo XX explicaba la suerte de un esclavo de origen africano del 
siguiente modo:

Debe recordarse que eran esclavizados por personas de su 
propia raza, que los capturaba en la guerra. Después eran 
vendidos en las costas de áfrica y de nuevo, en un lote de 
muelle, en Jamaica. Ahí eran comprados por los madereros

59 Cada una de estas celebraciones está asentada en Lev de Fiestas Nacionales de Bclice. Su 
calendario cívico contrasta con el de México ya que el único hecho de armas 
conmemorado es la batalla del Cayo de San Jorge. Además, se festeja la pertenecía a una 
instancia supranacional. el día de la Commonwealth. festejado el día del cumpleaños de 
la reina Isabel II. Para más información vid. " Belize Holidays Act” Documento en formato 
pdfdisponible en línea en: http://\vww incorporatebelize.com/Belizc.Legislation/Tradc- 
And-Commerce/holidays_act_cap289.pdf [ Fecha de consulta: 22 de noviembre de 2009] 
Por otra paite, los criollos son los mulatos, los mestizos son los descendientes de los 
migrantes mexicanos y guatemaltecos del siglo XIX (en su mayoría del Yucatán mexicano 
y de del Peten y la Alta Verapaz guatemalteca): los garífuna son los descendientes de 
negros libertos traídos de la isla de Roatán. en las costas hondurenas, a principios del 
siglo XIX. quienes tienen una lengua y una cultura propia. Conforme al discurso oficial, 
hay otros grupos como los mayas, los menonitas, los hindúes y los árabes; pero no 
tienen un día que los festeje Para más información sobre la población beliceña vid. 
Diane Haylock, ’Belice: hacia una auto percepción”, en: FrancescaGargallo y Adalberto 
Santana (compiladores). Belice: sus fronteras y destino, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México / Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos. 
1993. pp. 123-137.
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de Bel ice. Entonces terminaba su purgatorio y entraban a 
una nueva vida. Los baymen requerían hombres fuertes y 
altos que pudieran derribar grandes árboles, y para hacer 
buen uso de estos operarios caros, y mantenerlos fuertes, 
debían cuidarlos. Los campamentos estaban rodeados por 
cientos de millas de naturaleza salvaje, dentro de la cual 
cualquier esclavo descontento podía desvanecerse, 
llevándose equipo caro y difícil de reponer con Él. Por lo 
tanto, era vital para los “hombres de la bahía” mantener 
su fuerza laboral en buena salud y buen espíritu, y 
mantenerlos con ciertos inducimientos a continuar en su 
empleo. Por si fuera poco, el tratamiento de una multitud 
de saludables leñadores, con grandes y afiladas hachas 
con las que podrían cortarle la cabeza a uno, no hacían a 
ningún opresor candidato a permanecer en las monterías. 
Hemos hallado considerable evidencia en los anales de 
Bel ice que muestra que la camaradería existía entre los 
blancos y los negros: y si la ley daba a los hombres blancos 
el derecho a vender a los negros, éstos rara vez abusaron 
de ellos. Los esclavos negros estaban en su mayoría 
contentos con su trabajo y su condición. Ellos tenían, de 
hecho, la mejor condición posible en esa áspera Época y 
lugar. Los salarios eran bajos, y un hombre libre no podía 
vivir mejor que un esclavo bien tratado.60

60 Stephen Langrish Caiger, British Honduras: past and present, Londres, G Alien & 
Unwin. 1951, p. 16. Traducción del autor, texto original: It should be remembered that 
they were enslaved by pcople of their own race, who captured them in war. They were 
sold on the coast of Africa and again as parí of a lot on the quayside of Jamaica. They 
were then bought by the loggers of Belice. That ended their purgatory for they entered 
into a new life. The Bayman required íall, strong men who could cut down trees three 
yards thick, and to make good use oj these expensive operatives and maintain their 
strength, they had to be cared for. The camps were surrounded by hundreds of miles of
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Monrad Metzgen, destacado funcionario de la administración colonial, 
fue el principal autor que promovió la ¡dea de la solidaridad entre esclavos 
y madereros en el Handbook of British Honduras y en el folleto titulado 
Shoulder lo shoulder or the battle of Sí. Georges Cave. En la última obra 
hizo una consideración sobre la trascendencia de la batalla del Cayo San 
Jorge, la cual:

...no soloes interesante para la gente de Honduras Británica 
sino para los estudiantes de historia de cualquier parte del 
mundo; porque es única en la historia humana e ilustra 
una única condición de cosas. Es la primera vez. y muy 
probablemente la última, en la historia del mundo en la 
que esclavos y amos pelean lado a lado por un país común 
y para expulsar a un enemigo común.61

strength, they had to be cared for. The camps were surrounded bv hundreds of miles of 
trackless wilderness, into which any recalcitrant slave could vanish, carrying with 
him equipment difficult and costly to replace. Therefore, it was essential for the Baymen 
to keep their labour forcé in good health and spirits and provide them with some 
induce me nt to continué in their employment. Furthermore, ill treatment of a crew of 
hefty lumberjacks armed with large, sharp ases, which they were accustomed to twirl 
around their heads with ease, would soon make any oppressor a candidate for the 
chopping block. líe Jind considerable evidence in the annals of Belize to show that 
rough comradeship exited between black and white; and if the law gave the white man 
a right to sell the black, it was seldom abused. The negro slaves were mostly contení 
whit their conditions available in that rough age and place. II'ages were low, and a 
free man could not Uve better than the well treatcd slave.

61 Monrad Metzgen. Shoulder to shoulder or the battle of Saint George s Cay 1798, Ciudad 
de Beiice, The Belize literary & debating club, 1928. p. 25. Una ley del Belice 
contemporáneo prohíbe reimprimir la obra de Metzgen. Traducción del autor, texto 
original: The Battle of Saint Georges Cay, which was fouht on the 10,h September, 
1798, is interesting not only to the people of British Honduras but to the student of 
history every where: for it is unique in human history and illustrates a unique condition 
of things. It is the first time as it will probably be the last, in the history of the world in 
wich Slaves and Masters fought side by side for a common country and to keep away 
a common enemy. ..
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Ahora bien, los intelectuales mulatos de los años setenta transformaron el 
relato elaborado a principios del siglo XX, acerca de la solidaridad inter­
racial durante la batalla, en una celebración de los logros de los negros 
bel iceños.

El principal promotor de este cambio de interpretación fue Evan 
Anthony Hyde, mejor conocido como Evan X 1 lyde, un escritor y periodista 
beliceño que militó en la Asociación de Negros Unidos para el Desarrollo 
y colaboró con el periódico Amandala. Hyde había sido influido por la 
ideología del Poder Negro de los movimientos afroestadunidenses de los 
años sesenta. Escribió un artículo titulado “Knocking Our Own Thing” en 
1969 referente a la batalla de finales del siglo XVIII. En él, satirizó la 
versión elaborada a principios del siglo XX. a la que llamaba “el relato 
supremacista blanco”, y propuso que la batalla no podía ser un motivo de 
orgullo nacional, sino, en todo caso, de orgullo negro. Su interpretación 
fue aceptada rápidamente durante la década de los setenta y se entrelazó 
con el rechazo a lo guatemalteco/centroamericano.62

Irónicamente, el “orgullo negro” se transformó en un suprematismo 
del grupo y la cultura criolla tras la independencia. Los criollos se 
consideraron a sí mismos: “...los guardianes de la cultura colonial británica, 
y ésta, con su lengua, sus costumbres y tradiciones, fue considerada 
propiamente bel iceña”.63 La identificación entre la cultura criolla y la 
cultura nacional tenía su expresión simbólica-temporal en que el Día 
Nacional era, a la vez, el día de los criollos.64

62 I. E. Sánchez. Belize and its cultural identity: crisis of a people in search of iheir 
national identity, Belmopan. [s/e]. 1984. p. 14.

63 Assad Shoman. La migración centroamericana en Belice: un choque cultural, en: 
Gargallo. op.cit, p. 116.

1,4 Lo cual constituye un acto de violencia simbólica, para mayores detalles sobre este 
concepto víJ. Pierre Bourdieu y Jean Claude Passeron. La reproducción: elementos 
para una teoría del sistema de enseñanza. Fontamara-Pedagogía, México, 2005,285p.
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La exaltación de lo criollo-anglofilo tiene su contraparte en una serie 
de prejuicios contra los centroamericanos: ‘"Entre los más comunes de 
ellos encontramos que se los juzga inestables, malsanos, anárquicos y faltos 
de respeto hacia la vida humana. Además violentos, y antidemocráticos, 
incapaces de respetar las leyes. En una palabra incivilizados”.65

Sin embargo, el ideologema sobre el carácter británico de la cultura 
bel iceña contrasta con dos realidades: mestizos y mayas constituyen la 
mitad de la población nacional; el español es la lengua más hablada pese 
a que el inglés sea el idioma oficial. Por lo que la afinidad cultural con el 
Caribe anglófoño también debe ser revisada:

La imagen que la mayoría de los bel ¡ceños tienen de sí 
mismos es que social y culturalmente son afines a los 
habitantes de las islas del Caribe anglófono. Mantienen 
esa visión a pesar de que en los últimos 150 años han 
tenido mayores lazos biológicos y culturales con los 
habitantes de los países limítrofes que con cualquier otra 
nación del mundo. Esta ¡dea ha sido deliberadamente 
perpetuada para marcar distancia con los mexicanos y los 
centroamericanos y fortalecer los estereotipos que se 
utilizan en contra de ellos.66

65 Ibid. p. 114. Tal actitud anti - centroamericana se agudizó durante los años ochenta del 
siglo XX. En aquella época cerca de 80 000 beliceños, en su mayoría criollos, emigraron 
a los Estados Unidos mientras que alrededor de 32 000 centroamericanos entraron al 
país en calidad de refugiados de guerra. El miedo a la latinización del país llevó al Partido 
Democrático Unido a realizar una campaña de desprestigio contra la política de asilo del 
Partido Unido del Pueblo. Cuando el PDU tuvo el poder en 1984. propuso mantener el 
equilibrio étnico en el país y buscó atraer migrantes haitianos a pesar de las diferencias 
culturales abismales. Para más información vid.. Francesca Gargallo, La subestimación 
de lo hispánico en la cultura beliceña. en: ibid.. pp 167-179.

w’ Joseph Palacio. Socioeconomic integration of Central American imigrcints for 
govermentpolicy, Ciudad de Belice. [s/e] 1988. p. 30.

123



Carlos Conover Blancas

Epílogo

Acto fundacional rememorado en ia conciencia histórica, sancionado por 
su Majestad Británica y conmemorado por la ley: motivo de unidad inter­
racial bajo el dominio blanco; frontera simbólica frente a una hispanidad 
amenazante y afirmación de la filiación cultural británica; lejano origen 
de un país recientemente descolonizado cuya utopía independentista se ha 
tambaleado... los beliceños llevan más de 200 años lidiando con el 
Septiembre 10 y los múltiples significados que le han cargado.

Pero, ¿qué reflexiones puede extraer un mexicano de tal suceso? Tal 
vez algunos piensen que el intendente O'Neil merece ser condenado a los 
avernos de la historia nacional, parafraseando a José Antonio Crespo, 
mientras que otros, sencillamente, concluirán que es una efeméride más 
de nuestra historia.

Sin embargo, la conmemoración del 10 de septiembre en Belice puede 
mover a la reflexión en torno a la construcción de la historia oficial 
mexicana. En primer lugar, los novohispanos son villanos para los beliceños 
(como los mexicanos del siglo XIX para los guatemaltecos). El doctor 
Alvaro Matute hace referencia a que el ideologema de la historia de México 
es la búsqueda de la libertad, por lo que causa un sentimiento de extrañeza 
que nuestro país figure como su declarado enemigo en el relato de otra 
nación. El contraste pone en evidencia que aquello en lo que muchísimas 
personas creen, simplemente es una construcción ideológica.

Por otra parte, la batalla del Cayo San Jorge da cuenta de que México 
es una nación inscrita en el Gran Caribe. Desde su participación en la 
defensa de la región frente a los ataques piratas durante la colonia, hasta 
los lazos económicos y humanos entretejidos por el comercio y la migración, 
México ha tenido una estrecha relación con los pueblos de la macro-
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región.67 Sin embargo, la historia de la frontera sureste de México no forma 
parte de la construcción identitaria mexicana.68 La gran alteridad tratada 
por dicha historia se encuentra en el norte; Guatemala, Belice y el Caribe 
no son alteridades con las cuales se dialogue en la construcción de nuestro 
imaginario nacional. Una mirada a la frontera sureste del país, necesaria­
mente, cambiaría nuestra autorepresentación.69

67 Incluso la historia económica de Belice guarda una gran semejanza con la del estado 
mexicano de Quintana Roo. Se ha propuesto que toda la costa oriental de la península 
de Yucatán ha experimentado tres fases económicas: una de constitución como enclave 
forestal a finales del siglo XVIII; otra de consolidación del mismo enclave, durante el 
siglo XIX y la primera mitad del siglo XX; y una fase moderna agropecuaria y turística. 
Alfredo A. César Dechary y Stella Maris Amáis. Dinámica y desarrollo de la frontera 
México - Belice, en Gargallo, op.cit., p. 87.

M Una identidad que, de modo similar a la beliceña. se ha construido bajo el paradigma de 
la diferenciación: “Se trata de un proceso lógico primordial en virtud del cual los 
individuos y los grupos humanos se auto identifican siempre y en todo lugar por la 
afirmación de su diferencia con respecto a otros individuos y otros grupos’'. Gilberto 
Giménez Montiel. “La identidad o el retorno del sujeto en sociología’’, en: Leticia 1. 
Méndez y Mercado (coord.) Identidad: análisis y teoría, simbolismo, sociedades 
complejas, nacionalismo y etnicidad. 111 Coloquio Paul Kirkchhoff México. 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1996. p. 15. En este proceso se subliman 
pasajes de la propia historia mientras que la ajena (y en muchas ocasiones enormes 
parcelas de la propia) recibe un reconocimiento desfavorable o, en muchos casos, ni 
siquiera es tomada en cuenta.

69 Se ha planteado que las fronteras comprenden un registro real, otro simbólico y uno más 
imaginario: “La función de realidad está constituida por el límite espacial del ejercicio de 
una soberanía en sus modalidades propias: línea abierta, entreabierta o cerrada. El carácter 
simbólico remite.a una pertenecía a una comunidad política inscrita en un territorio que 
es el suyo, y tiene relación con la identidad. La dimensión imaginaria incluye la 
connotación de la relación con el otro, el vecino, amigo, y por tanto de la relación consigo 
mismo, y con sus mitos fundadores o destructores”. Michel Foucher, L’invention des 
frontieres, París, Fondation pour les Etudes de Defense Nationale, 1986, p. 41.
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ADMINISTACIÓN E IMPERIO EN LAS 
INDIAS DE LA MONARQUÍA HISPANA 

(1631-1648)

Thomas Calvo 
El Colegio de Michoacán 

“Toda dominación por parte del Estado se manifiesta 
y funciona en forma de administración”. 
Max Weber. Economía y sociedad. 1922.

Doctora Gisela von Wobeser. Directora de la Academia Mexicana de la 
Historia, distinguidos académicos, estimados colegas y amigos, es para mí 
un gran honor poder, a través de este rito de paso, ingresar a la Academia 
como miembro corresponsal.

Procedo de lejos, mi voz no siempre se hizo oír de un lado a otro, es en 
cierta forma un rescate en alta mar que ustedes, miembros de la Academia, 
hicieron aceptando en primer lugar de proponerme, y después de aceptar­
me. Les estoy agradecido portal reconocimiento.

Considero que lo debo tanto a la amistad que me liga con muchos de 
ustedes que a mis cualidades, precisamente académicas. En este momento 
que se me permita volver un breve instante el pensamiento hacia un niño de 
unos 3-4 años, está en brazos de su padre que en un cine de barriada valen­
ciana lleno, en tiempos de Franco: observa en la pantalla hombres a caba­
llo. con amplios sombreros, cantando, bailando, apenas me atrevo a decirlo

‘ Discurso de recepción en la Academia Mexicana de la I listoria como miembro correspon­
sal. pronunciado el 2 de febrero de 2010.
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aquí. La raspa.1 Son los primeros recuerdos, las primeras imágenes de quien 
está aquí. El ciclo se está cerrando, y con broche de oro.

Mis agradecimientos están muy particularmente dirigidos al doctor 
Andrés Lira que aceptó contestar a mi discurso. Le voy a pedir otro favor: 
tener a bien que estén presentes, por lo menos en evocación, dos otros pa­
drinos. Todos conocemos el extraordinario dibujo que sirve de frontispicio 
al Códice Mendoza. ese tremendo glifo del águila con la serpiente. Pocos 
recordaran que hay en la parte cimera de la pintura un texto de apropiación 
que dice así: «André Thevet, cosmographe du roi» («André Thevet, cosmó­
grafo del rey», en este caso Enrique II de Francia). Es decir que esta joya 
perteneció un tiempo, antes de pasar a Inglaterra (esta hoy en la biblioteca 
Bodleian de Oxford), a uno de los mayores cosmógrafos franceses de su 
tiempo (se compró a corsarios), quien es por otra parte el inventor del tér­
mino Mechique, que prefería por razones políticas a Nueva España. El otro 
padrino que invoco es muy conocido de esta asamblea, ya que se trata de 
José Antonio Alzate: él mismo se titulaba, entre otras cosas «correspon­
diente de la Real Academia de las Ciencias de París», lo que le fue conce­
dido en 1770 cuando la Real Academia leyó en su pleno la carta que le 
dirigía el ilustrado novohispano, y le agradeció todos los objetos mexica­
nos que le enviaba, y que después fueron grabados para la posteridad.1 2

Bajo el manto de tan altos auspicios voy a plantear unas preguntas muy 
sencillas, pero que en algún momento han inquietado todo historiador (que 
es al mismo tiempo un ciudadano): ¿con que medios un sistema impositivo

1 Pienso que debe ser la película.Allá en el rancho grande, de 1936. que llegó a España con 
mucho atraso.

2 En J. B. Chappe d’Auteroche. vovage en Californie pour l'observation du passage de Venus 
sur le disque du soleil, París. 1772 : la carta de Alzate se encuentra a las paginas 54-68. En 
la página de titulo de sus Observaciones sobre la física, historia natural, y artes útiles 
(1787), Alzate se define como: “correspondiente de la Real Academia de las Ciencias de 
Paris, de la Sociedad Bascongada, y del Real Jardín Botánico de Madrid".
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(hoy diríamos un Estado) puede gobernar un conjunto -hombres y territo­
rios-, y más sin tener a su alcance los medios actuales (de conocimiento, de 
transmisión, económicos y demás)? ¿Las necesidades de entonces en la 
materia eran por lo demás similares, parecidas a las nuestras? ¿En qué me­
dida la Iglesia y la ideología no podían favorecer un autocontrol por la 
sociedad misma?

Son amplias cuestiones, que han tenido ya respuestas en el ámbito eu­
ropeo (pienso en José Antonio Maravall y Antonio Hespanha).3 Son pre­
guntas todavía más desafiantes en el marco de las Indias de la Monarquía 
hispana, ya que ésta debió luchar, además con dos otras grandes limitantes. 
La mayor era la distancia con todo lo que ésta suponía (desconocimiento, 
espacio-tiempo, gigantismo del organismo indiano, toma de autonomía, 
fraude, contrabando, corrupción). Trató de resolverla a fuerza de flexibili­
dad (el siempre recordado «obedezco pero no cumplo», no era la única 
pieza del mecanismo), de negociación con « los de la tierra » (elemento 
esencial sobre el cual volveremos).

La otra limitante era la ausencia física del Soberano en un sistema pa­
trimonial donde la piedra angular era la persona del Rey, principal liga en­
tre todos sus reinos y señoríos. Desde un principio se trató de resolver la 
dificultad y que este rey ausente o distante fuera en realidad un rey presen­
te : por el raudal de papel que él, sus consejos, sus oficiales hacían llegar 
hasta el último de los pueblos de indios de la más lejana provincia de Indias 
(algunos han hablado de un rey de papel),4 y así se creyera que con sus 
reales provisiones el rey estaba atento a todo en un espacio donde el sol 

3 José Antonio Maravall, Estado moderno y mentalidad social (siglos XV a XVII), Madrid, 
Revista de Occidente. 1972, 2 vols. Antonio M. Hespanha. Vísperas del Leviatán. Institu­
ciones y poder político (Portugal, siglo XVII), Madrid, Tauros Humanidades. 1989,482 p.

4 Thontas Calvo, "El rey y sus Indias: ausencia, distancia y presencia (siglos XV1-XVI1I). en 
Oscar Mazín (editor ). México en el mundo hispánico. Colegio de Michoacán. 2000. vol. 
II, p. 427-475.
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nunca se ponía, donde las 24 horas se estaba por lo tanto celebrando el 
sacrificio de la misa.

Sobre la religión real que rodea al Soberano en América, probablemen­
te con más efectividad y duración que en España, ya se ha escrito mucho: 
juras reales y honras fúnebres eran rituales que permitían una verdadera 
presencia del Rey. No entremos en detalles: tomaremos dos ejemplos, pro­
cedentes de las dos cabezas de las Indias, y por los tiempos que nos incum­
ben. En Lima, en 1622, en el momento de la proclamación de Felipe IV, se 
hizo un «trasunto vivo del rey» (probablemente de madera), de dos varas de 
alto, «cubierto de alhajas» que varios miembros de la elite, a duras penas 
lograron pasear por la plaza mayor para recibir el homenaje de todos.5 Se 
conserva un grabado, muy conocido, del decorado de la catedral de México 
en 1666. en el momento de las honras del mismo monarca.6 El túmulo es un 
conjunto barroco de tres cuerpos, en el segundo esta el rey, en su simulacro, 
sin sus regalías, un rey humano por lo tanto, que se despide emotivamente 
de sus súbditos de Nueva España.

¿Quién era por lo demás ese rey? En el palacio real de México, hasta el 
incendio del 8 de junio de 1692 se encontraban dos cuadros: uno es una 
copia del Carlos Quinto en Mulhberg, el otro del Felipe II de SánchezCoello.7 
Es decir que se imponían los modelos del caballero cristiano y conquista­
dor. y del príncipe vigilante y refinado del Renacimiento. Tal soberano era 
también el heredero directo de Isabel, cuya clausula de testamento referen­

5 Alejandra Osorio, "The King in Lima: Simulacro. Ritual, and Rule in Seventeenth-Centurv 
Perú", Hispanic American Histórica! Review. Duke University Press. 2004, n° 84:3, p. 
447-474.

6 Reproducido en Thomas Calvo, "El rey y sus Indias...", p. 483.
7 Doctor Isidro Sariñana. Llanto del occidente en el ocaso del mus claro sol de las Espartas. 

Fúnebres demostraciones que hizo, pyra real que erigió en las exequias del rey N. Señor 
D. Felipe lili El Grande, el Exmo. Señor D. Antonio Sebastian de Toledo. Marques de 
Manzera, México, 1666. fol. 14r.
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te a las Indias, protectora y preocupada de la salvación de todo un Nuevo 
Orbe era como el epígrafe a la parte de la Recopilación de Indias -obra por 
lo demás de un Monarca justiciero- dedicada al buen tratamiento de los 
naturales.8

Si no queremos olvidar lo esencial en esos grandes instrumentos de la 
cultura e ideología imperial que se construyó rápidamente (culminó en 1573 
con las Ordenanzas ovandinas), se tendrá de tomar en cuenta el pactismo y 
el providencialismo, más necesarios aún aquí que en los reinos «hereda­
dos» (los indianos eran conquistados). Sobre la base del pactismo se con­
cretó esa alianza necesaria, dadas las circunstancias de las Indias, entre la 
Corona y las elites indianas. No siempre fue fácil: los tiempos iban cam­
biando -se ha hablado de «segunda conquista» para la segunda mitad del 
XVIII.9 Sobre todo la lógica imperial de extracción de las riquezas era con­
traria a una relación sin nubarrones con «los de la tierra».

El providencialismo era otra pieza clave, en un momento de duda y 
declinación: ese contrato entre Dios, el Soberano y sus posesiones era esen­
cial para dar una legitimidad al conjunto. Entre los papeles de Juan Diez de 
la Calle, oficial del Consejo de Indias, del cual vamos a hablar mucho, 
conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid, hay un documento de 
1644, intitulado «Lo que cuestan a Su Magestad cada año las Yslas Filipi­
nas», en el cual estas resultan ser un hoyo sin fundo para el erario real. Pero 
se termina sobre las palabras repetidas adnausean de Felipe II a quien se 
proponía abandonar el archipiélago: «que por la conversión de una alma de 
las que avian aliado daría todos los thesoros de las Yndias y quando no 
bastaran aquellos, daria todo lo que España le rendía».10 Por supuesto no

x Libro VI, titulo X. ley 1.
9 David Brading, Mineros y comerciantes en el México borbónico, 1'63-1810, México. 

FCE, 1975. p. 30 y siguientes.
10 Biblioteca Nacional de Madrid (BNMd). manuscrito 3010.
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creemos a pie juntillas lo dicho, pero era el discurso que se extendía sobre 
todo el orbe.

Y es así que la gran máquina indiana funcionó, con cierta eficiencia, 
unos tres siglos, y posiblemente más aun si un tal Napoleón Bonaparte no 
hubiese intervenido: éste no lo tomaremos como padrino. Pero en realidad 
nuestra reflexión será bastante más recortada: en su amplitud se limita a un 
engranaje esencial, pero que vamos a aislar para mejor analizarlo, el de la 
administración (burocracia se dirá más tarde) indiana en sus vertientes des­
de España a Filipinas, con todo su peso (humano, técnico, financiero) y sus 
equilibrios (por ejemplo sociales y geográficos). Además nos quedaremos 
en una cronología estrecha-los años 1630-1650. Se justifica esta porque 
estamos a mitad de recorrido, en un momento en el cual la autonomía india­
na toma su vuelo relativo. En realidad hay sobre todo una razón circunstan­
cial, ya que estamos —el profesor Jean Pierre Berthe y yo— en este momento 
estudiando dos documentos de esas fechas. Lo que sigue es por lo tanto, 
aunque se trate de conclusiones generales, avances de un trabajo en vía de 
prosecución.

El primer documento procede de Juan Diez de la Calle (circa 1600- 
1662) oficial de segundo rango del Consejo de Indias en Madrid que alcan­
zó a partir de 1648 el cargo de oficial mayor de la secretaria de Nueva 
España. Estaba por lo tanto en posición de observar de cerca todos los me­
canismos de la administración indiana. Diez de la Calle, en un momento de 
reorganización del Consejo y de presión fiscal tuvo la tentación de poner en 
orden el organigrama indiano y de publicarlo. Su primera obra, que utiliza­
mos aquí fue en 1645 el Memorial informatorio al Rey nuestro Señor, en su 
real y supremo consejo de las Indias, cámara, y junta de guerra. Es el 
intento de hacer el repertorio para las Indias (y Filipinas) de todos los ofi­
cios (civiles, militares y religiosos) de nombramiento directo por el rey 
(con consulta de su Consejo, por supuesto). Es decir que se trata de una 
visión global de la alta administración (salvo para la de guerra, donde se 
enfoca el conjunto del ramo, hasta el soldado de presidio).
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El segundo documento utilizado es totalmente inédito: «Relación de 
los oficios i cargos de gobierno, justicia, hazienda. guerra i mar perpetuos u 
temporales que por gracia u merced o venta o renunciación provee su 
Magestad del rey nuestro señor».11 Es una impresionante lista de unos 5000 
oficios, que cubre unos 60 folios, conservada en la Biblioteca de Madrid. 
Se trata de todos los cargos (salvo los religiosos) de la administración in­
diana. de nombramiento o de confirmación (no vendibles o vendibles) por 
el Rey o sus representantes. Es la obra, en 1631, del licenciado Antonio de 
León Pinelo (circa 1595-1660). polígrafo reconocido del Consejo de In­
dias, del cual fue relator, cronista mayor de Indias, y uno de los artífices de 
la Recopilación de Indias (1681).

Esta «Relación universal» (así se le conoce en su nombre simplificado) 
es en realidad un simple borrador que sirvió de instrumento de trabajo a los 
oficiales del Consejo. Entre 1631 y 1648 la lista fue completada por otra 
mano, que con toda seguridad es la de Diez de la Calle, y que por lo tanto se 
puede considerar como coautor de la misma. Por eso mismo el documento 
está lleno de notas marginales, interlineales, y de correcciones. Es a veces 
difícil de lectura y de entendimiento. Pero es la bitácora de lo que disponían 
los oficiales durante unos 15 años -hasta que Diez de la Calle, precisamen­
te, produzca obras más acabadas.

Es decir que no solo el conjunto de documentos nos da la visión la más 
sintética sobre la administración de las Indias entonces, sino que es un buen 
revelador de los alcances y limites de una administración, cuando precisa­
mente se enfrenta a todas esas especificidades que mencionábamos de prin­
cipio : desconocimiento, gigantismo, exigencias de una política imperial y 
católica. Y tomando también en cuenta, aquí no podremos extendernos, las 
propias deficiencias de la formación -según nuestros criterios- de un chu- 

" BNMd, manuscrito 3048. Estamos ya en vía de edición, el profesor Jean Pierre Berthe y 
yo, de estos dos documentos, conjuntamente.
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pa tinta de aquel momento. Podríamos aquí glosar sobre los errores de 
aritmética elemental de un León Pinelo. su incapacidad a mantenerse den­
tro de una lógica, sea esta geográfica o alfabética.

Se deberían decir algunas palabras sobre la imprecisión de la geografía 
administrativa. Esto es manifiesto cuando en la «Relación universal» se 
atribuyen las gobernaciones del Rio de la Plata y del Paraguay al distrito de 
la audiencia de Chile (cuando pertenecen por supuesto a la de La Plata). 
Esto se percibe cuando resulta difícil delimitar ciertas provincias, como la 
de Popayán que tiene la particularidad de tener su territorio dividido entre 
dos audiencias. Aquí están en tela de juicio por supuesto las fuentes de las 
cuales se podía disponer en el Consejo por entonces, mucho menos preci­
sas y extensas que se pudiera pensar, sobre todo en términos de cartografía: 
ya lo había demostrado unos años antes la publicación de la obra de Anto­
nio de I lerrera. con mapas que no eran otra cosa que simples croquis dados 
a la imprenta.

Los huecos en la información, algunas lagunas que nos pueden parecer 
preocupantes, y que nos develan algunas notas marginales de Diez de la 
Calle, entre perplejidad, fastidio y resignación («desde aquí no hallo» es­
cribe a menudo en margen), nos abren ventanas sobre la relativa improvisa­
ción en el interior del Consejo. Es evidente que con toda su voluntad, con 
toda la necesidad apremiante, con todo el poderío del Leviatán en auge, 
esta administración que podemos denominar central logra dominar con di­
ficultad el océano de papeleo que está condenada a crear y manejar.

Es probable que aquí juegue otra circunstancia junto con las ya men­
cionadas: la Monarquía es también victima de la ley del secreto que trata de 
mantener desde los Reyes Católicos. No circula lo suficiente la informa­
ción, hasta la que dispone el Consejo de Indias está viciada o resulta pobre. 
Con todo esto habría con que hacer un amplio capítulo entre historia admi­
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nistrativa y antropología de los “golillas’* y chupa tinta de antaño, cuando 
el oficial no era todavía el empleado de oficina.12

Pero hay que concentrarse más en ese instrumento de una política de 
poder que es la administración indiana. En si, como aparato o «maquina de 
las Indias» como decía Vázquez de Lecca, secretario de Felipe II. Pero 
también a través de ella intentamos analizar algunos aspectos de la política 
de la Monarquía: su capacidad a moldear sus redes conforme a sus exigen­
cias de control, de extracción imperial, de equilibrio geográfico, financiero, 
político. Esta perspectiva permitirá también acercarse a las necesarias ne­
gociaciones con las elites locales, a través de los nombramientos a los car­
gos no vendibles, o la confirmación de oficios vendibles. Pero no se debe 
descartar una reflexión sobre la tradición y la modernidad dentro del Le- 
viatán todavía en formación: patrimonialización de cargos con un diseño 
muy individualizado, cierto es, ¿pero en qué medida no podemos ya tomar 
en cuenta una «política salarial», conforme a las exigencias, las estrategias 
y las posibilidades de la Monarquía?

En términos de peso humano, ¿qué significa esa maquina»? Según el 
Memorial informatorio de 1645 de Diez de la Calle, el Rey nombra directa­
mente (o por vía del Consejo de Indias), en las 4 materias de gobierno, 
justicia, guerra y hacienda así como en referencia al Real Patronato (Iglesia 
de las Indias) 7436 cargos. Aparte, si se sigue la Relación universal de 
1631-1648, hay en las Indias y Filipinas unos 5 000 cargos civiles y alto 
mando militar. Desfalcando unos 500 cargos de competencia real que se 
repiten en las dos listas, se llega a un conjunto de 12 000 oficios civiles, 
militares y del alto clero (estos siendo unos 400).

12 Un acercamiento preciso a esa realidad, desde un punto preciso: Víctor Gavol. Laberintos 
de justicia. Procuradores, escribanos y oficiales de la Real Audiencia de México (1750- 
1812), Zamora, El Colegio de Michoacán. 2008. 558 p.
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Faltaría, para redondear las potencialidades de gestión del espacio, de 
los hombres y de sus conciencias el sector dedicado a la administración 
directa de las almas (clero secular y regular encargado de las parroquias y 
otras doctrinas y misiones). Después de varias aproximaciones, para el 
virreinato de Nueva España, y por esas fechas, llegamos a unas 550 parro­
quias. Podemos doblar la cifra para los dos virreinatos, y tomar en cuenta 
un promedio de un cura y un teniente por jurisdicción eclesiástica. En total 
2 200 sacerdotes con administración de almas: una cifra sin duda muy con­
servadora; podremos ir hasta 3 000.

En otras palabras, del Presidente del Consejo de Indias al escribano de 
alguna polvorienta villa indiana, pasando por el soldado de presidio, el por­
tero de cabildo o de cualquier tribunal y el misionero aislado en su sierra, se 
pueden contar alrededor de 15 000 a 16 000 voluntades al servicio maso 
menos directo del proyecto hispano en Indias, por 1650. Habría que añadir 
los 3 000 marinos de la Carrera de Indias que participan, a su modo, al gran 
proyecto de la Monarquía hispana por entonces. Insistiremos luego sobre la 
cifra en sí.

Pero hay otras lecciones que sacar del conjunto. El rey solo nombra una 
parte, no la mayor-si no tomamos en cuenta los oficios de guerra-, pero si 
la mejor: sólo se nombran entonces en Madrid 7% de los oficios civiles y 
eclesiásticos. Este aspecto es central para entender la posibilidad de nego­
ciación de las el ¡tes locales, que podían intervenir con más facilidad frente 
a la autoridad local (aun tratándose del virrey de Lima o de México) que 
recorriendo los pasillos lejanos de Madrid. Tenemos una demostración cla­
ra del cambio cuando se instaura el sistema “del beneficio” de cargos a 
partir de 1674, que se “negocia” en Madrid: de 659 plazas beneficiadas 
entre 1674 y 1700, el 79% corresponde a Peninsulares.13 Esto demuestra 

13 Angel Sanz Tapia. ¿Corrupción o necesidad? La venta de cargos de Gobierno america­
nos bajo Carlos II (1674-1700), Madrid. CSIC, 2009. p. 210.
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por si solo que “el siglo de la impotencia’’ como se luí llamado el periodo 
de fin de los Austrias y principio de los Borbones es muy relativo.

Pero volvamos al periodo anterior de 1630-1650. La realidad se puede 
afinar con los cargos esenciales -porque intermedios- de gobernadores pro­
vinciales (sean alcaldes mayores en Nueva España, corregidores en Perú). 
Se pone de manifiesto un doble desequilibrio que sin duda la Corona había 
integrado, desde más de un siglo, a su estrategia imperial. Sobre los 437 
gobiernos que contabiliza Diez de la Calle, el 68% son novohispanos, aun 
cuando el territorio sea mucho menos extenso. En el virreinato de México 
el Rey nombra el 5% de ellos, en Perú el 13%. Es decir que la conjunción 
de los dos hechos hace que la capacidad para les elites peruanas de negociar 
su acceso a los empleos de gobierno es más limitada. ¿Porque una descon­
fianza mayor frente al Perú por parte de los responsables imperiales? El 
recuerdo de las guerras civiles (y la muerte del primer virrey de Perú), la 
importancia entonces para todo el imperio de Potosí, pueden ser elementos 
explicativos de esta crispación.

Ampliemos el escenario gracias a la “Relación universal”, para el con­
junto de los oficios civiles (y algún que otro de guerra). El desequilibrio es 
menos patente, hasta se podría pensar que se invierte, de no ser la extensión 
espacial desigual: hay 2 612 oficios para el virreinato de Perú, 2 222 para el 
de Nueva España. Al lado de esos 4 834 oficios indianos, los engranajes 
imperiales en la Metrópoli resultan limitados: apenas 53 cargos en el Con­
sejo de Indias (más algunos muy subalternos, no especificados). 125 en la 
Casa de la Contratación y sus anexos de Canarias y Portugal. ¿Es esto un 
elemento de la autonomía cada vez más afirmada en las Indias? Más senci­
llamente es la traducción de la práctica administrativa de Antiguo Régi­
men, con una débil capacidad centralizadora, una acentuación de la presión 
-hasta donde se puede- sobre los órganos intermedios y locales.

Esto 4 834 oficios se reparten en el marco de las 11 audiencias, el más 
firme. Hay un intento para después repartir los oficios por provincias, pero 
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el resultado es mucho más borroso, menos dominado por estos oficiales del 
Consejo de Indias. Hay por supuesto grandes disparidades entre estos dis­
tritos: 878 cargos para la audiencia de Nueva España, 685 para la de Lima. 
¿Se trata de una desigualdad administrativa o informativa? No olvidemos 
que el coautor de la lista es Diez de la Calle, oficial de la secretaria de 
Nueva España. En el otro extremo tenemos 158 oficiales para la de Tierra 
Firme, 230 para la de Nueva Galicia. Es cierto que son casos distintos: la 
red sobre la pequeña pero central audiencia de Panamá es más nutrida que 
sobre la despoblada y alejada Nueva Galicia, con todo y sus vetas de plata. 
Las cifras bastante abultadas del Nuevo Reino (692 oficiales) y de Santo 
Domingo (485) revelan que son territorios importantes, frente al peligro 
que puede proceder del mar y el contrabando, aunque sus riquezas no sean 
tan proverbiales como las de Potosí o Zacatecas. Si la riqueza es un elemen­
to fundamental de la estrategia imperial, a la hora de diseñar la red de con­
junto la defensa, la vigilancia, las comunicaciones, hasta la historia, lian 
pesado decididamente.

¿Cuál es el costo de toda esta máquina administrativa? León Pinelo, en 
la “Relación universal”, y en resumen, nos da algunas cifras fáciles de uti­
lizar. y que podemos confrontar con las de la Real hacienda indiana según 
los trabajos de TePaske y Klein.14 Yendo a lo esencial, por 1630-1640, los 
salarios equivalen al 34% de los ingresos indianos de la Monarquía, al 41% 
de sus salidas. Aunque la comparación sea muy delicada, porque las estruc­
turas de los presupuestos y de los precios son muy distintas, podemos to­
mar en cuenta que son cifras comparables a las de un estado moderno. Es 
decir que aún con una densidad muy baja de la administración era poco 
factible reforzarla. Por lo tanto solo se podía suplir esta deficiencia con el 
apoyo del público (básicamente las elites): con los beneméritos que podían 
aceptar, como veremos, salarios muy bajos, por un lado. Con la repartición 
de la carga financiera, a través de la venta de oficios, de sus «aprovecha-

N Una síntesis cómoda de ellos en B.l I. Slichcr van Bath, Real hacienda y economía, en 
Hispanoamérica, 1540-1820, Ámsterdam, 1989.
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mientos» -derechos y otros- por otra parte: esta vez pagaba todo el públi­
co, aunque los indios fueran a menudo exentos del pago de derechos.

En todo caso, si admitimos que La Monarquía dominada efectivamente 
unos 10 millones de kilómetros cuadrados, que en total tenemos cerca de 
20 000 oficiales (términos amplios), esto daría un promedio de 1 adminis­
trador cada 500 kilómetros cuadrados. Se puede concluir a una «maquina» 
cara, o lo que es otra opción, una presión fiscal insuficiente. Son estas algu­
nas de las plagas del Antiguo Régimen, todavía más acentuadas en este 
Nuevo Mundo. Tal vez sea posible matizar: la población administrada no 
debe de sobre pasar los 8 millones de personas, por 1650. Esto daría 1 
burócrata para 400 habitantes, proporción casi aceptable, si olvidamos que 
cerca de la tercera parte de estos servidores de la Monarquía son militares, 
concentrados en zonas despobladas o costeras.

Si volvemos a los 5 000 agentes de la “Relación universal**, hay una 
distinción fundamental, entre los cargos no vendibles, muchos de ellos con 
jurisdicción, de nombramiento directo por la Autoridad, asalariados, y los 
vendibles y renunciables, que no están respaldados por alguna potestad in­
terna al oficio, sin salarios -salvo excepción- pero «con aprovechamien­
tos». Para mejor distinguir y medir hemos diseñado una base de datos que 
concierne 6 de las audiencias y cerca de las dos terceras partes del total.

De estos 3294 oficios capturados el 52% no eran vendibles. En total 
hemos recabado información sobre salarios de 1 114 cargos no venales. Se 
pueden sacar algunas conclusiones: ya lo sabíamos, por lo menos desde 
Ernest Scháfer,15 hay grandes disparidades regionales, pero ahora se pue­
den afinar. Cierto es con muchas precauciones: el desconocimiento de los 
precios en el conjunto de las Indias, para esa época, es una gran limitante.

15 El Consejo Real y Supremo de las Indias. La Labor del Consejo de Indias en la adminis­
tración colonial, Madrid. Marcial Pons, 2003 [1935-1946]. 2 t.
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En términos generales los salarios son más elevados en el virreinato del 
Perú, sobre todo en la audiencia de Charcas. Si consideramos como salarios 
elevados los que sobrepasan 300 000 maravedíes (alrededor de 1 100 pe­
sos), estos representan el 48% en el distrito de La Plata, 38% para todo el 
virreinato del Perú, solo el 16% para el de Nueva España. El gradiente es 
elevado, pero probablemente se pueda en parte corregir tomando en cuenta 
que el poder adquisitivo de la plata era mayor en Nueva España que en 
Perú, sobre todo que en la región de Potosí. Pero es notable que la geogra­
fía de los salarios, y por lo tanto la política en esa materia de la Corona, se 
moldeaba sobre las realidades económicas.

Este relativo dominio de la Corona sobre la repartición de los salarios 
es también legible si se analiza su distribución conforme las cuatro mate­
rias. Los dos sectores con ventaja son aquí justicia y hacienda, es decir los 
más «técnicos» -pensemos en los diez años de estudios superiores que re­
quería un letrado-, de más prestigio y también los menos entre manos de 
los criollos entonces. Es así que si el 32% de los oficios de justicia, el 24% 
de los de hacienda pertenecen a la categoría más elevada, solo el 13% de 
los de guerra están en el mismo rango.

La ultima materia, la de gobierno merece atención : efectivamente no 
hay término medio entre los altos cargos de nombramiento directo por el 
Rey, procedentes de la Península (virreyes y otros capitanes generales y 
grandes corregimientos) y la plebe de beneméritos, descendientes de con­
quistadores, que sobreviven con cargos de muy poca monta. Los oficiales 
con bajo salario (menos de 100 000 maravedíes) constituyen el 55% de los 
oficios de gobierno. Los de gran alcance representan el 34%. Estos 100 000 
maravedíes no alcanzan los 370 pesos, una suma poco elevada-muchos de 
los corregidores de indios disponían aun de menos-, que no permitía a un 
miembro de la elite vivir adecuadamente según sus exigencias. Es decir 
que este salario solo era una parte de los ingresos de estos oficiales. Pero las 
listas frías de que disponemos aquí nada nos dicen sobre los repartimientos 
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de mercancías y otras formas de ampliar los ingresos, de no ser algunas 
comisiones por lo demás bien pagadas, como juez de repartimiento.

Estamos por 1631-1648 en una primera fase todavía de la venta 
patrimonializada -efectiva desde 1606- de los oficios sin jurisdicción. Es 
decir que hay todavía algunos ajustes necesarios y perceptibles en la “Rela­
ción universal”: regidurías sometidas a elección en algunas regiones remo­
tas, cargos no vendidos a través de la geografía indiana, precios consecuti­
vos muy disimiles que revelan a veces la ausencia de un mercado ya asen­
tado. Pero la realidad de la venalidad ya está muy presente, y representa el 
48% de los oficios de la “Relación universal”.

Si analizamos de cerca los resultados hay una discrepancia geográfica 
difícil de explicar. Se entiende fácilmente que la venalidad de oficios sea 
muy reducida entre los cargos peninsulares dedicados a las Indias (apenas 
el 3%): los aprovechamientos están del otro lado del Atlántico. ¿Pero por­
que el virreinato más rico, el de Perú, tiene el 47% de oficios que son 
vendibles, y el de Nueva España el 55%? ¿Es consecuencia de ese mayor 
recelo cuando se trata de la administración andina? Es una hipótesis que se 
puede reforzar con el caso de los distritos más pobres o marginales, con 
tasas superiores a la media: 69% de los oficios son vendibles en Santo Do­
mingo, 67% en Quito, 66% en Nueva Galicia. La Corona pensó tal vez que 
seria aquí provechoso, para una mayor cohesión y una mejor repartición de 
los gastos, descargar el peso de la administración sobre el sistema de 
clientelismo y los «ricos hombres».

Las exigencias del mercado en el cual se introdujeron estos oficios, la 
gran plasticidad de la administración entonces, con pocas barreras entre las 
diferentes jurisdicciones hacen que la casuística de Antiguo Régimen al­
canza una gran amplitud entre esos cargos, a veces recortados conforme a 
las necesidades tanto del comprador como del entorno local. Esto es ma­
yormente perceptible en los oficios de pluma, las escribanías esencialmen­
te, donde se añaden y recortan las atribuciones (sean escribanías publicas, 
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de cabildo, de gobierno, de registro, de hacienda) y las instituciones (escri­
banos del tribunal de bienes de difuntos, del de provincia, del de cuentas, de 
la Santa Hermandad). A veces todo se cristaliza en un único oficio, un solo 
personaje: en esos casos la comparación de precios resulta difícil para el 
historiador, como sin duda lo fue su control por la administración.

Si relacionamos las atribuciones y los precios, los de más relieve son 
los oficios vendibles de justicia y los de gobierno (alguaciles mayores de 
corte, escribanos de cámara): dan un gran prestigio, tocan a materias esen­
ciales. ofrecen un gran poderío. Es así que el alguacil mayor de Potosí tiene 
en sus manos todo el mantenimiento del orden de la ciudad, nombrando 14 
tenientes y un alcalde, aparte de ingresos muy sustantivos. Se entiende que 
sea el tercero de todas las Indias en cuanto al precio. El conjunto de los 
oficios de justicia y gobierno representan el 41% de los cargos de un costo 
superior a 4 millones de maravedíes. Siguen los relacionados con la plata, 
15% del mismo grupo, pero como era de esperar son los más encumbrados 
por su valor.

Geográficamente tampoco hay gran misterio: salvo el distrito de Santo 
Domingo, y más aún la gobernación de Venezuela, que resultan muy po­
bres. las otras regiones están en equilibrio, La Plata, México y Lima tenien­
do alrededor de la tercera parte de sus oficios vendibles con precios eleva­
dos. Por 1648 hace cerca de medio siglo que la patrimonialización de los 
oficios esta funcionando, en algunos casos tenemos valores, para el mismo 
oficio, sobre unos 40 años. Es tentador hacer la curva de evolución de esas 
cantidades: la falta de coherencia, a veces, del mercado, ya anotada, hace 
que las conclusiones sean delicadas: parece, no nos atrevemos a decir más, 
que por 1640 hay un relativo estancamiento, como si la oferta fuera dema­
siado abierta, la demanda estuviera en expectativa.

Sin embargo, más allá de los aspectos políticos y sociales que represen­
taba la adquisición de una escribanía o un alguacilazgo (y hasta de una 
regiduría), parece ser que era, además, por entonces, un buen negocio. En 
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algunos casos, restringidos a Lima, tenemos el precio del oficio y el monto 
de los ingresos que proporciona: la renta alcanza en promedio el 7,3%. muy 
superior por lo tanto a la que proporcionaban otras inversiones legales (como 
los censos y su 5% de interés). No sabemos si esta postura limeña se puede 
generalizar, pero es un indicador.

Tal vez se me perdone esta larga ristra de cifras, por lo demás demasia­
do huérfanas de comparaciones, si logro sacar algunas conclusiones firmes. 
La primera es evidente: el Leviatán indiano es numéricamente débil, y solo 
puede suplir esa carencia gracias a su fuerte articulación con la religión 
hacia ambas majestades y sus compromisos con las elites locales.

Dicho de manera más concreta: la dinámica imperial -que no se agota­
ra con el frágil Carlos II- ha propiciado una expansión de la red a veces casi 
al punto de ruptura, como ocurre en Chile en 1598. como está a punto de 
repetirse en Nuevo México en 1680-1690. A cambio se ha favorecido un 
acercamiento con las elites indianas. Los historiadores han calificado el 
siglo que empieza circa 1640 como el de «la autonomía» para las Indias. 
No es necesario aquí volver sobre ello, pero tal vez es bueno introducir 
algún matiz: aunque sean pocos estos 15 a 20 000 participantes de la Potes­
tad, están presentes, activos, hasta despóticos. ¿Representan la Corona, de­
fienden los lazos del clientelismo dentro de los cuales están inmersos? Los 
dos, fortaleciendo uno con otro. En definitiva, más que el termino de auto­
nomía-y por las fechas precisas que nos incumben- preferimos proponer 
los de corresponsabilidad, cogestión (perdón por el anacronismo). Dentro 
de ese esquema cada uno abandona un poco -de poder, de recursos- para 
preservar lo esencial: el peso del regal ¡sino por un lado, la participación a 
las decisiones locales por el otro.

Si hay que buscar del lado de la pesadez, se tendrá que medir la dificul­
tad a tener una visión nítida del conjunto del aparato. Se debe en parte a las 
circunstancias geográficas, pero también a esa política del secreto, de la 
cual no se han medido aún todas las circunstancias nefastas para la Monar­
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quía. También se debería aquí tener en cuenta la patrimonial¡zación de los 
oficios, pero sus efectos se deben de juzgar con bastante serenidad, y a 
largo plazo.

Del lado de la modernidad encontramos, por todas partes, la plastici­
dad. que permite lograr equilibrios (aunque sean a veces más aparentes que 
reales), aprovechar unos y otros, apoyarse hasta en las fuerzas contrarias, 
como la casuística. En fin, pragmatismo y flexibilidad, bajo el manto de la 
ideología imperial (por lo demás adaptada a varios mundos), hacen que con 
mucha economía, la máquina de las Indias vaya «plus ultra», aun en tiem­
pos recios, como los de 1630-1650.
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THOMAS CALVO EN LA ACADEMIA 
MEXICANA DE LA HISTORIA

Andrés Lira
2 de febrero de 2010

Nos cupo en suerte a Alvaro Matute y a mí proponer el ingreso de Thomas 
Calvo como corresponsal de esta Academia. Así lo previenen los Estatutos: 
la propuesta debe estar firmada por dos académicos de número. Lo cierto es 
que el ingreso de Tilomas Calvo era propuesta unánime de quienes 
concurrimos a la reunión en la que se oyó su nombre y en la que se decidió 
su nombramiento.

No podía ser de otra manera ante un colega francés tan reconocido 
como historiador de México, o, por decirlo de otra manera, ante un historiador 
mexicano por amor, vocación y entrega; y quién, como su maestro, el ilustre 
Jean Pierre Berthe, tiene que ser reconocido como francés —no hay poder 
que quite esa naturaleza— pero a quién es imposible considerar un extranjero. 
Ambos pertenecen a México por vocación; su obra escrita, su labor 
magisterial, editorial, crítica y de amistad son patrimonio mexicano. Hay, 
por suerte y para fortuna nuestra, ejemplos semejantes, aunque como 
ejemplares —esto es, como existencias propias y personalidades— hay que 
diferenciarlos para apreciarlos mejor en nuestro haber histórico e 
historiográfico.

Thomas Calvo nació en un lugar de Valencia en 1944, sus padres 
emigraron a Francia y a este país debe Thomas nacionalidad, educación, 
formación universitaria en la Escuela Normal Superior de St-Cloud y en la 
Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales de París, y desempeño 
profesional como profesor de historia de América Latina y de México, en 
particular, en liceos, en escuelas superiores y en la Universidad de París y 
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en Nanterre, donde profesó como catedrático de 1989 a 2007, y de la que es 
emérito desde entonces. Las ausencias de tan nobles instituciones 
obedecieron en su momento a viajes y estancias de estudios y enseña en 
España e Hispanoamérica, notablemente en México, donde fue director del 
Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, de 1993 a 1997. 
El merecido emeritazgo del que goza a partir de 2007 le ha dado la posibilidad 
y a México el beneficio de su arraigo en nuestro país como profesor- 
investigador de el Colegio de Michoacán, en Zamora, donde reside 
actualmente. Esa casa de estudios, fundada por el pueblerino universal y 
muy amigo de colegas franceses que fué Luis González y González, sigue 
atrayendo buenos investigadores y proveyéndonos de buenas 
investigaciones. Luis González fue académico y director en su momento 
del Claustro que hoy recibe a Thomas Calvo.

Lo cierto es que el arraigo de nuestro corresponsal y ahora académico 
residente data de tiempo atrás, de momentos definitivos en su vocación de 
historiador y determinantes de piezas claves de nuestra historiografía. Señalo 
aquí algunas que me parecen pertinentes para la formalidad de este acto. La 
tesis de maestría de Thomas Calvo, defendida en 1969. trata sobre la “demografía | 
histórica de una parroquia mexicana: Acatzingo, Puebla, 1601-1810”; obra de 
aliento en la historia sociodemográfica, de la que se desprenden un importante 
libro y otros trabajos, así como novedosas orientaciones metodológicas, y cuyo i 
esfuerzo y frutos habrían de confirmarse en la de doctorado de Estado, j 
“Guadalajara, capital provincial del Occidente Mexicano en el siglo XVIF, j 
defendida en 1987, y que implicó estancias andanzas y convivencias en nuestro I 
país a lo largo de varios años. Estas piezas claves en nuestra historia 
socioeconómica, en el más amplio sentido de la palabra, han llevado a Thomas I 
Calvo a incidir con gusto y con éxito en la historia religiosa y política de nuestro 
país durante le era novohispana. La mención de libros, artículos y trabajos en 
colaboración harían interminables estas palabras, quisiera terminarlas dando el 
título de un libro publicado en 2009, Vdincre la défaite. Vivre dans la Sierra 
zapotéque du Mexique. 1674-1707. cuya versión española se encuentra en 
proceso de edición.
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Asume, pues, Thomas Calvo situaciones y particularidades insoslayables 
que le han llevado al estudio de devociones, de manifestaciones simbólicas 
y de significados que por ser tales, esto es particularidades, le impone la 
necesidad de ver el universo en que se manifiestan y del que forman parte y 
del que debe dar cuenta comprendiéndolo para explicarlo. Así la historia 
universal o imperial —como quiera vérsela—está presente en la obra escrita 
y hablada de Thomas Calvo; esta obra es importante, pues es un gratt 
expositor ante alumnos en clase y fuera de clase, generoso colega, dispuesto 
a dar lo mejor de su trabajo en charlas consejos, seminarios y tertulias.

Cada obra suya, fijada en el impreso o liberada en la exposición oral 
apoyada, eso sí, en concienzudos apuntes— es aporte sustantivo, como 
liemos tenido oportunidad de apreciar ahora al escuchar el discurso que no 
ha ofrecido y que acogemos en nuestra memoria y que recogeremos en un 
número próximo de las memorias de la Academia Mexicana de la Historia. 
Así, sólo diré ahora unas palabras para referirme a lo que leerán y apreciarán 
mejor los lectores cuando se hagan cargo del texto intitulado “Administra­
ción e Imperio en las Indias de la Monarquía Hispana (1631-1648)”.

Hurgando en la obra de Thomas Calvo, se advierte una clara preferencia 
por el siglo XVII, visto como el siglo de la integración de la Nueva España, 
más que como el siglo de la depresión, según lo destacaron obras valiosas, 
sin duda, pero menos atentas a lo positivo, a las posibilidades y que nos 
ofrece nuestro colega en esta y otras entregas. Un autor conocedor del 
pensamiento científico y filosófico novohispano, como era José Gaos, 
advirtió la necesidad de apreciar el siglo XVII para entrar con naturalidad, 
sin sobresalto, en el siglo ilustrado, por excelencia, es decir, en el XVIII. 
Thomas Calvo lo ha hecho a su manera en otros trabajos y aquí de forma 
muy interesante la reclamar el padrinazgo de un ¡lustrado de Nueva España. 
Antonio Alzate, y de un científico francés del siglo anterior al que lo ocupa, 
Andrés Thevet, cosmógrafo de Enrique II de Francia, dos sabios uno del 
siglo XVI y otro del XVIII, para dejar que en la inmensidad de años 
comprendidos en tres siglos cobre relieve un documento de mediados del
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XVII, cuya edición crítica prepara Jean Pierre Berthe. En ese texto llamamos 
la radiografía de la parte del Leviathán ibérico que se extendía por las 
Indias, del “Estado“ —me atrevo a decir la palabra tan cuestionada hoy 
día— universal que construyó la monarquía hispánica —ibérica, esto habría 
que considerarlo— en los años de los que nos habla Thomas Calvo.

Hemos oído la forma magistral en la que nos da cuenta de las piezas de 
un orden político, problemático y cuestionado en sus días y en los nuestros, 
pero, al fin y al cabo, orden, universo o cosmos, que como tal fue y sigue 
siendo objeto de discusión. De su actualidad.la de sus días, mucho hemos 
aprehendido en lo que nos ha dicho Thomas; de la que tiene en los nuestros 
como problema historiográfico mucho hay que discutir. Por lo pronto, la 
cita de dos autores de nuestro pasado y no por ello menos vigente siglo XX 
nos da la pista del problema político-institucional que refleja nuestra 
actualidad historiográfica. El español José Antonio Maravall, a cuya obra 
Estado moderno y mentalidad social. Siglo XV a XVII (publicada en 1972) 
contraponen los críticos la del portugués Antonio Manuel Espanha, As 
vésperos do Leviathan. Instituqoes e poder político, Portugal-séc. XVII 
(1994, cuya edición española apareció antes, en 1989) han llevado a discutir 
pormenores y particularidades de los siglos XV, XVI y XVII, vistos a la luz 
de la teoría y la discusión sobre el Estado de los siglos XIX y XX, haciendo 
ver que el concepto del Estado, aun en el sentido más abierto y funcional 
como el que propuso Max Weber, al definirlo como el instituto que reclama 
para con éxito, en un territorio determinado o determinable, el monopolio 
de la coacción física legítima, es inaceptable en épocas y conglomerados 
com los de aquellos siglos, en los que falten los medios de centralización 
del poder pues la imagen del Estado administrativo —supuestamente la 
predominante a partir de fines del siglo XVIII y construida a lo largo del 
siglo XIX— era impensable en la era del llamado ‘‘Estado Moderno”.

Como sea, lo que advertimos en el discurso de Thomas Calvo es la 
conciencia de un orden político en el que la provisión de puestos de autoridad 
hace pensar, precisamente, en el proceso de construcción del Estado. La
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lejanía ni impide, por el contrario, hace más operante la articulación de 
cargos y encargados de la autoridad personificada en el monarca y 
desglosada, cada día con más precisión y urgencia en instancias bien 
definidas, de las que da cuenta Juan X. de la Calle.

La discusión sobre este y otros puntos que trae a cuento nuestro 
corresponsal sería interminable. Hay que continuarla, pues es característica 
de las intervenciones de Thomas Calvo el sugerir y dar pie a muchas y muy 
gratas conversaciones. Cuántas veces, al cabo de una conferencia, de un 
seminario, de un examen de grado en los que ha participado Thomas, 
hallamos que la conclusión necesaria de esos actos formales es justo el 
inicio de la discusión que habremos de iniciar y continuar en la informalidad 
de la charla que sigue, y a la que nos invita nuestro admirado colega y 
querido amigo Thomas Calvo, a quien damos la bienvenida, 
congratulándonos de que esté con nosotros.
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NACIDOS EN 1700. LAS PATRIAS 
CRIOLLAS Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA 

AMÉRICA SEPTENTRIONAL *.

Antonio Rubial
Facultad de Filosofía y Letras UNAM

Uno de los libros cuya lectura me ha causado más placer fue sin duda Pasa­
jeros de Indias de José Luís Martínez. Su prosa amena me trasportó en el 
tiempo a esos barcos que hacían la carrera trasatlántica y que constituían el 
hogar temporal y el espacio de angustias, avalares y aventuras de aquellos 
hombres y mujeres que cruzaron el mar en ambos sentidos. Otra de sus 
obras, Hernán Cortés, fue también sin duda una de las lecturas más enri- 
quecedoras de mis años de formación y sigue siendo para mí un Utilísimo 
libro de consulta. Además de estas obras señeras, José Luís Martínez escri­
bió ensayos diversos sobre El mundo privado de los emigrantes en Indias, 
siendo un pionero en los estudios de la vida cotidiana en México, sobre 
Jerónimo de Mendieta, sobre Moctezuma y Cuauhtémoc, sobre la historia 
del libro en Hispanoamérica etc. Sin embargo, como todos sabemos, ade­
más de la historia su gran pasión érala literatura siendo uno de los principa­
les editores de Alfonso Reyes. Agustín Yánez, Pedro Henríquez Ureña, Justo 
Sierra, Manuel Acuña, Enrique González Martínez, Ramón López Velarde 
e Ignacio Manuel Altamirano. Como el hombre universal que era, José Luís 
Martínez vivía en los extremos de la actividad cultural, al mismo tiempo 
que coleccionaba libros llegando a ser uno de los más destacados bibliófi­
los de nuestro país, desarrollaba una extensa labor editorial como director 
del Fondo de Cultura Económica era también un gran difusor de la cultura 
pues escribió varios textos para materiales de lectura para estudiantes sobre 

' Discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Historia, pronunciado el 1 de junio de 
2010.
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Grecia y Roma y fue autor de artículos de difusión en numerosas revistas. 
Académico de la Lengua por casi medio siglo, desde 1960 hasta su muerte 
en 2008, desempeño también una importante labor diplomática como em­
bajador ante la UNESCO y en las embajadas de México en Lima y en 
Atenas. No puedo expresar con suficiencia lo honrado que me siento por 
haber sido elegido por la Academia Mexicana de la Historia para ocupar el 
lugar de uno de sus miembros más ilustres y de uno de mis historiadores y 
humanistas más admirados. Con el deseo de honrar la memoria de los mé­
ritos académicos de José Luís Martínez, he escrito un ensayo sobre el 
criollismo, tema muy debatido por varios de los más ¡lustres representantes 
de esta Academia de la Historia que hoy me honra en recibirme como uno 
de sus miembros. Me refiero por supuesto a los eméritos Edmundo O'Gorman 
y Ernesto de la Torre Villar.

Ya O'Gorman había señalado con su brillante pluma que el criollismo, 
cuyo nacimiento situó alrededor del 1600, no fue algo privativo de los 
criollos y que con sus postulados se identificaron los indios nobles, muchos 
de los llamados mestizos y varios de los peninsulares que adoptaron a esta 
tierra como su patria. En efecto, entre esos escritores y pintores denomina­
dos criollos, muchos no lo eran desde el punto de vista étnico. Cabrera, 
Correa e Ibarra, por ejemplo, eran mulatos, al igual que escritores como 
Cayetano Cabrera Quintero. Por su parte personajes indomestizos, como el 
cronista Fernando de Alva Ixtlilxóchitl o el clérigo tlaxcalteca Ignacio 
Faustinos Maxicatzin, construyeron discursos “patrios” que tenían todos 
los elementos del criollismo.1 Así mismo tenemos numerosos casos de pe­
ninsulares, como el canario agustino fray Matías de Escobar, llegado a los 
12 años a Celaya, que escribían desde una perspectiva totalmente criolla 

1 Edmundo O'Gorman. Introducción a Femando de Alva Ixtlixóchitl. Obras históricas,1\., 
México, UNAM, 1985. Jaime Cuadriello. Las glorias de la república de Tlaxcala o la 
conciencia como imagen sublime, México, UNAM.. Instituto de Investigaciones Estéti­
cas, Museo Nacional de Arte, 2004.
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como lo muestra su libro la Americana Tebaida, el cual, a pesar del título, 
es sólo una descripción regional de Michoacán.

A Edmundo O'Gorman también debemos el señalamiento sobre los 
primeros “síntomas” de este sentimiento criollo manifestado en la exalta­
ción de la belleza y fertilidad de la tierra y en la apología sobre el ingenio y 
agudeza de sus habitantes. Esta visión optimista respondió en un principio, 
según O'Gorman, a la actitud despectiva de los peninsulares, quienes con­
sideraban a América como un continente degradado, lo cual determinaba 
que sus pobladores, incluidos los nacidos de padres españoles, fueran blan­
dos, flojos e incapaces de ningún tipo de civilidad, sobre todo por haber 
recibido los vicios de los indios por medio de la leche de sus nodrizas.2

Autores posteriores han insistido en que esa exaltación retórica del es­
pacio, al que se le daban cargas morales, se aunó muy pronto la reconstruc­
ción de un pasado glorioso que veía en la conquista y en la evangelización 
los dos hechos fundantes del territorio; la primera, recuperada por los 
encomenderos como una relación de méritos y servicios a la Corona y la 
segunda elaborada por los frailes en los términos de una Edad Dorada, como 
un argumento legal contra las pretensiones de los obispos que querían des­
pojarlos de sus parroquias. Ese ámbito religioso fue también el primero en 
confrontar los prejuicios peninsulares contra los criollos a raíz de la impo­
sición de las alternativas en las provincias mendicantes. El hecho que una 
minoría de españoles dominara un trienio la provincia por orden del rey, 
pasando sobre la voluntad de la mayoría criolla manifestada en las votacio­
nes, parecía a la elite social novohispana un atentado contra sus derechos. 
En los discursos de defensa de los privilegios de los criollos que los frailes 
elaboraron se construyeron las bases para el orgullo y la igualdad de los 
americanos frente a los europeos. Por su parte, finalmente, la nobleza indí­
gena también encontró en la cristianización y occidentalización del pasado 

2 Edmundo O'Gorman. Meditaciones sobre el criollismo. México. Centro de Estudios de 
Historia de México Condumex. 1970.
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prehispánico un mecanismo para enfrentar la pérdida de control político 
que sus linajes estaban viviendo como lo han estudiado entre otros Rubén 
Romero, Rodrigo Martínez y Felipe Castro.3 Con base en los difusos postu­
lados criollos de esas generaciones que vivieron alrededor del 1600, la 
mayoría con tintes pesimistas, aquellas que nacieron cercanas al 1700 con­
solidaron una utopía optimista, bien estructurada y rica en símbolos que 
construyó la ¡dea de un reino milenario de Cristo en la tierra, un reino que 
llamaron “la América Septentrional”.

En este segundo impulso criollo podemos observar tres niveles de iden­
tidad distintos, aunque complementarios, cuya presencia ya se barruntaba 
desde el siglo XVI: uno imperial, uno local y otro territorial. Como españo­
les, los criollos estuvieron fuertemente vinculados, considero que hasta los 
primeros años del siglo XIX, con lo que podríamos denominar el universa­
lismo hispánico. Existía la conciencia generalizada, presente en todos los 
estamentos sociales, de que los novohispanos eran parte de un imperio ca­
tólico cuya cabeza era el rey de España residente en Castilla. Este personaje 
le daba cohesión a esa sociedad cristiana ya que su función básica era de­
fender los valores religiosos. A él debían fidelidad y obediencia todos sus 
vasallos, desde el humilde indígena americano hasta el más noble español, 
pues él era el representante de Dios en la tierra. Nadie había visto al reven 
América, pero su presencia era constante a través de sus dignatarios (virre­
yes, obispos y demás autoridades peninsulares) y de las fiestas que rodea­
ban su llegada o que celebraban los acontecimientos de la vida del monar­
ca, como bautizos, matrimonios y defunciones. El rey, heredero de un im­

3 José Rubén Romero Galván. Los privilegios perdidos Hernando Alvarado Tezozomoc, su 
tiempo, su nobleza y su Crónica mexicana. México. UNAM., Instituto de Investigaciones 
Históricas. 2003. Felipe Castro. Los tarascos y el imperio español (1600-1740), México. 
I JNAM.. Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Michoacana de San Nicolás 
Hidalgo, 2004. Rodrigo Martínez Baracs, Convivencias y utopia. El gobierno indio y espa­
ñol de la "ciudad de Mechuacán”, 1521-1580. México. Instituto Nacional de Antropolo­
gía e Historia. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2005.
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perio glorioso cuyas hazañas se remontaban al mundo romano y visigodo, 
otorgaba unidad a un conglomerado de reinos, de los que Nueva España 
formaba parte, que luchaban contra las fuerzas del mal representadas por 
los herejes protestantes, los musulmanes turcos y los idolatras paganos. 
Monarquía y catolicidad daban a los novohispanos el sentimiento de perte­
necer a un pueblo elegido que vivía a ambos lados del Atlántico.

Junto a la identidad hispánica se desarrollaron las identidades locales, 
aquellas que se definían como “patrias”, término utilizado en un principio 
como la ciudad donde se había nacido o que se había adoptado como pro­
pia. La primera ciudad que forjó una identidad patriótica desde muy tem­
prano fue la ciudad de México. Como la capital de la Nueva España, fue al 
principio la única que poseía los elementos necesarios para crear sentimientos 
de orgullo patrio. Por principio de cuentas había sido la capital del imperio 
mexica, que era similar al romano, por lo que México Tenochtitlán, fue 
considerada la Roma del Nuevo Mundo, como le llamara fray Juan de 
Torquemada. Esta idea imperial llevó a los criollos de la capital a convertir 
a su último emperador, Moctezuma Xocoyotzin, en un monarca sabio y 
valeroso, en un emblema del reino de Nueva España, una entidad política 
que tenía un pasado imperial, tema sobre el cual regresaremos. En segundo 
lugar la conquista militar de Tenochtitlán por Hernán Cortés se consideraba 
un hecho de armas glorioso, comparable a la conquista de Jerusalén por los 
cruzados, algo muy importante en una sociedad que vivía para la guerra. 
Finalmente una parte importante de ese pasado lo constituían los hechos 
prodigiosos, los milagros realizados por sus hombres santos y los favores 
divinos manifestados en las apariciones de imágenes milagrosas. La capital 
se beneficiaba con la presencia de dos vírgenes españolas prodigiosas, la 
peninsular de Los Remedios, cuya participación en la conquista había dado 
el triunfo a los españoles, y la criolla de Guadalupe, gracias a la cual la 
idolatría fue extirpada y se había logrado la conversión de los indios al 
cristianismo. Por otro lado, la beatificación de Felipe de Jesús a principios 
del siglo XVII dio a la capital su único santo y, con él, la posibilidad de salir 
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de un estatuto de tierra de misión para convertirse en un territorio católico 
que producía santos y por lo tanto que era maduro espiritualmente.

En una sociedad que se veía a sí misma como formada por dos repúbli­
cas, una de españoles y otra de indígenas, los criollos de la ciudad supieron 
tomar de ambas sus discursos más gloriosos. Como herederos del imperio 
español, con la conquista de México se aumentaban las glorias guerreras de 
un pasado glorioso que había luchado contra el Islam y había vencido a los 
seguidores de Satán (los idólatras americanos), lo que explicaba la partici­
pación de la Virgen María y del apóstol Santiago en las batallas. Como 
herederos del pasado indígena, los criollos encontraban algo que los hacía 
diferentes a los peninsulares, aunque al mismo tiempo los igualaba a ellos, 
pues el imperio mexica era un imperio romano con todas sus cualidades de 
organización, buen gobierno, civilidad y sabiduría.

Pero la capital no fue la única ciudad que forjó una identidad “patria”. 
Las indígenas Tlaxcala, Tezcoco, Querétaro y Pátzcuaro y las españolas 
Puebla, Vallado!id. Zacatecas, Guadalajara y Oaxaca encontraron en sus 
santos propios, en sus imágenes milagrosas y en su pasado fundacional 
indígena o español timbres de orgullo que confrontaron a los símbolos de la 
ciudad de México. Incluso a finales del siglo XVII en Puebla y en Querétaro 
se forjaron mitos fundadores donde el prodigio quedó como aval de un 
destino marcado por la providencia. En Puebla, con el sueño del primer 
obispo fray Julián Garcés que vio a los ángeles trazando la ciudad y en 
Querétaro con la batalla fundadora en la que Santiago y una cruz celestial 
de raigambre constantiniana ayudaron al triunfo de los ejércitos cristianos 
otomíes contra los paganos chichimecas.4

4 Ver mis estudios: “Los ángeles de Puebla. La larga construcción de una identidad patria” 
en Francisco Xavier Cervantes, Alicia Tecuanhuey y María del Pilar Martínez (eds.), Po­
der civil y catolicismo en México Siglos XVI al XIX. México, Instituto de Investigaciones 
Históricas. UNAM., 2008. pp. 103-128. “Santiago y la cruz de piedra. La mítica y milagro­
sa fundación de Querétaro. ¿una elaboración del Siglo de las Luces?’* en Ricardo Jiménez 
editor, Creencias y prácticas religiosas en Querétaro. Siglos XVI-XIX. México, Universi­
dad Autónoma de Querétaro, Plaza y Valdés editores, 2004. pp. 25-104.
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En medio de esos dos niveles de identidad, el universal hispánico y el 
patriótico local, se generó un tercer espacio que denominaremos “territo­
rial”. Durante todo el periodo virreinal aún no existía propiamente un país 
en Nueva España, las fronteras no eran muy claras ni por el norte, ni por el 
sur, y su delimitación en los mapas se representaba de manera incierta. El 
reino era una extensión de la capital y, aunque casi no se utilizaba la misma 
palabra para definir a las dos entidades como ahora, se comenzaban a poner 
las bases de esa monumental metonimia que trasladó al país entero el nom­
bre de la ciudad capital, la primera entidad urbana que, como vimos, cons­
truyó sus símbolos patrios y que los extendió al resto del territorio.

¿Cómo se dio ese proceso de construcción de una identidad territorial? 
¿Cuáles fueron los símbolos que se constituyeron como identitarios en ella? 
Y ¿Por qué fueron aceptados éstos y no los otros que formaban la identidad 
de la capital?

El antecedente más remoto de tal construcción fue la creación misma 
del vocablo Nueva España, término creado por Hernán Cortés y utilizado 
para defender, frente a otros pretendientes y ante el rey, sus privilegios pa­
trimoniales sobre el territorio que había conquistado. A partir de aquí los 
criollos, desde mediados del siglo XVII. fabricaron el esquema de un reino, 
perfectamente compatible con un imperio como el español, cuyos orígenes 
partieron de la unión de los reinos peninsulares y de sus anexos en Italia y 
Flandes. Pero el esquema no rebasaba la esfera de los burócratas y los no­
bles con pretensiones ante la Corona, aunque comenzaba ya a utilizarse el 
calificativo “regnícola” para denominar a los habitantes del territorio frente 
a los “extranjeros”.

Para hacer visible es^ entidad geopolítica, los criollos del siglo XVII 
tomaron un emblema que había aparecido en el ámbito indígena de la se­
gunda mitad del siglo XVI: una cacica ataviada con huípil. Una de las pri­
meras representaciones de ese emblema vinculado con la Nueva España se 
dio en dos láminas del códice Glasgow, documento pictográfico que al pa­
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recer acompañaba el texto de la Relación geográfica de Tlaxcala, realizado 
por el gobernador mestizo Diego Muñoz Camargo en respuesta a la orden 
de Felipe II alrededor de 1585.5 En ambas imágenes Cortés se mostraba 
acompañado por una mujer vestida de huípil a cuadros y con el cabello 
recogido sosteniendo un estandarte con una torre sobre la laguna y un no­
pal. El emblema, como lo ha mostrado Pablo Escalante, recordaba a la figu­
ra femenina más representada en los códices tlaxcaltecas como el lienzo de 
Tlaxcala: la Malinche.6 Es muy significativo que a lo largo del siglo XVII 
la india cacica representando a Nueva España tuviera un éxito extraordina­
rio y que, para muchos, esa representación recordara a la compañera e in­
térprete de Hernán Cortés, como veremos.

La otra figura que sirvió como emblema de la Nueva España fue la del 
emperador Moctezuma cuyo rescate por los criollos desde el siglo XVI le 
quitó las cargas negativas que las crónicas indígenas le dieran. A lo largo 
del siglo XVII el último emperador mexica se volvió una figura muy difun­
dida en la plástica y en las fiestas. La edición de la obra de Berna! Díaz lo 
hizo sumamente popular y su representación en los biombos y enconchados 
de la conquista dieron a los criollos de la capital la imagen de un emperador 
romano y de una corte suntuosa que tomaba muchos elementos de la que 
tenían los virreyes. Al ser convertido en el rey de Nueva España, como ha 
mostrado Jaime Cuadriello, Moctezuma avalaba con su presencia la exis­
tencia de un reino anterior a la conquista y de un pacto por el cual este reino 
se insertaba en el imperio español, pero conservando los privilegios que su 
último emperador había conseguido al entregar el reino a Cortés. Con este

5 Jaime Cuadriello, “La personificación de la Nueva España y la tradición de la iconografía 
de los reino” en Víctor Mínguez coord.., Memorias del Simposio del libro de emblemas a 
la ciudad simbólica, Castellón de la Plana, Universidad Jaume I, 2000, v. 1, pp. 122-151.

6 Pablo Escalante, “Pintar la historia tras la crisis de la conquista”, en Los pinceles de la 
Historia. El origen del reino de la Nueva España (1680-1750), México. Museo Nacional 
de Arte, 1999, pp. 25-49.

170



Nacidos en 1 "'()(). Las Patrias criollas y la construcción de la América Septentrional

acto no sólo dejaba a sus herederos, los criollos y nobles indígenas, una 
serie de privilegios, sino además se convertía en el rey fundador de Nueva 
España. De hecho Moctezuma era el puente entre los mundos anterior y 
posterior a la conquista, dos realidades unidas por una continuidad ininte­
rrumpida.7

Frente al discurso de la monarquía hispánica, que consideraba a los 
reinos de las Indias como “cosa y parte de la Corona de Castilla” (de acuer­
do con la definición de ideólogos como Antonio de León Pinelo y Juan de 
Solórzano y Pereyra),8 los criollos de la ciudad de México elaboraban un 
discurso en el que, a partir de Moctezuma y su imperio, la Nueva España se 
convertía en un reino asociado que había pactado con Carlos V y no en un 
territorio sometido y obligado a pagar tributos como derecho de conquista. 
A partir del autonomismo municipal medieval y ante la ausencia de cortes o 
de cualquier aparato de representación como los que tenían los reinos pe­
ninsulares, los criollos usaron el pasado indígena de la capital para equipa­
rarse a Aragón y a Navarra.

A la imagen de Moctezuma se unió muy pronto la otra figura indígena 
emblemática que aparecía en fiestas y cuadros: la ya mencionada india cacica 
como personificación del reino de Nueva España. Además de mostrarse 
sola en fiestas, obras de teatro (como en algunas de sor Juana) y representa­
ciones plásticas, la cacica aparecía a menudo como pareja de Moctezuma 
en las danzas y cuadros que representaban los cuatro continentes, tema eu­
ropeo que tuvo gran aceptación en Nueva España; aunque el esquema fue 
modificando, pues la representación de la pareja americana en Europa esta­

7 Jaime Cuadriello. "Moctezuma a través de los siglos”, en Víctor Mínguez y Manuel Chust 
eds. El imperio sublevado. Monarquía y Naciones en España e Hispanoamérica Madrid. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 2004. pp. 95-122.

* Carlos Garriga, "Patrias criollas, plazas militares: sobre la América de Carlos IV” en Eduardo 
Partiré (coord.) La América de Carlos IV, Buenos Aires. Instituto de Investigaciones de 
Historia del Derecho. 2006. pp. 35-130.
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ba desnuda, señal de su salvajismo, mientras en Nueva España se mostraba 
ataviada con soberbios atuendos. Diversas fuentes nos permiten intuir que 
la representación de la india cacica, como pareja de Moctezuma, ya había 
sido relacionada durante los siglos XVII y XVIII con la Malinche. La estir­
pe nobiliaria de la intérprete y compañera de Cortés y su carácter de cacica, 
la hacían fácilmente asimilable al emblema de Nueva España. En la “Rela­
ción histórica de la conquista de Querétaro", texto de origen indígena de 
finales del siglo XVII sobre la fundación de la ciudad, se llamaba a la 
Malinche “congregadora y pobladora" de México y se le hacía esposa de 
Moctezuma.9 En 1710, con motivo de la jura de Luís Fernando, príncipe de 
Asturias, la ciudad de Guanajuato hizo una conmemoración en la que apa­
recía Moctezuma, con la Malinche a su lado vestida a la usanza mexicana.10 11 
En 1747 en las fiestas de la jura de Fernando VI aparecía de nuevo 
Moctezuma sobre un asiento decorado con un león dorado y “una doncella 
vestida en el traje común de las indias de esta América, significando ser 
aquella la celebrada Malinche”.11

Esa misma asimilación se podía observar en algunos cuadros de la con­
quista como en el que representa al “encuentro entre Cortés y Moctezuma” 
de la colección que poseía la embajada británica en México. En él aparece 
doña Marina con atributos de realeza (copilli. penacho de plumas en su 
brazo), literalmente como se representaba la personificación del reino de 
Nueva España en las fiestas, y que son los mismos que porta Moctezuma 
bajo su palio. No es por tanto descabellado pensar que la pareja que acom- 

9 El texto de Querétaro fue publicado por Rafael Ajala Echávarri con el título “Relación 
histórica de la conquista de Querétaro" en Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, julio a octubre de 1948. v. LXVI. nums. 1 y 2. pp. 109-152. p. 125.
Carlos Salvador Paredes Jiménez, “La nobleza tarasca: poder político y conflictos en el 
Michoacán colonial". Anuario de Estudios Americanos. 65-1, enero-junio. 2008. pp. 101- 
117. p. 116.

11 Francisco González Hermosillo, “La elite indígena de Cholula en el siglo XVIII: el caso 
de don Juan de León y Mendoza’* en Carmen Castañeda (ed ). Círculos de poder en la 
Nueva España. México, CIESAS, 1998, pp. 59-103. p. 96. n. 57.
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paliaba a Moctezuma en las representaciones de los cuatro continentes 
haya sido vista como la Malinche y que ambos, con sus lujosos atavíos y su 
carácter de “reyes de América” se volvieran las figuras más utilizadas para 
mostrar el alto grado de civilización que habían alcanzado los indios en el 
nuevo continente.

Este tipo de personificaciones continentales se empleaban en muchas 
fiestas, y sobre todo en la de Corpus Christi, a modo de gigantones con el 
propósito de simbolizar la difusión de la fe en las cuatro partes tiel orbe. 
Fue por este medio que su presencia llegó a todos los ámbitos novohispanos 
(como Querétaro, Guanajuato o Cholula). Con ambas imágenes Nueva Es­
paña se mostraba como un reino que había establecido un pacto con la 
Metrópoli del cual nacieron los privilegios que ésta debía respetar. La cons­
trucción de una figura emblemática de Nueva España y la imagen de 
Moctezuma como rey de México fueron las bases que sirvieron para supe­
rar los localismos y generar una concepción que abarcara todo el territorio. 
Muy a menudo la cacica Nueva España y el rey Moctezuma portaban (la 
primera en su escudo y el segundo en su corona), el emblema indígena del 
águila y el nopal que recordaba la fundación mítica de la lacustre ciudad de 
México. Este emblema se convirtió también en elemento indispensable en 
portadas de libros, edificios públicos y hasta en sermones y muy pronto 
pasó a formar parte de la imagen del beato Felipe de Jesús y del otro gran 
símbolo religioso de la territorialidad: la Virgen de Guadalupe.

Nacida, como lo ha demostrado Rodrigo Martínez, en el ámbito de los 
conquistadores extremeños que habían construido en el Tepeyac una ermita 
votiva en agradecimiento al triunfo sobre el vecino Tlatelolco, para el siglo 
XVII la imagen había sido adoptada por los criollos e indios nobles de la 
capital como un emblema propio.12 Desde la segunda mitad del siglo XVII, 

12 Rodrigo Martínez. “De Tepeaquilia a Tepeaca. 1528-1555”, Revista Andes. Universidad 
de Salta, num. 17 (2006). http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/padf/l27/l2701708/pdf
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varias de las imágenes guadalupanas creadas en los talleres de la capital 
fueron enviadas a las principales ciudades del virreinato (después de ser 
“tocadas con el original'’), para volverse el centro de las capillas que en las 
catedrales y otras iglesias se comenzaban a construir bajo su advocación 
para extender el culto. De hecho, en las principales ciudades del virreinato 
se fundaron desde mediados del siglo XVII santuarios guadalupanos, la 
mayoría de estos construidos extra muros como centros de peregrinación e 
imitando la distancia que separaba el Tepeyac de la ciudad de México. Esos 
templos nacieron a veces como una necesidad de los dirigentes de esos 
centros urbanos por vincularse con una imagen que ostentaba una construc­
ción hierofánica tan sólida e insólita, en otras ocasiones como promoción 
de un personaje de la capital que quería impulsar su culto patrio. San Luís 
Potosí, Querétaro, Oaxaca y Zacatecas en el siglo XVII y Valladolid, Celaya 
y Puebla en el XVIII recibieron santuarios guadalupanos. Pero, como lo ha 
demostrado Jaime Cuadriello, fue sin duda la gran epidemia de 1737 y la 
jura que todas las ciudades del virreinato hicieron de la Virgen de Guadalupe 
como patrona, lo que la convirtió en el símbolo de la elección divina sobre 
el territorio y en la base de su estatuto jurídico como reino.

El sentido territorial que la Virgen de Guadalupe adquirió en la segun­
da mitad del siglo XVIIi, fue sin duda una de las causas de que los símbolos 
de la capital se volvieran extensivos a todo el territorio novohispano. En 
varios cuadros que se pintaron de ella entre 1746 y 1810 se le rodeó de una 
emblemática que comenzó a asociar a ¡a imagen con el águila y el nopal y 
con las figuras de Moctezuma y la cacica-Nueva España. Una de las prime­
ras imágenes de este tipo fue la de un grabado firmado por S.T. Meza en 
1755, sobre la cual se hicieron por lo menos dos versiones pictóricas. En 
los lienzos y el grabado se representa la imagen milagrosa sobre una fuente 
de la que caen cuatro chorros de agua, a manera de los ríos del paraíso. Dos 
parejas, una que encarna a la monarquía española y otra a la indígena 
(Moctezuma y la Malinche), se aprestan a recoger en unos cuencos el pre­
ciado líquido para beneficiarse, junto con sus reinos, de las gracias conce­
didas por estas aguas vivas. En uno de los lienzos la 1 tiente está rodeada por
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un paraíso, con una garza, rojas flores y frondosos árboles que hace refe­
rencia al huerto edénico alimentado por el agua salutífera que sale de la 
Virgen. En el otro una corona de rosas rodea a la imagen. 3

El águila sobre el nopal, el otro símbolo de la capital, aparece como 
peana de la imagen en un cuadro que lleva por título Verdadero retrato de 
la Virgen de Guadalupe* obra de José de Ribera I. Argomanis fechado en 
1778. Además del águila sobresalen en el lienzo, un indio bárbaro (quizás 
un “apache”), que aparece de frente con penacho, pectoral y faldellín de 
plumas y con un carcaj a la espalda, presentado en oposición a otro indio 
cristiano (¿.Juan Diego?), rapado, vestido y ofreciendo flores a la Virgen. 
Además, algo muy significativo, de la boca del nómada es de donde sale la 
cartela con el Non fecit taliter de la declaración pontificia, prefigurando 
con esto la futura conversión de esos pueblos “salvajes** por intermediación 
de la Virgen. Con la inclusión de estos elementos en su campo simbólico, la 
Guadalupana fue la figura novohispana que insertó con mayor efectividad 
no sólo a lo indígena (Juan Diego) como parte fundamental de lo mexicano, 
sino también la imagen que fundió el águila y el nopal, emblemas de la 
capital, con la india cacica que representaba a Nueva España.

En la segunda mitad del siglo XVII y la primera década del XVIII la 
ciudad de México había impuesto su primacía como capital del reino y 
estaba expandiendo sus emblemas básicos, pero en esa construcción aún no 
habían tenido participación las otras ciudades del virreinato. Esto sucedería 
hasta que el término Nueva España, vinculado fuertemente a la ciudad de 
México y a la conquista, comenzó a ser suplantado por otro, más amplio y 
que respondía mejora los intereses de un territorio: la América septentrio­
nal. Este nuevo sentido de territorialidad fue construido por la generación 
que vivió en la primera mitad del siglo XVIII, una generación olvidada ante

Jaime Cuadriello. "Del escudo de armas al estandarte armado" en Los pinceles de la 
Historia. De la patria criolla a la Nación Mexicana (1 "50-1860). México. Museo Nacio­
nal de Arte. UNAM.. CON ACUITA. 2001. pp. 32-49.
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las glorias de la de Sor Juana y de Sigüenza y de la de los ilustrados de la 
segunda mitad de la centuria. Es muy significativo que una buena parte de 
los hombres de esa generación nacida alrededor de 1700 procedieran de 
ciudades de provincia, y que escribieran desde la capital o tuvieron víncu­
los con ella. Con sus obras indudablemente se rompieron los límites que 
imponía su pertenencia a una patria chica, lo cual les permitió tener una 
conciencia territorial más amplia y que abarcaba las otras patrias. Esta fue 
la generación que comenzó a considerar a América como la patria de todos. 
El poblano Mariano Fernández de Echeverría y Veytia escribió sobre los 
cuatro baluartes o santuarios protectores de la capital y sus compatriotas 
Juan Francisco Sahagún de Arévalo y Juan de Viera realizaron muchos de 
sus trabajos en ella: el zacatecano Juan Ignacio Castoreña y Ursua pasó 
buena parte de su vida en la ciudad de México y realizó toda su labor propa­
gandística en ella: José Antonio Villaseñor y Sánchez, autor de la primera 
geografía general del territorio, el Teatro americano, había nacido en San 
Luís Potosí.

Ese fenómeno al que llamaré interpatrialismo se puede ver claramente 
en la obra de Juan José de Eguiara y Eguren que tan magistralmente trabajó 
el maestro Ernesto de la Torre Villar.14 La Biblioteca mexicana expuso una 
visión sistematizada de la producción literaria y científica de toda la Nueva 
España y no sólo de la ciudad de México. La magna obra sólo pudo reali­
zarse gracias a que Eguiara tenía una red de corresponsales que le enviaron 
información desde Puebla. Guadalajara, Guatemala, Oaxaca, Zacatecas y 
otras localidades. Personalidades como Diego Bermúdezde Castro, Andrés 
de Arce y Miranda, fray Antonio de Arochena, fray Juan González de 
Afonseca y fray José de Arlegui introdujeron con sus noticias los logros de 
aquellos novohispanos que habitaban fuera de la capital.

14 Ernesto de la Torre Villar, “Introducción" a Juan José de Eguiara y Eguren, Bibliotheca 
Mexicana, 5 v., ed. Ernesto de la Torre, trad. Benjamín Fernández. México, UNAM., Co­
ordinación de Humanidades, 1986.
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La misma forma de allegarse información tenían las diferentes gacetas 
que se editaron en México en la segunda mitad del siglo XVIII. El poblano 
Juan Francisco Sahagún de Arévalo recibía noticias de todos lados para dar 
a conocer los ingenios de los novohispanos. Estas noticias de la “corte y 
aún de las provincias más lejanas”, además de divertir a los lectores, servi­
rían para crear una nueva conciencia de la patria común que era la América 
septentrional.

No es tampoco gratuito que fuera también esta generación de emigra­
dos a la capital la que convirtiera a la Virgen de Guadalupe, una advocación 
propia de la ciudad de México, en patrona de todo el territorio. Habían 
nacido en provincia, por ejemplo, los pintores Miguel Cabrera, que era 
oaxaqueño, y el neogallego José de Ibarra, trabajado recientemente en una 
brillante tesis de Paula Mués.'5 Por otro lado, como lo ha estudiado Iván 
Escantilla,16 en la expansión del culto tuvieron un importante papel los ca­
bildos catedralicios de todas las sedes obispales novohispanas. Ellos, desde 
el siglo XVII, habían tejido entre sí redes que hicieron posible, no sólo que 
el culto se afianzará en todas las capitales episcopales, sino además 
implementaron el sistema de “rutas cordilleras”, a través del cual la 
guadalupana llegara a todas las parroquias de sus territorios controladas 
por el clero secular. Sin la participación activa de esos predicadores y teólo­
gos nacidos en las ciudades de provincia, el patronato guadalupano sobre el 
territorio concedido por el Sumo Pontífice en 1 756 no hubiera conseguido 
el impulso y la difusión que tuvo.

15 Paula Mués Orts. El pintor novohispano José de Ibarra: imágenes retóricas y discursos 
pintados, México. Facultad de Filosofía y Letras UNAM, 2009 (Tesis de Doctorado en 
1 listoria del Arte inédita).

16 Francisco Iván Escantilla, “La Iglesia y los orígenes de la Ilustración novohispana" en 
Pilar Martínez (ed). La Iglesia en Nueva España: problemas y perspectivas de investiga­
ción. México. UNAM., Instituto de Investigaciones Históricas. 2010, pp. 105-127.

17 Robert Muchembled. Historia del Diablo, siglos Xll-XX. trad. Federico Villegas. México. 
Fondo de Cultura Económica. 2000.
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Por otro lado, las órdenes religiosas jugaron también un papel funda­
mental en la formación de un sentimiento de identidad que abarcaba toda 
América. La territorialidad de estas corporaciones, es decir el tener funda­
ciones en todo el ámbito geográfico americano, provocaba que sus discur­
sos no se centraran en una ciudad sino en un espacio más extenso, además 
de estar formadas por frailes procedentes de todo el territorio. Esto ya esta­
ba presente en los cronistas mendicantes desde finales del siglo XVI. pero 
se comenzó a consolidar a fines del siglo XVII con autores criollos como el 
franciscano fray Agustín de Vetancurt y su Teatro Mexicano y el jesuíta 
nativo de la Florida Francisco de Florencia y sus escritos sobre santuarios 
marianos en Nueva España. La literatura que los cronistas religiosos produ­
jeron compendiaba no sólo los hechos del pasado sino también incluía no­
ticias geográficas y descripciones de su presente. Por medio deesa literatu­
ra, que conjuntaba tiempo y espacio en un afán enciclopédico, se afianzaba 
la memoria de lo propio, premisa básica para hacer un balance del momen­
to en el que se estaba, y se generaba una conciencia territorial novohispana 
que rebasaba los localismos. Los miembros de esa “república de las letras” 
estaban además concientes de ser herederos de una tradición y citaban a los 
autores que la habían construido (Cortés, Bernal, Torquemada, Ixtlilxóchitl, 
Dávila Padilla, Grijalva etc.). En la formación de sus identidades corporati­
vas, los miembros de estas instituciones religiosas colaboraron para forjar 
símbolos que impactaron tanto en los ámbitos locales como en los regiona­
les y, a la larga, también en la construcción de la idea de un reino.

En el siglo XVIII tuvo un papel central en este proceso la Compañía de 
Jesús y los colegios apostólicos franciscanos de Propaganda Fide. La acti­
va participación que ambas instituciones tenían en la expansión de las fron­
teras por su actividad misionera, produjo un tipo de crónica que reflejaba 
esa “territorialidad novohispana" llevada hasta los lejanos reinos norteños. 
Por su parte, los jesuítas llevaron a cabo una labor cartográfica que consti­
tuyó una verdadera apropiación visual de esos territorios. Gracias a ellos, 
los novohispanos del centro tomaron conciencia de que Nueva Galicia,
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Nueva Vizcaya, Nuevo León. Nuevo México, Texas y California también 
formaban parte de esa América septentrional. Muchos de los cronistas de 
estas órdenes provenían también de provincia, como fray Isidro Félix de 
Espinosa que era queretano, o bien venían de otras partes de América como 
el bogotano jesuíta José Antonio de Oviedo. A partir de la segunda mitad 
del siglo XVIII ese sentido americanista se vio reforzado por los jesuítas 
expulsos, para los cuales la palabra “patria” comenzó a tener un significado 
que iba más allá de la ciudad de nacimiento. Todos ellos procedían de dife­
rentes patrias (Clavijero y Alegre, por ejemplo, eran veracruzanos. Cavo 
nació en Guadalajara y Márquez era guanajuatense). pero los unía, además 
de su desgracia común de exiliados, el ideal de defender América de los 
ataques de los filósofos ¡lustrados. Al exaltar las hazañas de sus 
correligionarios o del pasado indígena de su lejana América, los jesuítas las 
convertían en glorias de la patria, pero ésta ya no se concebía como el te­
rruño donde se había nacido, sino como un territorio asociado a toda la 
Nueva España.

Así, frente al discurso de la monarquía hispánica, que consideraba a las 
Indias como propiedad de la Corona de Castilla, los criollos de la ciudad de 
México y de las otras ciudades de provincia elaboraron un discurso en el 
que la América septentrional se volvía un reino fértil en cosechas y rico en 
minerales, lleno de gente inteligente y devota, y por lo tanto equiparable a 
los reinos de Europa y, sobre todo, en un reino elegido de Dios para llevar a 
cabo un destino providencial.

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII los símbolos vinculados 
con la mexicanidad criolla se volvieron fundamentales para un territorio 
para el cual el nombre de Nueva España, que le diera Cortés en su funda­
ción, ya no le era funcional. Conforme se iba alejando más de España, el 
término América, utilizado ya por sor Juana a fines del siglo XVII, tomaba 
un carácter denominador más definitivo cien años después; pero su existen­
cia fue transitoria pues una vez consumada la independencia el nombre de 
México, la capital del prehispánico imperio “azteca” y el centro del anti­
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guo virreinato, se impuso para denominar al país recién nacido bajo los 
auspicios de un recalcitrante indigenismo.

Esta nueva percepción de la historia surgida en el siglo XIX tendió un 
velo de amnesia que provocó el olvido de uno de los hechos claves de nues­
tra historia y que. a partir de una visión economicista de los procesos histó­
ricos, ni siquiera es contemplada como una de las claves de la existencia de 
la nación. En la vida cotidiana de las personas el mundo simbólico es tanto 
o más importante que la satisfacción de las necesidades materiales, sobre 
todo en las sociedades preindustriales, caracterizadas por una 
hipersimbolización de la realidad. Considero que junto al innegable papel 
que tuvieron las redes de relación constituidas desde lo económico y lo 
social en el territorio novohispano. el entramado simbólico generado a lo 
largo del periodo colonial fue fundamental para mantenerlo cohesionado. 
En parte gracias a esa conciencia afianzada simbólicamente las diversas 
regiones que hoy forman México transitaron sin fragmentarse hacia la vida 
independiente.

Vivimos en un país con una rica tradición cuya permanencia ha traído 
ciertamente muchas dificultades para adaptarnos a la modernidad, pero que 
al mismo tiempo nos da ese carácter que poseen las sociedades viejas, so­
ciedades que, como señala Robert Muchembled, “tejen en tomo a sus miem­
bros redes de relación constituidas por símbolos poderosos entrecruzados, 
pero también con prácticas concretas que endurecen el cemento colectivo 
uniendo al individuo con el todo, desde el nacimiento hasta la muerte”.17 En 
este país pluricultural, rico en tradiciones diversas, multifacético y que día 
a día nos sorprende con su variedad, con sus contrastes y con sus potencia­
lidades, el historiador tiene un papel fundamental. La memoria que res­
guarda es la base sobre la cual se puede generar una conciencia crítica que 
nos permita enfrentar los cambios que propone la modernidad. Ésta tiende 
a homogeneizar, a volvernos idénticos a la manera de los robots, nos lleva a 
pensar, a sentir y a creer lo mismo, todo bajo el todopoderoso signo del
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consumo. Ciertamente no podemos ir contra un proceso avasallador que 
nos rebasa, pero lo que sí debemos intentar, y la historia es para eso una 
aliada fundamental, es preservar y difundir la riqueza de nuestras identida­
des colectivas y de nuestra diversidad cultural.
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EL PRINCIPIO. Y ORI
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das a México, y milagros de la Santa Ymagen de 

nucílraScñoradc les Remedios, extramuros
de México-

^dirigida, al insigne cabildo de la
nobilifsitna Ciudad de México , Patrora de fu Sa ata Hermica. / 
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Merced , 9Lef¿err.fcion t Catedrático de preprtedad de
j j . j de Tbee/egt* de la R<«/ *uni*erfid»dde Mexice.

Figura 1. Portada de la historia de las apariciones de la Virgen de los Remedios 
de fray Luis de Cisneros (1621).
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Figura 2. Festejos durante la traslación de la Virgen de Guadalupe a su nuevo 
santuario. Detalle Manuel Arellano (1709) Colección particular.
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Figura 3. Cortés ofrece sus conquistas (Nueva España) a Carlos V junto a un 
Moctezuma vencido. Lámina del códice Glasgow atribuida a Diego Muñoz 

Camargo (siglo XVI).

185



Antonio Rubial

Figura 4. Moctezuma recibe a Cortés y a la Malinche, quien viste con el atuendo 
de la cacica Nueva España. Colección Jay I. Kislak. Library of Congress. 

Washington.
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A R M A S
DE LA

C1VDAD DE LA PVEBLA
D E L O S

ANGELES

T^\ Iole el ícñor Emperador cite titulo cf- 
tandoen Medina del Campo, en 20. 

de Marco del año de 15 3 2.y la gracia eftá fe- 
ñalada de cinco Confejeros.que fueron, Do- 
tor Bckran,Lie. SuarczCarauajal, Dotor 
Bcrnal,y Licenciado Mercado.

Figura 5. Escudo de armas de la ciudad de Puebla. Gil González Dávila, Teatro 
eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias Occidentales (Madrid. 1649)
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Figura 6. La virgen de Guadalupe venerada por los reinos de España y Nueva 
España. Anónimo Siglo XVIII. Colección particular.
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Figura 7. Mapa de la cuenca lacustre de México hecho por Carlos de Singüenza y 
Góngora.
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Figuira 8. Portada de la historia de Yucatán de fray Diego López de Cogolludo. 
Madrid, 1688.
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Nacidos en 1700. Las Ruñas criollas y la construcción de la América Septentrional

Figura 9. Moctezuma ante Cortés portando una máscara festiva. 
Autor anónimo (siglo XVII). Colección particular.
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Figura 10. San Felipe de Jesús parado sobre el águila y venerado por Europa 
y América. José María Montes de Oca, 1802.
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Nacidos en 1700. Las ñitrias criollas y la construcción de la América Septentrional

Figura 11. Santo Tomás predica a los indios. Publicado por Nicolás León, 
Bibliografía mexicana del siglo XVIII, 5 v., México, 1902-1908.
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Figura 12. América-Nueva España ofrece su corona a la iglesia. 
Cristóbal de Villalpando. Detalle del lienzo del Triunfo de la Iglesia 

en la sacristía de la catedral de México.
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RESPUESTA AL DISCURSO “LAS PATRIAS 
CRIOLLAS Y LA CONSTRUCCIÓN 

DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL” DE 
ANTONIO RUBIAL GARCÍA

Gisela von Wobeser

Es un gran gusto para mí dar el día de hoy la bienvenida a Antonio Rubial y 
un honor contestar su discurso de ingreso. Muchos son los méritos que 
tiene para formar parte de esta Academia Mexicana de la Historia, de los 
cuales sólo me referiré a unos cuantos ya que abordar en detalle todo su 
currículum llevaría demasiado tiempo. Rubial es actualmente uno de los 
académicos más reconocidos en el campo de la religiosidad de lo que dan 
cuenta sus conferencias, participaciones en congresos y mesas redondas, 
cursos y, sobre todo, sus numerosas publicaciones. Éstas se caracterizan 
por su originalidad, rigor e impecable prosa, que convierten la lectura en un 
deleite. Entre sus trabajos más conocidos están La santidad controvertida. 
Hagiografía y conciencia criolla alrededor de los venerables no canoniza­
dos de Nueva España (1999) y Profetisas y solitarios. Espacios y mensajes 
de una religión dirigida por ermitaños y beatas laicos en las ciudades de la 
Nueva España (2006) en los que trata el ideal de santidad que imperaba en 
la época colonial y describe la vida de diferentes personas consideradas 
santas. En La hermana pobreza. El franciscanismo de la Edad Media a la 
evangelizado)! novohispana (primera edición 1996,2001) y en La evange­
lizaron en Mesoamérica (2002) se ocupa de la orden de los franciscanos y 
de la conversión de los indígenas por parte de los misioneros españoles, y 
en Monjas, cortesanas y plebeyos (2005) describe la vida cotidiana en Nue­
va España en la época de Sor Juana Inés de la Cruz. Entre los trabajos 
dedicados al gran público cabe mencionar sus dos novelas históricas Los
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libros del deseo (1996) y El caballero de los milagros (2006), que permiten 
un acercamiento a la historia virreinal.

Rubial asimismo ha destacado como catedrático y creo no exagerar al 
decir que es uno de los maestros más queridos y admirados de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha 
formado varias generaciones de alumnos a través de sus cátedras y direc­
ción de tesis, muchos de los cuales son hoy día reconocidos profesores e 
investigadores.

La trayectoria académica de Rubial ha sido premiada por sus pares al 
concedérsele el nivel más alto en el PR1DE y en el Sistema Nacional de 
Investigadores, y al ser galardonado con las distinciones Premio Universi­
dad Nacional en Investigación en Humanidades, Antonio García Cubas del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia y Marcos y Celia Maus, entre 
otros.

El interesante discurso sobre “Laspatrias criollas y la construcción de 
la América septentrional” que acabamos de escuchar es una prueba más de 
su talento y capacidad de reflexión. En él plantea la existencia de tres dis­
tintos niveles de identidad para los criollos, que eran compartidos por mu­
chos mestizos y mulatos, cada uno de los cuales estaba asociado a determi­
nados símbolos y emblemas provenientes del ámbito religioso, la heráldica 
o la tradición prehispánica. En algunos casos los símbolos podían proceder 
de accidentes geográficos, personajes populares, o cualquier otro elemento.

El primer nivel de identidad era el local, la patria chica y de acuerdo 
con éste, por ejemplo, los vecinos de Querétaro se sentían queretanos, los 
de Oaxaca, oaxaqueños y los de la ciudad de México, mexicanos. Cada 
localidad tenía uno o varios símbolos. La ciudad de México, por ejemplo, 
adoptó inicialmente como emblemas a San Hipólito, la Virgen de los Reme­
dios, y un escudo de armas que le fue concedido por el rey, que se componía 
de un castillo dorado edificado sobre una laguna, con tres puentes de pie-
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dra, flanqueado por dos leones. Este escudo resultó tan ajeno a los habitan­
tes de la ciudad que le colocaron como timbre el águila sobre el nopal 
devorando la serpiente, pero aún así se usó poco y con el tiempo cayó en el 
olvido, mientras la insignia mexica se afianzó.1 A partir de la segunda 
mitad del siglo XVII, la imagen de la virgen de Guadalupe se convirtió en 
el emblema más significativo de la ciudad.

En un segundo nivel de identidad, el universal hispánico, los criollos se 
sentían súbditos del imperio español y del rey y, por ende, españoles. Este 
nivel de identidad era promovido por las autoridades virreinales y todavía 
durante la guerra de independencia los realistas seguían sosteniendo que la 
América española sólo era una parte de la “nación entera”.1 2 3 Los símbolos 
asociados a este nivel de identidad eran la figura del rey, la corona española 
y el escudo de armas de la casa de los Habsburgo, entre otros. Para distin­
guir a los españoles nacidos en el viejo mundo de los nacidos en el nuevo se 
agregaba al sustantivo español los adjetivos peninsular o americano. 
Territorialmente se diferenciaba entre España y Nueva España?

La necesidad que sintieron los criollos de identificarse con la tierra en 
la que habían nacido y de diferenciarse de sus antepasados peninsulares 
llevó a un tercer nivel de identidad, llamado por Rubial “territorial”. En 
este nivel empezaron a denominarse americanos a secas sin anteponer el 
sustantivo de españoles y a los que procedían del viejo continente los lla­
maron peninsulares, o despectivamente gachupines. Este nivel de identidad 
estuvo asociado al territorio que sentían propio y que llamaron América 
septentrional. Este concepto incluía las audiencias de México y Nueva

1 Enrique Florescano. La bandera mexicana. Breve historia de su formación y simbolismo, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1995. p. 38-40.

2 Carlos Hcrrejón Peredo, “Hidalgo y la nación". Relaciones, num. 99. p. 266.
3 En el lenguaje cotidiano las personas usaban expresiones como “esa tierra" o “allá" y “esta 
tierra" o “acá". Véase por ejemplo las cartas de Mariana de Morguiz a Diego Rodríguez y 
de Francisco de León a su madre Francisca Díaz, Enrique Otte. Cartas privadas de emi­
grantes a Indias. 1540-1616, México, Fondo de Cultura Económica. 1996, p. 43, 53.
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Galicia y tal vez algunas de las provincias del norte, pero para la mayoría 
resultaban inciertos sus límites. Simbólicamente este nivel de identidad se 
representó mediante la cacica indígena con huípil, identificada con la 
Malinche, y con Moctezuma y, en el siglo XVIII, mediante la representa­
ción de distintos tipos físicos de los novohispanos, de frutas de la tierra, de 
paisajes, flora y fauna nativos, de instrumentos musicales y de bailables 
autóctonos, entre otros, como se puede observar en los famosos cuadros de 
castas.4

Es este tercer nivel de identidad el que dio lugar al concepto de nación. 
Según ha demostrado Carlos Herrejón los primeros insurgentes, Hidalgo, 
Allende, Aldama y Morelos, compartieron este tercer nivel de identidad y 
se valieron del término América, no de Nueva España o México, para refe­
rirse a la nación que planeaban crear.5 Parece que este significado de Amé­
rica se conservó durante los últimos años de lucha, y así creo entender la 
frase de los Tratados de Córdoba que dice: “Esta América se reconocerá por 
nación soberana e independiente y se llamará en lo sucesivo Imperio Mexi­
cano”.6 Junto con el nombre se adoptó el patronímico de mexicanos y 
mexicanas para los habitantes del nuevo país y el emblema del águila sobre 
el nopal devorando una serpiente, como escudo nacional.

Surgen entonces las siguientes preguntas: ¿porqué al independizarse el 
país no se conservaron el nombre y los símbolos del tercer nivel de identi­
dad que le hubieran correspondido y se optó por los de la ciudad de Méxi­
co? , ¿fue esto resultado de una imposición de la mencionada ciudad sobre 
el resto del país? o ¿fue consecuencia de una postura indigenista?

4 Véase, por ejemplo. las pinturas de castas surgidas en el siglo XVIII. liona Katzew, La 
pintura de castas. Representaciones raciales en el México del siglo XVIII, México, Conaculta 
y Turner, 2004.

5 Carlos Herrejón Peredo, “Hidalgo y la nación’’, p. 257-262, 272.
6 Mediante los Tratados de Córdoba, firmados por Agustín de Iturbide y por el último virrey Juan 

O'Donojú, se estableció la independencia Herrejón Peredo, “I Iidalgo y la nación”.. .,p. 274
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Rubial esgrime que una de las razones fue la importancia que la ciu­
dad de México tenía en el contexto de Nueva España7 y menciona a diver­
sos pensadores como Castoreña y Ursúa y Villaseñor y Sánchez que al 
escribir desde la capital contribuyeron a difundir los símbolos de la ciudad 
de México y a forjar una ¡dea más amplia de nación. Asimismo, destaca la 
relación que hubo entre el culto a la virgen de Guadalupe y el emblema 
mexica y se refiere a la expansión que éstos tuvieron por todo el reino en el 
siglo XVIII.

Habría que agregar que a lo largo del periodo virreinal el concepto 
México había ampliado su significado más allá de las fronteras de la ciudad 
del mismo nombre y se había convertido en un referente para' muchos 
novohispanos a través de distintos medios. Así. por ejemplo, en el siglo 
XVI se había creado la Provincia Eclesiástica de México, que abarcaba el 
arzobispado del mismo nombre y los demás obispados de Nueva España, a 
la vez que las órdenes religiosas habían utilizado el nombre de México para 
algunas de sus provincias.8 Asimismo había entidades y accidentes geográ­
ficos con este nombre, como la provincia de Nuevo México, la intendencia 
de México9 y el Golfo de México y se utilizó en el medio de la cultura, por 
ejemplo Eguiara y Eguren nombró Biblioteca Mexicana a su magna obra 
enciclopédica.

En conclusión, para muchos novohispanos el término México resulta­
ba familiar y representaba más que el nombre de la capital. Por otra parte, el 
término América Septentrional ya había sido adoptado por los Estados Uni­
dos de Norteamérica en 1783, al independizarse y no hubiera sido conve­
niente repetir el nombre.

7 Allí estaban la corte virreinal, la audiencia y las principales instituciones, a la vez que era la 
capital del arzobispado.

’ La provincia de los jesuítas abarcaba casi todo el territorio de Nueva España.
9 La intendencia de México se creó en 1786 y fue la primera demarcación ciyil con ese 

nombre.
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Algo similar sucedió con el emblema del águila sobre el nopal; si bien 
pertenecía a la ciudad de México, no había perdido su significado como 
icono del imperio mexica y en este sentido seguía aludiendo a toda Nueva 
España o, por lo menos, a una parte importante de ella. Los españoles llega­
ron a representar al águila azteca sojuzgada por los símbolos del imperialis­
mo español, en una especie de guerra que reflejaba la lucha por la suprema­
cía entre peninsulares y americanos.10 Así apareció, tal vez por primera vez. 
en el túmulo imperial construido al morir Carlos 1" y posteriormente en 
numerosas pinturas, grabados, utensilios y relieves. En un grabado de An­
tonio de Castro de 1701. por ejemplo, se muestra dominado por la figura de 
Carlos II12 y en una pintura anónima de 1666 el águila de la monarquía 
española expulsa de su nido al águila mexica para hacerse cargo de los 
polluelos, es decir de la población nativa. Por otra parte el símbolo azteca 
siguió utilizándose en los siglos XVII y XVIII como expresión de lo propio 
por muchos de los indígenas y mestizos letrados que escribieron sobre las 
antiguas culturas. En el fragmento del Códice Glasgow que acabamos de 
ver, Diego Muñoz Camargo personifica a Nueva España mediante la figura 
de una indígena que lleva en la mano un portaestandarte con un nopal. En el 
siglo XVIII la insignia mexica se volvió tan común que incluso fue adopta­
da por autoridades e instituciones virreinales; así formó parte del escudo de 
armas del duque de Albuquerque, y del escudo de la recién fundada Acade­
mia de San Carlos de bellas artes, para poner sólo unos ejemplos.13

Esta expansión del icono azteca hace comprensible el hecho que quie­
nes consumaron la independencia lo convirtieran en escudo nacional. Posi-

Florescano, La bandera mexicana..., p. 53
11 Jaime Cuadriello, “Los jeroglíficos de la Nueva España’’. Juegos de ingenio y agudeza, 
México. Museo Nacional de Arte. 1994, p. 90-93.

12 Montes de Oca muestra en una pintura al venerable Felipe de Jesús sobrepuesto al emble­
ma azteca, venerado por Europa y América, personificadas mediante dos mujeres y una 
pintura anónima del siglo XVIII muestra a san Hipólito montado sobre el águila. Cuadriello. 
“Los jeroglíficos de la Nueva España'*..., p. 92.

13 Florescano, La bandera mexicana..., p. 63-66.
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blemente también haya influido el hecho que el águila y el nopal resulta­
ban perfectamente acordes con la tradición heráldica europea, que consti­
tuía el modelo a seguir, y en la mencionada guerra de las imágenes la 
elección del águila nativa contenía el mensaje subliminal del triunfo de lo 
americano sobre lo español, mientras los símbolos que correspondían a 
América, entre ellos la cacica y Moctezuma, resultaban inapropiados.

Otra razón se desprende del surgimiento de un incipiente “nacionalis- 
mo prehispánico” tendiente a cuestionar la legitimidad de la conquista y a 
reivindicar el pasado indígena. Por ejemplo, el gobernador del obispado de 
Valladolid, Manuel de la Bárcena, afirma en el Manifiesto al Mundo de 
1821 que la guerra de conquista fue la más injusta de todas las guerras que 
se hayan podido dar en la historia de la humanidad porque los nativos no 
habían hecho ningún agravio a los españoles.14 Utilizar el nombre y símbo­
lo del antiguo imperio mexica por lo tanto era una manera de legitimar la 
independencia.

Permítaseme un último comentario. La cesión de las insignias, nombre 
y gentilicio de la ciudad a la nación significaron a mi modo de ver una 
pérdida de identidad para sus habitantes, que perdura hasta nuestros días. 
Durante el siglo XIX y la mayor parte del XX, los oriundos de la ciudad de 
México adoptaron los términos de capital y capitalinos, que aunque vagos 
implicaban cierto lustre y subrayaban el lugar central de la ciudad en el 
quehacer nacional. En años recientes, sin embargo, los provincianos han 
cobrado a los habitantes de la ciudad la factura del centralismo administra­
tivo, de los errores políticos del gobierno federal y del crecimiento 
poblacional desmesurado, entre otros y han rebautizado a la ciudad como 
“Deefe” y a sus pobladores como “defeños” o más despectivamente, como 
chilangos. Estos gentilicios se han impuesto aun entre los nativos y con

14 Manuel de la Bárcena, Manifiesto al Mundo. La justicia y la necesidad de la independencia 
de la Nueva España. México y Puebla, Oficina de don Mariano Ontiveros, 1821, p. 170.
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frecuencia van acompañados de una crítica desmedida de la ciudad y una 
falta de aprecio de sus cualidades. En contraparte los oriundos de la ciudad 
de México suelen tener un vínculo más estrecho y un mayor involucramiento 
con la patria grande que los provincianos, cuyos intereses generalmente 
son más locales.

Sólo me queda concluir que este brillante y sugestivo discurso demues­
tra que el análisis del mundo de las ¡deas, las representaciones mentales y 
las creencias contribuye a entender lo que somos como individuos y como 
nación. Felicito calurosamente a Antonio Rubial y le doy la más cordial 
bienvenida a esta Academia que en adelante será su casa.

Ciudad de México, 1 de junio de 2010
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LOS PRIMEROS PASOS DE UN LARGO 
TRAYECTO: LA ILUSTRACIÓN DE TEMA 
ARQUEOLÓGICO EN LA NUEVA ESPAÑA 

DEL SIGLO XVIII*

Leonardo López Luján

Vivimos una época apasionante en la que cada día se registra un nuevo 
avance tecnológico. En particular, las actividades científicas experimentan 
hoy una evolución vertiginosa en la que tanto el instrumental de observa­
ción como el de representación del mundo objetivo hacen que nuestra mira­
da alcance horizontes cada vez más lejanos. Obviamente, esto nos permite 
plantearnos preguntas diferentes sobre una realidad que se nos revela más y 
más compleja, así como contestarlas con procedimientos que nunca imagi­
naron nuestros predecesores y, siendo honestos, tampoco nosotros mismos. 
En efecto, hace apenas tres décadas, cuando se llevó a cabo la primera tem­
porada del Proyecto Templo Mayor, nos aproximábamos al pasado con 
medios técnicos muy distintos a los de la actualidad, los cuales consumían 
buena parte de nuestro tiempo y nos ofrecían una gama de recursos relati­
vamente limitada. Pero con el paso del tiempo y al igual que todos los 
arqueólogos del mundo, hemos ido incorporando en nuestro quehacer 
novedosas técnicas de visualización que potencian nuestras investigacio­
nes de muy diversas formas. Hoy recurrimos a imágenes satelitales y foto­
grafías aéreas de alta resolución que nos ayudan analizar el paisaje donde 
se asentaron las sociedades antiguas; nos valemos de estaciones totales y 
programas informáticos de arquitectura para topografíar el terreno, elabo­
rar planos extremadamente detallados y levantar sobre ellos reconstruccio-

* Discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Historia, pronunciado el 7 de septiem­
bre de 2010.
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nes hipotéticas; usamos escáneres terrestres que, por primera vez, nos per­
miten capturar milimétricamente la información en tres dimensiones de si­
tios arqueológicos enteros; empleamos asimismo escáneres tridimensionales 
para objetos y áreas de actividad que registran de manera fidedigna superfi­
cies, texturas y colores; tenemos a nuestra disposición variados programas 
de graficación para traducir en imágenes las mediciones de equipos de 
geofísica que describen el subsuelo, y nos servimos de fotografías digitales 
como base para toda clase de dibujos.

Este momento tan estimulante, claro está, no puede comprenderse fue­
ra de la dimensión temporal: el avance que registra nuestro quehacer es en 
buena medida consecuencia de una larga tradición arqueológica en Méxi­
co. la cual está cerca de cumplir los 250 años. Como nuestros antípodas, en 
el extremo opuesto de la historia de la disciplina, se encuentran los anticua­
rios, los coleccionistas y los artistas del siglo XVIII, quienes se interesaron 
por primera ocasión en las expresiones culturales de las civilizaciones 
prehispánicas por motivos tanto científicos como políticos y que revaluaron 
histórica y estéticamente las antigüedades mexicanas. Pero, ¿quiénes eran 
estos individuos y cómo se asociaban entre sí? ¿Qué motivaciones tenían y 
cuál era su entrenamiento para representar el pasado en texto e imagen? 
¿De qué técnicas artísticas y convenciones visuales se valían? Y, sobre todo, 
¿cuál era la función de los dibujos y los grabados que produjeron durante 
décadas? En este discurso, dirigido a los distinguidos miembros de la Aca­
demia Mexicana de la Historia y al público que me honra con su presencia, 
pretendo ofrecer una revisión panorámica de las ilustraciones de tema ar­
queológico que aquellos hombres produjeron en México al final del perio­
do colonial. Mi propósito fundamental es comprender mejor los orígenes
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de la arqueología en aquellos sitios donde nosotros mismos trabajamos en 
la actualidad e identificar la mirada de anticuarios y artistas desde el otro 
lado del espejo.1

Las representaciones únicas

Al analizar las imágenes de tema arqueológico que datan del siglo XVIII. 
nos daremos cuenta de que, sumariamente, pueden clasificarse en dos gru­
pos cronológicos sucesivos. Las más antiguas datan de la primera mitad de 
aquel siglo. Se trata de unas cuantas pinturas, cuya elaboración no fue indu­
cida por un propósito científico, sino por motivos legales o religiosos. Un 
buen ejemplo para demostrarlo es el de los tres mapas de San Francisco 
Mazapan, bien conocidos porque representan los principales monumentos 
arqueológicos de Teotihuacan (Boone 2000:373-374; Glass y Robertson 
1975:204; Kubler 1982; Schávelzon 2005:678-682). El primero de estos 
mapas fue obsequiado por el arqueólogo Marshall Saville al American 
Museum of Natural History de Nueva York (figura 1); el segundo fue ad­
quirido por el coleccionista Edward E. Ayer y hoy es parte de las coleccio­
nes de la Newberry Library de Chicago, y el tercero, dado a conocer por el 
presbítero mexicano José María Arreóla, está por desgracia extraviado. 
Aunque varios autores han sugerido en el pasado que datan aproximada­
mente de 1560. hoy sabemos que estos mapas fueron hechos por tlacuilos 
indígenas en las primeras décadas del siglo XVIII (Oudijk y López Luján 
s.f. a). Así lo indica la particular grafía de sus glosas en lengua náhuatl, el 
estilo tardío de las imágenes que es similar a los códices techialoyan y la 
información contenida en documentos coloniales relacionados con el área.

1 Doy las gracias por su ayuda a Adrián Benavides, David Carrasco. Julieta Gil Elorduy. 
Christina Elson, Marie-Frence Fauvet-Berthelot, Laura Filloy Nadal, Bridget Gazzo, Roy 
E. Goodman, Linda Lott, Educardo Matos Moctezuma, César Moheno, Debí a Nagao, Xavier 
Noguez, Megan O’Neall, Joanne Pillsburyy, SoniaArlette Pérez y Leticia Ruiz Rivera.
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Los mapas de San Francisco Mazapan muestran ostensibles diferen­
cias cuando los confrontamos con los documentos cartográficos del siglo 
XVI, donde las ruinas de Teotihuacan se marcan simplemente con una o 
dos pirámides escalonadas, a veces calificadas con la convención glífica 
de una cueva o de un Sol (e.g. Códice Xólotl 1980:maps 1, 3. 6; Mapa de 
Uppsala 1986). La Relación de Tecciztlán (1986) de 1580 es la excep­
ción, pues ahí se observan no sólo las pirámides del Sol y la Luna, por 
cierto correctamente orientadas, sino también siete montículos menores- 
de forma triangular o trapezoidal- que limitan la Calzada de los Muertos. 
De cualquier manera, los muy posteriores mapas de San Francisco contie­
nen un número mucho mayor de edificios, los cuales están plasmados con 
tal detalle que son fácilmente identificares. Por ejemplo, en el mapa de 
Saville, las pirámides de la Luna y la del Sol fueron figuradas como cerros 
azules de varios cuerpos superpuestos y cubiertos de vegetación; la prime­
ra es calificada por una Luna creciente que encierra una cara humana, 
mientras que la segunda está enmarcada por la enorme plataforma rectan­
gular que fue liberada en los años noventa por Eduardo Matos Moctezuma. 
También vemos el cuadrángulo de la Ciudadela con cinco de sus 17 
adoratorios perimetrales -representados aquí como montículos ashurados- 
y, en su interior, el Templo de la Serpiente Emplumada en forma de cerro 
roj izo con magueyes y una radiante imagen solar antropomorfizada, a nuestro 
juicio representada ahí -y no sobre la Pirámide del Sol- por error del 
artista. A esto hay que añadir la Calzada de los Muertos, los tres montícu­
los ashurados de la Plaza de las Columnas y los tres cerros rojizos del 
denominado Conjunto 5. Señalemos igualmente que, al comparar una foto 
aérea de Teotihuacan con cualquiera de estos tres mapas, se constata que el 
artista original fue bastante preciso en lo que toca a orientación, posición y 
distancia relativa entre los edificios arqueológicos.

En estos tres mapas también se plasmaron variados elementos natura­
les (como cavernas y corrientes de agua) y culturales (como caminos y 
edificios coloniales) pertenecientes a la jurisdicción de San Francisco 
Mazapan, uno de los barrios del pueblo de San Martín Obispo, hoy día San
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Martín de las Pirámides. Destacan las mojoneras con los barrios vecinos 
de Purificación y Santa María Coatlán, dependientes del pueblo de San 
Juan Teotihuacán. Observamos, igualmente, los glifos topónimos y 
onomásticos que designan a lugares específicos y a los primeros caciques 
propietarios de tierras.

A partir de varios legajos resguardados en el Archivo General de la 
Nación (AGN T. 1710, exp. 2; AGN T. 2607, exp. 1; Oudijk y López Luján 
2005, s.f. a), sabemos que en el siglo XVIII existieron serias disputas de 
tierras entre San Martín y San Juan, las cuales obligaron a la producción 
de éstos y otros mapas, y a las subsecuentes “vistas de ojo" o visitas para 
verificar los linderos registrados en ellos. En este contexto, los mapas de 
San Francisco Mazapan habrían fungido como documentos jurídicos, es 
decir, como normalizaciones burocráticas que plasman visualmente las voces 
de los testigos y sus descripciones de las parcelas en litigio (véase Mundy 
1996:186-187; Russo 2005:51-54). Y el cuidado con que se dibujaron los 
monumentos arqueológicos, así como otros rasgos del paisaje, no obedece 
a un interés científico, sino al pragmático deseo de dejar bien definidas las 
mojoneras motivo del conflicto.

Otro documento interesante que apenas mencionaremos es un mapa 
del Lago de Pátzcuaro resguardado en el Archivo General de la Nación 
(Anónimo 1778: 98) y publicado por Elias Trabulse (1995:24). Se trata de 
un documento elaborado en el año de 1778, cuando la sede eclesiástica fue 
trasladada de Tzintzuntzan a Pátzcuaro. Este acontecimiento se registra en 
el mapa con la glosa misma y a través de la escena de un grupo de personas 
que lleva el órgano y la campana del primero al segundo de dichos pobla­
dos. El mapa es una amplia panorámica del lago, sus islas y las comunida­
des ribereñas que son vistos desde el septentrión. Para nuestros propósitos, 
resultan sumamente interesantes las cuatro yácatas de Tzintzuntzan (en lu­
gar de las cinco que existen en la realidad), las cuales dominan desde las 
alturas la plaza mayor, el cementerio y el convento de San Francisco. Las 
yácatas se representan como conos truncados, con un travesaño y un cono 
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completo en la parte superior. En Ihuatzio se observan otros tres edificios 
prehispánicos acompañados de la glosa “Yacatas del Rey". Aunque más 
complejas formalmente, se parecen a las de Tzintzuntzan, pues también 
tienen cono truncado, travesano y cono.

Otros dos mapas de este periodo, aunque elaborados por artistas entre­
nados en los estilos europeos, son los comisionados por Lorenzo Boturini 
Benaducci durante su estancia en la Nueva España entre 1736 y 1743. El 
primero es el llamado Códice de Teotenantzin (Caso 1979; Krickeberg 
1949:108-109; López Luján y Noguez s.f.; Noguez 1993:152-155), con­
siderado hasta hace poco tiempo como la única evidencia gráfica del culto 
a deidades femeninas en la zona del Tepeyac con anterioridad al fenóme­
no guadalupano. El artista, valiéndose de la técnica de tinta y aguada, 
representó una serranía de silueta ondulante (figura 2). Se situó frente a 
ella para plasmar una dilatada perspectiva albertiana (véase Mundy 
1996:xii¡) desde el nivel de la llanura. En un segundo plano, detalló el 
llanco de la serranía, particularizándolo con veredas, flujos de agua y 
escarpes, además de una rala vegetación y un par de edificios coloniales. 
En un primer plano y como foco de su composición, trazó dos tallas en 
bajorrelieve que representan a divinidades prehispánicas femeninas, qui­
zás Cihuacóatl y Chicomecóatl. Estos relieves están figurados con una 
relativa precisión, hecho que se confirma en un dibujo inédito de Guillermo 
Dupaix (s.f. a; López Luján y Noguez s.f.), el capitán de dragones que, 
desde su llegada a la Nueva España en 1791, se hizo célebre por su afición 
a la arqueología. Para aquel entonces, la deidad de la izquierda ya estaba 
destruida. Aún así, Dupaix tuvo el cuidado de registrar gráficamente los 
vestigios de la gran banda curvada de su tocado.

El objetivo principal del artista del Teotenantzin fue mostrar al especta­
dor que los relieves no estaban en el Cerro del Tepeyac, sino en el contiguo 
Cerro de Zacahuitzco, ubicado inmediatamente al norte. Y lo logró por medio 
de una serie de rasgos geomorfológicos, biológicos y culturales. Esto es
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perceptible al comparar el Teotenantzin con el Plano topográfico de la 
Villa de Nuestra Señora de Guadalupe y sus alrededores en 1690 (2004) 
y con imágenes satelitales modernas (figura 3). En esta confrontación, de­
bemos considerar que en el Teotenantzin el suroeste está arriba y noreste 
abajo, en tanto que en el Plano topográfico el suroeste se encuentra hacia 
la izquierda y el noreste hacia la derecha. Así distinguiremos 
secuencialmente: a) el Cerro del Tepeyac y la ermita en su cúspide: b) el 
manantial y la ermita del Pocito; c) la depresión entre los cerros del Tepeyac 
y Zacahuitzco; d) un campo de magueyes; e) el famoso árbol de casahuate; 
f) el Cerro Zacahuitzco; g) el Cerro Yohualtécatl. h) el Cerro Coyoco, e i) 
la Estanzuela, paraje donde había una casa con un corral.

La localización de los relieves en el Cerro Zacahuitzco se corrobora en 
el inventario más temprano de la colección Boturini, donde se describe el 
códice como “Un mapa, papel de Castilla del famoso ídolo Teotenanci. 
(que quiere decir madre de los Dioses) que se halla en el cerro contiguo al 
de Guadalupe, donde dccen los historiadores que quiso aparecerse después 
la madre del verdadero Dios” (Peñafiel 1890, 1:67). También se confirma 
en el mencionado dibujo de Dupaix (s.f. a), el cual se acompaña de la glosa 
“Poco delante de Guadalupe, en un Cerrito, al lado izquierdo del Camino 
Real”. A partir de lo anterior, podemos proponer que Boturini quizás desea­
ba apoyar la propuesta de algunos polemistas que identificaban al cerro 
Zacahuitzco como el sitio del milagro mariano e incluir este mapa en 
el ensayo que proyectaba publicar sobre la Virgen de Guadalupe 
(Boturini 1746:88). Acotemos finalmente que es muy sugerente que, 
en época prehispánica, el cerro Zacahuitzco fuera escenario del culto 
aTonantzin, advocación de la diosa Cihuacóatl (López Luján y Noguez 
s.f.).

El segundo documento comisionado por Boturini es un dibujo de la 
Pirámide del Sol que lamentablemente está perdido. El caballero milanés 
nos informa al respecto:
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Era este cerro de la antigüedad perfectamente cuadrado, enca­
lado y hermoso se subía a su cumbre por unas gradas que hoy no 
se descubren por haberse llenado de sus propias ruinas y de la 
tierra que arrojan los vientos sobre la cual han nacido árboles y 
abrojos. No obstante estuve yo en él y le hice por curiosidad 
medir, y si no me engaño, es de doscientas varas de alto. Asi­
mismo mandé sacarlo en mapa, que tengo en mi archivo y 
rodéandolo vi que el célebre don Carlos de Sigüenza y Góngora 
había intentado taladrarlo, pero halló resistencia. Sábese que 
está en el centro vacío (Boturini 1746:42-43).

A juicio de Daniel Schávelzon (2005:682), éste fue el primer plano 
arqueológico elaborado en la tradición científica occidental, cosa que nos 
parece sugerente, pero difícil de afirmar ante la ausencia del documento.

Las representaciones en serie

Una nueva era en la ilustración de tema arqueológico se registró en la se­
gunda mitad del siglo XVIII, cuando el uso de la calcografía se generalizó 
en las publicaciones científicas novohispanas. Gracias a su poder de multi­
plicación, el grabado en cobre permitió difundir los nuevos conocimientos 
a un número mucho mayor de personas. Así, las estampas suplieron a la 
pintura y al dibujo originales que respaldaban visualmente los asertos cien­
tíficos. Es cierto que en la Nueva España el grabado en cobre había sido 
introducido desde finales del siglo XVI (Medina 1989, l:ccix-ccx; Rome­
ro de Terreros 1948:13-14), pero durante muchas décadas fue empleado 
casi exclusivamente para elaborar estampas religiosas, retratos, frontispi­
cios de libros y tesis, escudos de armas, distintivos de órdenes religiosas, 
alegorías, emblemas, planos, vistas y adornos tipográficos (Galí Boadella 
2008:51,69-81; Martínez Peñaloza 1995:35; Romero de Terreros 1948:10), 
y, en menor medida, se usó también para ilustrar romances, coplas, adivi­
nanzas. relaciones, gacetas, almanaques, naipes y juegos (Galí Boadella 
2008:21,35,63-67, 83-91).
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Durante la Ilustración, la calcografía se convirtió en el arte idóneo para 
la ciencia y la tecnología (López Pinero 1987:13), pues permitía reproducir 
imágenes mucho más precisas y más grandes que la xilografía o grabado en 
madera.2 A través de ella se comunicaron descubrimientos, inventos y estu­
dios sobre prácticamente todos los ámbitos del saber. El procedimiento, no 
obstante, era costoso -más aún si las estampas se coloreaban a mano- y 
tenía la limitante de no dejar imprimir fácilmente texto e imagen en la mis­
ma hoja. Además, se requería de grabadores o “abridores” sumamente ex­
perimentados en la transformación de bocetos o dibujos terminados al len­
guaje menos complejo y monocromo de la calcografía (Báez Macías 
1986:1191: Carrete Parrondo 1987:206-209, 222; Trabulse 1992:13; 
1995:29). Como es de suponerse, desde épocas tempranas se estableció una 
estrecha simbiosis entre grabadores e impresores (Galí Boadella 2008:4 1 - 
44; Martínez Peñaloza, 1995: 36). Al parecer, los primeros solían residir en 
los talleres de los segundos y laborar para ellos en calidad de “criados”.

En lo que toca al grabado científico del siglo XVIII, un magnífico ejem­
plo es el frontispicio de las Lecciones matemáticas de José Ignacio 
Bartolache. publicadas en 1769. Vemos ahí una alegoría de la geometría 
realizada por José Mariano Navarro (Romero de Terreros 1948:516-518; 
Trabulse 1992:16; 1995:85-86), en la que se concibe a la experiencia y la 
cuantificación como soportes del conocimiento del mundo físico. También 
destacan las imágenes de los Elementa recent ioris philosophiae de Juan

2 De acuerdo con Trabulse (1992:13): "En México, el grabado científico en cobre aparece 
desde el siglo XVII, en mapas geográficos como el de la Crónica de los dieguinos de 
Baltasar de Medina, y en cartas celestes o en mapas astronómicos como el de la Exposi­
ción astronómica del cometa de 1681. de Eusebio Kino. o el notable mapa de la sombra 
del eclipse total de Sol de 1727 que aparece en la obra de Juan Antonio de Mendoza y 
González publicada ese año".
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Benito Díaz de Gamarra, publicados cinco años más tarde e ilustrados por 
Antonio Onofre Moreno (Romero de Terreros 1948:508-509: Trabulse 
1992:17; 1995:86-88).

Más importantes aún fueron las publicaciones científicas periódicas 
que proliferaron entonces en la Ciudad de México. En ellas se divulgaban, 
además de los avances y los debates locales, los nuevos conocimientos 
dados a conocer en revistas francesas, alemanas, inglesas, italianas, espa­
ñolas, americanas y suecas (Cody 1953; Saladillo García 1990:101-109; 
Torres Alamilla 2001; Trabulse 1992:17-20; 1995:88-84). Como es bien 
sabido, el polígrafo José Antonio Alzate, considerado el padre del perio­
dismo científico, publicó entre 1768 y 1795 cuatro influyentes periódicos, 
el más famoso de los cuales fue la Gazeta de Literatura de México. En 
ellos vieron la luz alrededor de cuatrocientos artículos de su autoría y un 
centenar más atribuidos a otras plumas, sobre medicina, botánica, zoolo­
gía, física, meteorología, geografía, química, astronomía, cartografía, me­
talurgia, técnicas agrícolas e industriales, filosofía, jurisprudencia, lingüís­
tica. historia y arqueología. Entre los artículos ilustrados con calcografías, 
podemos mencionar el de sus observaciones y las de Bartolache del paso 
de Venus por el disco del Sol el 3 de junio de 1769 y el que representa a la 
Luna y que apareció en su estudio sobre el eclipse del 12 de diciembre de 
ese mismo año. Ambas estampas son obra del ya referido José Mariano 
Navarro. También destacan las tres láminas coloreadas sobre el cultivo de 
la grana cochinilla, la lámina desplegable de la Castilla elástica y la Ta­
bla quimológica de Joaquín Alejo de Meave, esta última desarrollada para 
calcular el tiempo que tarda el sonido de un rayo en llegar hasta una perso­
na que ha visto el relámpago (Trabulse 1995:94-98). Estas cinco imáge­
nes fueron elaboradas por Francisco Agüera y Bustamante, quien tuvo una 
intensa actividad como grabador entre 1784 y 1805 (Martínez Peñaloza 
1995:61; Medina 1989, l:ccxi¡¡; Romero de Terreros 1948:463-466, 516- 
518). Acotemos que Agüera adquirió gran notoriedad por sus estampas 
religiosas de santos y vírgenes publicadas en su mayoría en la imprenta de 
Zúñiga y Ontiveros, por el retrato del padre Santa María para las Reflexio­
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nes del padre San Cirilo, las láminas para la Novena de la Virgen de Loreto 
de) padre Croiset, los grabados para La Portentosa vida de la muerte de 
fray Joaquín de Bolaños, además de varios escudos de armas y ex-libris. 
Sobresalen igualmente sus mapas de Juquila y de la Laguna de Texcoco, 
diversas figuras geométricas en los Exercicios públicos de José Otero y 
sus ilustraciones de tema arqueológico que analizaremos a continuación.

Xochicalco

Xochicalco tiene la gloria de ser el primer sitio arqueológico mesoamericano 
objeto de un estudio científico, antes aún que Palenque. En efecto, en este 
renglón Antonio Alzate se adelantó a otros tres Antonios-Calderón, del Río y 
Bemasconi-, al iniciar sus pesquisas precursoras el 12 de noviembre de 1777 
(López Luján 2001). En aquella fecha histórica, durante un viaje que hacía por 
el sur de México para inspeccionar posibles yacimientos de azogue. Alzate fue 
informado de la existencia del “castillo de Xochicalco”. El sabio no dudó en­
tonces en dirigirse al sitio para realizar un reconocimiento inicial. En su breve 
estancia, calculó la altura de los cerros con ayuda de un barómetro y registró las 
características principales de este asentamiento del Epiclásico. Al año siguien­
te. Alzate redactó su celebrada “Descripción de Xochicalco”, dedicándola al 
virrey Antonio María de Bucareli y Ursúa (1771-1779). El original de este 
manuscrito, atesorado en la Tozzer Library de la Universidad de Harvard, se 
centra en aspectos técnicos y mensurables del sitio, sobre todo del urbanismo y 
la arquitectura, dónde Alzate podía hacer lujo de sus profundos conocimientos 
en las ciencias naturales, la física y la mecánica (Alzate 1777-1778; Molina 
Montes 1991; Ramírez 1982:112). Allí nos habla de las características de los 
materiales, alaba la destreza de los constructores, infiere las funciones milita­
res del conjunto y concluye que Xochicalco es obra de un pueblo de enorme 
inteligencia.

El manuscrito está acompañado de nueve figuras organizadas en seis 
láminas, todas ellas dibujadas por el propio Alzate. Se trata de plantas, alza­
dos y perspectivas a tinta y aguada de los cerros Xochicalco y la Bodega, de 
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los llamados ‘‘subterráneos” y de la plaza principal. Los elementos más 
sobresalientes de cada imagen están señalados con letras que los asocian a 
textos explicativos que muchas veces incluyen medidas en varas castella­
nas. Llama la atención la lámina donde Alzate representó dos fachadas del 
Templo de las Serpientes Emplumadas, pues no dibujó ahí sus conocidos 
relieves (figura 4; Alzate 1777-1778: estampa 2a).3 En su lugar reprodujo 
glifos mexicas de la Matrícula de Tributos, tomados en forma arbitraria de 
la Historia de la Nueva España del cardenal Lorenzana (1770), tal y como 
lo notó Roberto Moreno de los Arcos (Molina Montes 1991:62). Esto se 
explica seguramente por la tozuda aversión de Alzate a las cuestiones for­
males y simbólicas del arte precolombino, y por el desprecio que sentía 
hacia las investigaciones iconográficas de su contemporáneo y rival acadé­
mico. el astrónomo y anticuario Antonio de León y Gama (López Luján 
2009:196-211; Ramírez 1982:142-143). Tomándose la misma libertad. 
Alzate reconstruyó el relieve fragmentario de un personaje siendo atacado 
por un ave rapaz. Lo hizo, según su propio dicho, a partir de la descripción 
de uno de sus guías nativos, aunque en realidad nos parece que se basó en 
el conocido relieve esculpido en la barda atrial de la iglesia de San Hipólito 
en la Ciudad de México o, en su defecto, en la Historia antigua de Méxi­
co de Clavijero (Sánchez, 1886).

El propio Alzate consigna en su obra que regresó a Xochicalco seis años 
después, el 4 de enero de 1784 (Alzate 1791:17-18). Es posible que entonces 
viajara acompañado de un artista de apellido Arana con la expresa finalidad de 
subsanar las deficiencias de sus levantamientos iconográficos originales. Este­
mos o no en lo correcto, lo cierto es que la publicación del manuscrito de 1TT1 

3 Alzate (1791) refiere “He procurado dar un descripción lo más completa, que me ha sido 
posible, lo único de que carece es de haver especificado los geroglíficos que lo adornan, 
porque los que van en la estampa son arbitrarios, sólo intenté dar una idea, supliendo con 
otros usados por ios indios, pero el hallarse sin dibujante, los cortos principios que poseo 
de pintura, y lo escabroso que se haya la sima de el cerro en las inmediaciones de la fábrica, 
ha sido los motivos que hacen no dé la descripción en todo su complemento, y se suple con 
un equivalente’’.
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tuvo que esperar hasta noviembre de 1791, cuando apareció en la Gazeta de 
Literatura de México con leves modificaciones, aunque ahora dedicada “a los 
señores de la actual expedición marítima alrededor del orbe’" de Alessandro 
Malaspina. Francisco Agüera aparece aquí en escena, pues fue él quien grabó 
en cobre seis de las nueve figuras de Alzate, añadiendo en ellas la rosa de los 
vientos y su firma (Molina Montes 1991:62). Agüera las organizó de una ma­
nera distinta y en sólo cinco láminas, en las que grabó tres figuras adicionales 
delineadas por el mencionado Arana. Este último había copiado de manera 
más o menos fidedigna los relieves del Templo de las Serpientes Emplumadas 
y tenido también el cuidado de incluir una escala gráfica y detalles contextúales 
como piedras de derrumbe, árboles, arbustos, nopales y magueyes (figura 5; 
Alzate 1791:lám. iii, v). De acuerdo con Alzate, esta publicación cumpliría el 
objetivo de conservar la memoria de las ruinas antes de que terminaran por 
destruirse y de “descubrir el genio, el carácter, las costumbres de la nación 
mexicana" (Alzate 1831 a:2-3).

Concluyamos esta sección diciendo que José Pichardo, religioso de la 
orden de San Felipe Neri. supo reconocer la enorme trascendencia del tra­
bajo de Alzate sobre Xochicalco. En I 803, envió a Roma un ejemplar del 
suplemento de la Gazeta de Literatura de México de 1791 y otro de la Gazeta 
de México de 1785, este último con la famosa noticia sobre las ruinas de El 
Tajín que abordaremos más adelante (López Luján, 2008a). El destinatario 
fue el jesuíta e historiador exilado Andrés Cavo, quien justo antes de morir 
turnó ambos documentos a otro miembro de la orden que durante el destie­
rro se había vuelto experto en la arquitectura clásica romana: Pedro José 
Márquez. Este recibió con tal beneplácito las publicaciones que en unos 
cuantos meses compuso Due antichi monumenti di architettura ntessicana, 
impreso en 1804 por il Salomoni. Este libro reproduce las seis figuras de 
Alzate y las tres de Arana que hemos mencionado, pero copiadas ahora en 
únicamente tres láminas por un anónimo grabador italiano de mayores do­
tes que Agüera (figura 6; Márquez 1804; Molina Montes 1991:63). Vale 
agregar que en ellas se incluyen medidas en palmos romanos, la rosa de los 
vientos y letras del abecedario que remiten a textos explicativos.
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El Tajín

La noticia más temprana de El Tajín se debe al cabo Diego Ruiz (Anónimo 
1785; López Lujan, 2008a). En 1785, cuando hacía una inspección en bus­
ca de plantíos clandestinos de tabaco en la densa selva totonaca, se topó 
inesperadamente con la Pirámide de los Nichos. Como dijimos, su visita 
quedó registrada en un breve artículo anónimo contenido en la Gazeta de 
México en julio de ese año. En él se detallan las características formales y 
las dimensiones de un edificio que se dice es obra de los primeros habitan­
tes de la región. También se calcula el número de nichos por fachada y por 
cuerpo, llegando a la cifra total de 380. A la publicación de este artículo 
siguió la reproducción de una estampa que se distribuyó gratuitamente en­
tre los lectores de esta Gazeta, publicación impresa cotidianamente por 
Manuel Antonio Valdés (figura 7). Es un grabado en cobre que está firmado 
por un tal García y que tiene la inscripción “ORIENTE’' al pie de la escali­
nata. Sorprende que este dibujo ¡sométrico no sea la representación fiel de 
un monumento en ruinas, sino la reconstrucción hipotética de un edificio 
de seis cuerpos en perfecto estado de conservación. En forma curiosa, el 
número de nichos figurados no coincide con los mencionados en el texto.4 
Tampoco se observan “los crecidos árboles”, las raíces, la broza y la hoja­
rasca que cubrían la escalinata según la descripción escrita; de hecho, la 
vegetación se limita aquí a un par de plantas diminutas.

Tiempo después, en algún momento entre 1791 y 1804, el ya referido 
capitán Dupaix organizó una expedición personal a través de los actuales 
estados de Puebla y Veracruz, la cual tuvo como principal objetivo las rui­
nas de El Tajín. Ahí contrató a una nutrida cuadrilla de indígenas, quienes 
armados de hachas y machetes talaron árboles corpulentos para permitir la 

4 Esta manera de reprresentar a la Pirámide de los Nichos como un edificio carente de daños 
se perpetuaría hasta mediados del siglo XIX, incluyendo la famosa litografía de CarlNebel 
(López Lujan 2007:30)
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observación de los más insignes monumentos, su descripción y la elabora­
ción de bocetos a tinta y carbón. Todo esto quedó consignado en un manus­
crito que se resguarda en la American Philosophical Societyde Filadelfiay 
que hemos publicado en fechas recientes (Dupaix s.f. b; López Lujan 2008a). 
Lo interesante es que Dupaix no incluyó ahí un bosquejo original de la 
Pirámide de los Nichos, sino que se contentó con calcar en carbón el dibu­
jo isométrico publicado en la Gazeta de México, aunque añadiendo un 
séptimo cuerpo en la cúspide, seis hiladas de bloques de piedra que servían 
como cimentación, detalles de los nichos y de las bases de estandarte que 
yacen al pie de la escalinata, además de glosas explicativas (figura 8). En 
esta imagen y el texto correspondiente poco le preocupó el número de ni­
chos y, en cambio, prefirió sugerir su uso para alojar imágenes divinas, 
cabezas trofeo o luminarias.

El referido libro del jesuita Márquez (1804) discute el significado de 
los 380 nichos, proponiendo que 365 representaban los días del año. que 13 
eran los días de corree ión bisextil existentes en un ciclo de 52 años y que 
los dos nichos restantes simbolizaban los ciclos de 52 que cabían en un 
periodo de 104 años. De esta forma, Márquez deduce una función calendárica 
de la pirámide, similar a la que tenía el Arco de Jano Cuadrifronte en Roma. 
La publicación contiene un grabado anónimo inspirado en la estampa de la 
Gazeta de México (figura 9). En él se modifica, sin embargo, el ángulo 
visual al optar por una perspectiva con dos puntos de fuga, uno para los seis 
cuerpos de la pirámide y otro para la escalinata. Por otra parte, se tiene el 
cuidado de figurar en las fachadas este y sur del edificio el número exacto 
de nichos que contó Diego Ruiz.

Tenochtitlan

La Ciudad de México experimentó una verdadera revolución urbana en la 
segunda mitad del siglo XVIII, particularmente con la llegada a México de 
Juan Vicente de Güemes Pacheco de Padilla y Horcasitas, segundo conde 
de Revillagigedo. quien ocupó el cargo de virrey, gobernador, capitán ge- 
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ñera! y superintendente de la real hacienda (Díaz-Trechuelo et al. 1972; 
Lombardo de Ruiz 1999; López Lujan 2009:124-135). Esto aconteció en el 
año de 1789. cuando la ciudad había alcanzado los 131 mil habitantes y se 
erigía como la capital más populosa del hemisferio occidental. Como es 
bien sabido, Revillagigedo era un criollo nacido en la Habana y criado en 
la Nueva España durante el gobierno de su padre (1746-1755). Residió en 
España la mayor parte de su vida, donde pudo seguir paso a paso el renaci­
miento urbano de Madrid que orquestó el arquitecto siciliano Francesco 
Sabatini bajo las órdenes de Carlos III. Esto debió de haber dejado una 
profunda huella en Revillagigedo, pues, al retornar a México a los 49 años 
de edad, se propuso transformar a cualquier precio el rostro de esta urbe, 
entonces dominada por el caos, la insalubridad y la escasa seguridad.

Para concretar sus anhelos, el polémico virrey se valió de los servicios 
del arquitecto y urbanista Ignacio de Castera, quien muy pronto comenzó 
las obras. La ciudad fue embellecida con monumentos civiles, en tanto que 
los exuberantes edificios barrocos comenzaron a ser demolidos para ceder 
su lugar a sobrias y funcionales construcciones neoclásicas. La traza 
ortogonal se regularizó por medio de la apertura, ampliación y alineamien­
to de muchas calles. Nuevos paseos y puentes fueron construidos. Además, 
se dotó de empedrado y de anchas banquetas a las calles del centro; los 
mercados en las plazas públicas fueron reordenados; se pintaron muchas 
fachadas, y el alumbrado público fue puesto en funciones. En forma simul­
tánea, la ciudad fue reorganizada: se creó para ello una división en cuarte­
les y manzanas; se les puso nombre a las calles y las plazas, y las casas se 
numeraron. La red de distribución de aguas mejoró sustancialmente gracias 
a la instalación de acueductos, cañerías y fuentes. Se emprendieron asimis­
mo importantes obras de saneamiento urbano, entre ellas, la construcción y 
reparación de acequias, drenajes y atarjeas para la correcta conducción de 
aguas pluviales y negras. También se ordenó a los propietarios instalar le­
trinas y depósitos de basura en sus casas. Los mayores esfuerzos de mejora­
miento urbano tuvieron lugar en la Plaza de Armas, obras que estuvieron a 
cargo del ingeniero militar Miguel Constanzó.

218



Los primeros pasos de un largo trayecto: La ilustración de tema arqueológico en la.

Fueron precisamente estas obras las que tuvieron como resultado im­
previsto la exhumación de grandes monumentos arqueológicos mexicas. 
De ello da cuenta el alabardero granadino José Gómez (1986: 109). quien 
en una sola frase resume causa y efecto: “En su tiempo se minó o abugeredó 
toda la ciudad y se sacaron varios ídolos del tiempo de la gentilidad". 
Pero, contrario a lo que siempre había sucedido, las antigüedades recién 
desenterradas ya no fueron destruidas, pues ahora se veía en ellas un rico 
contenido histórico y cierto valor artístico. Por esta razón, muchas se utili­
zaron como elementos decorativos en las esquinas, los dinteles y los za­
guanes de las nuevas mansiones, mientras que otras nutrieron las cada vez 
más comunes colecciones públicas y privadas de la capital. La presencia 
de estas enigmáticas piedras en lugares visibles generó curiosidad, deba­
tes, publicaciones y el deseo de presen arlas para la posteridad.

Como es bien sabido, la Coatí icue es exhumada en la Plaza de Armas 
en agosto de 1790 y la Piedra del Sol en el mes de diciembre. En lo que 
respecta al primero de estos monolitos, es sumamente interesante una nota 
del 5 de septiembre de ese año que hemos descubierto en el Archivo Histó­
rico del Distrito Federal. En ella. Bernardo Bonavia y Zapata, corregidor 
intendente de la Ciudad de México, le propone a Revillagigedo no sólo 
trasladar este monumento a la Universidad, sino delinearlo y elaborar una 
serie de calcografías para ilustrar una relación:

En las escavaciones que se están haciendo en la Plaza de Pala­
cio para la construcción de targeas se ha hallado como se sabe 
una figura de piedra de un tamaño considerable, que denota ser 
anterior a la conquista. La considero digna de conservarse por 
su antigüedad, por los escasos monumentos que nos quedan de 
aquellos tiempos, y por lo que pueda contribuir a ¡lustrarlos. 
Persuadido que á este fin no puede ponerse en mejores manos 
que las de la Real Pontificia Universidad, me parece convendrá 
colocarse en ella, no dudando la admitirá con gusto, quedando 
á mi cargo, si a Vuestra Excelencia le parece bien el hacerla
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medir, pesar, dibujar, y gravar para que se publique con las no­
ticias que dicho cuerpo tenga, indague, ó descubra, á cerca de 
su origen (Bonavia y Zapata 1790:fol. Ir).

En poco menos de dos años, Antonio de León y Gama dio a conocer su 
Descripción histórica y cronológica de las dos piedras que con ocasión 
del nuevo empedrado que se está formando en ¡a plaza principal de 
México, se hallaron en ella el año de 1790, obra que Cañizares Esguerra 
(2006:451) ha considerado “uno de los textos más eruditos y sofisticados 
desde el punto de vista epistemológico que aparecieron en el mundo At­
lántico durante ese periodo". Con esta publicación. León y Gama (1792:4-
5) deseaba combatir a toda costa la leyenda negra contra el imperio espa­
ñol y sus colonias americanas, demostrando a través del análisis de estos 
monumentos, el grado de avance de los pueblos autóctonos y, en conse­
cuencia, la proeza que había significado la Conquista.5 6 Otro de sus propó­
sitos era dejar memoria de los monumentos arqueológicos que acababan de 
ser exhumados, los cuales estaban siendo destruidos por "la gente rústica y 
pueril” (León y Gama, 1792:3-4).

Para ello, obtuvo cuatro dibujos de la Coatlicue y la Piedra del Sol que 
servirían de base para elaborar las tres estampas que acompañan su diserta­
ción? La primera de ellas (figura 10; León y Gama 1792:lám. i) fue deli-

5 León y Gama afirma: "Me movió también a ello el manifestar al orbe literario parte de los 
grandes conocimientos que poseyeron los indios de esta América en las artes y ciencias en 
tiempo de su gentilidad, para que conozca cuán falsamente los calumnian de irracionales o 
simples los enemigos de nuestros españoles, pretendiendo deslucirles las gloriosas haza­
ñas que obraron en las conquistas de estos reinos...” Dupaix (1978:23) confiesa haber 
tenido móviles semejantes.

6 León y Gama (1832, primera parte: vii) aclara: “Luego que se desenterraron las piedras, 
conseguí cuatro diseños de ellas, e hice sacar los ramos [las láminas de cobre], antes que 
rompiesen las figuras, y antes que suceda lo mismo con otras que se ven todavía en las 
calles y en las casas de las ciudad, las he hecho grabar en otros tantos ramos...”
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neada y grabada por Francisco Agüera, tal y como se especifica en el ángu­
lo inferior izquierdo del grabado. Éste muestra a la Coatlicue en sus caras 
frontal, dorsal, lateral, superior e inferior, además de un dibujo del canto 
de la Piedra del Sol. Para León y Gama era muy importante incluir todas 
las vistas de la diosa, pues así apoyaría visualmente su identificación 
iconográfica. Según él, la escultura estaba conformada de la cintura para 
arriba por dos figuras semejantes: al frente, Teovaomiqui, patrona de los 
militares que había perecido en la guerra divina; atrás, Teoyaotlatohua 
Huitzilopochtli, dios de la guerra. De la cintura para abajo descifró la pre­
sencia de siete dioses más: Cohuatlycue simbolizada en la falda de ser­
pientes entrelazadas; Cihuacohuatl, en las dos grandes serpientes del cin­
turón; Quetzalcohuatl, en estas serpientes y las plumas contiguas; 
Chalchihuitlycue, en los tejidos de chalchihuites; Tlaloc y Tlatocaocelotl, 
en los dientes y uñas, y Mictlantecuhtli, esculpido en la base del monu­
mento.

En las otras dos estampas, ambas carentes de firma, se observa el relie­
ve principal de la Piedra del Sol (León y Gama 1792:lám. ii-iii). León y 
Gama (1832:3-4) apunta sobre su factura: “ántes de que la maltrataran mas, 
ó que se la diese otro destino, como ya se pensaba, hice sacar, á mi vista, 
copia exácta de ella, para mantenerla en mi poder, como un monumento 
original de la antigüedad...”. Las imágenes en cuestión, de gran precisión, 
le sirvieron al sabio para sustentar gráficamente que la Piedra del Sol ha­
cía las veces de altar sacrificial, reloj solar, calendario de una mitad de la 
eclíptica y marcador de pasos equinocciales, solsticiales y cenitales.

La publicación de la Descripción histórica suscitó ataques tan fúricos 
como sarcásticos por parte de Alzate.7 Esto motivó a León y Gama a escribir

7 Alzale (1831b) escribe con sarcasmo: En la oficina en que se imprime esta se ha publicado 
un cuaderno en cuarto, en el que se representan dos de las cuatro piedras que adornaban el 
antiguo templo de los mexicanos, su autor es D. Atonio de León y Gama... la 'publicación 
del cuaderno presenta dos asuntos: tres estampas que representan la figura de dos piedras 
copiadas con exactitud, y la interpretación de los geroglí fíeos... demos muchas gracias al 
Señor de Gama, quien movido de un espíritu patriótico, publica las estampas, que son 
exactas: si la interpretación es genuina lo ignoro...”
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poco tiempo después una segunda parte igualmente erudita, intitulada “Ad­
vertencias anti-criticas”. Allí contesta uno a uno ios cuestionamientos que se 
le hacían y de paso reporta 24 esculturas descubiertas en los últimos años 
(León y Gama 1792:116: 1832. 2a parte: 1-148;). Como apoyo visual de este 
nuevo texto, León y Gama le encargó a Agüera delinear y grabar cinco lámi­
nas que reúnen dichas esculturas (León y Gama 1832, Ia parte:vii: Jesús Sánchez 
en León y Gama 1886:245), incluyendo la Piedra de Tízoc y las cinco que se 
encontraban en su propio gabinete.8 Por desgracia. León y Gama murió en 
1802 y no pudo ver publicada la secuela de su Descripción histórica... Fue 
Carlos María de Bustamante quien la editó tres décadas más tarde, pero des­
provista de las láminas porque para aquel entonces se habían extraviado. És­
tas, dicho sea de paso, han aparecido recientemente en la Bibliothéque 
Nationale de Trance y en breve las daremos a conocer en una publicación 
alusiva.

Aparte de la colección privada de León y Gama, sabemos de otras 
colecciones arqueológicas gracias a los bocetos inéditos de Dupaix (López 
Lujan y Fauvet-Berthelot 2007a. 2007b). Señalemos que el capitán era un 
asiduo visitante de los gabinetes de curiosidades de la Ciudad de México, 
donde admiraba adquisiciones recientes, discutía su significado, y las di­
bujaba a tinta y carbón. Estos bocetos nos dejan muy claro que Dupaix 
carecía de cualquier formación artística, aunque era lo suficientemente 
acucioso para que hoy día podamos identificar algunas de dichas piezas en 
los principales museos del mundo. Una colección importante es la consti­
tuida por Vicente Cervantes, botánico español que llegó a México en 1787 
para fundar el Jardín Botánico y la cátedra de esta materia en la Universi­
dad. De manera interesante, Cervantes tenía en su poder ricos herbarios,

K Entre ellos se encuentran un diminuto chacmooL una diosa del maíz y una serpiente 
emplumada monumental (León y Gama 1832, 2aparte: 83-84, 88-89. 105-107). Hoy día. 
estos tres objetos se encuentran, respectivamente, en el Muscé du quai Branly (1878.1.307), 
el British Museum(ETAm. St. 374) y el Museo Nacional de Antropología (inv. 10-46698).
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un valioso muestrario de minerales y varios dibujos de la expedición de 
Antonio del Río a Palenque. En uno de los toscos bocetos de Dupaix obser­
vamos una imagen de Xipe Totee, junto a un frasco cuya glosa nos aclara 
que contiene los “huevos que se sacaron del pecho de una muger”. En el 
otro (figura 11). se aprecian un penate mixteco de mármol, una hachuela y 
nueve cascabeles de cobre, así como una cabeza femenina de piedra verde 
que hoy se localiza en el Musée du quai Branly de París (MQB 87.101.619).

Una colección aún mayor era la del andaluz Ciríaco González de Car­
vajal, quien llegó a México en 1790 en calidad de Oidor de la Real Au­
diencia. Entonces se aficionó por los minerales y las antigüedades, y enta­
bló lazos de amistad con todo el círculo local. Dupaix registró nueve obje­
tos de este gabinete, entre ellos un penate mixteco que se conserva actual­
mente en el British Museum (BM ET 1849.6-29.9.) y un espejo de obsidiana 
que formó parte de las colecciones de la Escuela de Minas de Madrid 
(Bernárdez Gómez y Guisado di Monti 2004:88). Hablemos finalmente 
del gabinete del propio Dupaix. Como es sabido, al llegar a México, el 
capitán inició una larga serie de expediciones particulares para visitar rui­
nas y monumentos prehispánicos. Esto le permitió conformar un gabinete 
con piezas tan espectaculares como una cabeza de la diosa del agua escul­
pida en piedra verde, hoy en el Museo Nacional de Antropología (MNA 
inv. 10-15717).

La Academia de San Carlos

El dibujo científico del siglo XVIII recibió su mayor impulso en 1 788 con 
la creación de la Escuela Provisional de Dibujo en la Casa de Moneda y, 
cinco años después, con la fundación de la Real Academia de las Tres No­
bles Artes de San Carlos. El grabador español Jerónimo Antonio Gil fue 
quien se encargó de organizar ambas instituciones (Báez Macías 1974: 15. 
30; Bargellini y Fuentes 1990:19-21; Chávez Silva 2002:121-122; Torales 
Pacheco 2001:219-221). Gracias a su iniciativa y al decidido apoyo de 
Carlos III, la Academia fue dotada desde un principio con un generoso
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presupuesto, profesores del más alto nivel y espectaculares colecciones 
didácticas de pinturas, grabados, medallas, yesos y libros traídos desde 
España e Italia. Para dar una idea de su importancia, digamos que su pina­
coteca reunía obras de Ribera, Zurbarán, Cortona. Miguel Ángel y de la 
escuela de Rafael; entre los yesos se encontraban copias del Laoconte, la 
Venus de Medicis y el grupo escultórico de Cástor y Pólux. y su biblioteca 
atesoraba obras de Vitrubio, Serlio, Vesalio, Piranesi y los nuevos volúme­
nes de las excavaciones de Herculano (Angulo 1935:19-21: Báez Macías 
1974:107; Bargellini y Fuentes 1990:21: López Luján, 2008b).

La Academia acogía a estudiantes de todas las clases sociales, suplien­
do la enseñanza gremial tradicional con largos años de estudio y un siste­
ma de competencia individual. El contenido de la educación combatía la 
estética religiosa del barroco con expresiones neoclásicas seculares 
(Lombardo de Ruiz 1986:1245-1251). A nivel técnico, se formaban exce­
lentes grabadores, cuyo trabajo se distinguía por la limpieza en la ejecu­
ción (Báez Macías 1986:1191; Romero de Terreros 1948:14). Por ello, 
los más destacados de sus egresados pronto fueron requeridos para sumarse 
a las continuas expediciones científicas que organizaba la corona española 
con el fin de evaluar la potencialidad económica de sus colonias y su posi­
ble vulnerabilidad geopolítica (González Claverán 1994:115).

Entre ellas podemos mencionar a la “Real Expedición Botánica de 
Nueva España'’, comandada por el médico Martín Sessé. Entre 1787 y 
1803, él y sus hombres registraron cientos de minerales, plantas y animales 
desde Guatemala hasta California, así como en la Columbia Británica, 
Cuba y Puerto Rico (Engstrand 1981:37, 40, 42, 127, 149, 160, 169; 
1998:100-104; González Claverán 1994:117-119; Lozoya 1984). Lo in­
teresante es que para ello se seleccionaron dos jovencitos egresados de la 
Academia de San Carlos: Vicente de la Cerda y Atanasio Echeverría 
(Engstrand 1981:25; Trabulse 1992:36; 1995:110-114). La obra de este
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último, que maravilló a Alcxandcr von Humboldt por su calidad científica 
y artística,9 * ha logrado sobrevivir hasta nuestros días, conservándose en el 
Hunt Institute of Botanical Documentation de Pittsburgh y en el Jardín 
Botánico de Madrid.

Echeverría también participó en la “Expedición de Límites” de Juan 
Francisco de la Bodega y Quadra, la cual exploró en 1792 el suroeste del 
Canadá para reconocer el territorio, evaluar la jerarquía del comercio pele­
tero e impedir el avance de rusos e ingleses. Los bocetos originales de 
Echeverría -principalmente de paisajes, plantas, animales y nativos de la 
región- fueron llevados a la Ciudad de México para ser reproducidos en 
duplicado por otros 16 alumnos de la Academia (Engstrand 1981:112, 116. 
126-127; 1998:100-101; Palau 1998:iv: Trabulse 1992:36-38; 1995:114- 
128).'°

Mencionemos finalmente el “Viaje político-científico alrededor del 
mundo” de 1789 a 1794. encabezado por el italiano Alessandro Malaspina. 
Para acompañarlo en su expedición en busca del estrecho de Anián. la Aca­
demia seleccionó al dibujante y grabador Tomás de Suria, quien haría exce­
lentes pinturas de los nativos de la Columbia Británica (Engstrand 1981:52- 
53, 55-56, 58-59; González Claverán 1994:121; 1988:208-209; Palau 
1980:41; Sotos 1982:139-149; Suria 1980). En cambio, para apoyar al 
militar y naturalista guatemalteco Antonio Pineda y Ramírez de) Pulgar

9 Humboldt (1966:80) opinaba del segundo: “el señor Eeheverría, pintor de plantas y ani­
males, cuyas obras pueden competir con lo más perfecto que en este género ha produci­
do la Europa, son ambos nacidos en la Nueva España..."
Las dos series de dibujos fueron completadas por José Gutiérrez. José Cardero, Gabriel 

Gil. José María Montes de Oca. Francisco Lindo (vistas); José María Guerrero. José Ma­
ría Vázquez. Julián Marchena.Tomás Suria. Nicolás Moncayo. José Mariano del Aguila. 
M. García (ritos, fiestas y costumbres de los nativos); José Castañeda Mendoza, Vicente 
de la Cerda. Miguel Albián Manuel López, Francisco Lindo. José María Montes de Oca, 
(botánica y zoología).
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en la “Comisión Científica Novohispana”, se requirieron los servicios del 
arquitecto José Gutiérrez y el pintor Francisco Lindo (Engstrand 1981:95, 
98; González Claverán 1994:119-121: Sotos 1982:151-154). Gutiérrez se 
dedicó a dibujar máquinas y otros dispositivos tecnológicos, y elaborar 
planos geográficos y vistas; Lindo, en cambio, elaboró las imágenes botá­
nicas. Vale decir que el propio Pineda hizo el boceto de un adoratorio de 
Mexicaltzingo (González Claverán 1991:119).

Obviamente, los artistas de la Academia de San Carlos también realizaron 
dibujos de tema arqueológico. Por ejemplo, Humboldt se hizo de cuatro du­
rante su estancia en la Nueva España entre 1803 y 1804. Dos de ellos le 
fueron proporcionados por el capitán Dupaix (Humboldt 1995, l:lám. 1-2). 
Son obra de un estudiante anónimo y representan de frente y de dorso a una 
escultura de la diosa Chalchiuhtlicue que era propiedad del propio Dupaix y 
que hoy se encuentra en el British Museum (BM ET Am, St. 373).’1 Los dos 
restantes los obtuvo Humboldt de manos del Marqués de Branciforte (figuras 
12; Humboldt 1995, Llám. 49-50). Fueron delineados por el arquitecto de 
origen español y académico de mérito Luis de Martín, quien fue asistido en 
1802 por el coronel Antonio Laguna. Registran la configuración en planta y 
alzado del Palacio de Mitla; se distinguen por la presencia de escalas gráficas 
en pies y varas castellanos y por una precisión que sorprendió a Ciriaco González 
de Carvajal y Fausto Elhuyar. este último director del Tribunal Real de Minas 
(Estrada de Gerlero 1993:80; 1994a: 168; Selen s.f.).

Por su parte, Dupaix contrató en 1794 a José Antonio Polanco, a quien 
consideraba “buen dibujante y afectísimo á las Antigüedades” (Dupaix s.f. 
c:51r).11 12 Polanco era egresado de la Academia y tenía un taller de pintura

11 Según Humboldt (1995, 1:23): “Este busto ha sido dibujado con extrema axactitud, ante 
los ojos del señor Dupc. por un alumno de la Academia de Pintura de México”.

12 Hay registro de que Polanco le ragaló a Dupaix la antigua escultura de un sapo tallado en 
jaspe (Dupaix s.f. c: ficha 16).
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-con un obrador y varios aprendices— en la Calle del Parque de la Ciudad 
de México (Anónimo 1791a, 1791b). Ahí redibujó con tinta y aguada los 
bocetos sumarios de la "Descripción de monumentos antiguos mexicanos" 
de Dupaix( 1794), creando un bello álbum, hoy inédito, que da cuenta de 18 
esculturas posclásicas halladas en la Ciudad de México y sus alrededores 
(figura 13). Entre ellas, destacan tres piezas que en aquel entonces se exhi­
bían en la Academia de San Carlos junto a los yesos de esculturas 
grecolatinas: el famoso "Indio triste" (MNA inv. 10-0081 560). el ahuizote 
(MNA inv. 10-81577) y un sapo (Museo de Santa Cecilia Acatitlan inv. 10- 
136117).

Once años más tarde. Dupaix fue comisionado por Carlos IV para do­
cumentar en texto e imagen las antigüedades de la Nueva España (Estrada 
de Gerlero 1994c; Fauvet-Berthelot el al. 2007). El objetivo primordial era 
conocer mejor el pasado precolombino de la colonia y apreciar las realiza­
ciones artísticas previas a la llegada de Cortés. Entre I 805 y 1 809. Dupaix 
realizó tres expediciones, acompañado de un dibujante de San Carlos lla­
mado José Luciano Castañeda.1' Juntos recorrieron el centro y sur de la 
colonia, llegando hasta las ruinas mayas de Palenque. Sin embargo, la in­
vasión napoleónica en España canceló súbitamente el proyecto, razón por 
la cual, los dibujos de Castañeda nunca fueron grabados en cobre y publi­
cados en Madrid. Estos dibujos tendrían que esperar muchos años para ser 
publicados, pero ya en forma de litografía y no en España, sino en México, 
Londres y París, respectivamente (véase Aguilar Ochoa 2007; Baudez 
1993:51-53; Estrada de Gerlero 1994b; 2000:156. 168). Pero esto ya es 
parte de la historia del siglo XIX...

15 Castañeda nace en Toluca en 1774 y muere en la ciudad de México en algún momento 
entre abril de 1835. Está activo en la Academia de 1789 a 1802 (Anónimo 1790; Bargellini 
y Fuentes 1990:86-89.94).
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Cons ¡iteraciones finales

Pese al carácter fragmentario y disperso de la información aquí examinada, 
a lo largo de nuestro recorrido hemos podido vislumbrar testimonios de un 
mundo cambiante. Es claro que en el siglo XVI11 se sigue viviendo en un 
periodo previo a la invención de la fotografía, en el que el dibujo es la única 
base para la representación y la transmisión de las imágenes bibliográfi­
cas. Pero a diferencia de los siglos anteriores, las imágenes cobran enton­
ces un mayor protagonismo y se tornan más complejas. En buena medida, 
esto es posible gracias a que la calcografía -una técnica implantada mucho 
tiempo antes en la Nueva España- se generaliza con su poder de reproduc­
ción y su inusitada calidad gráfica, y a que se erige en el principal medio 
de expresión visual de la ciencia.

En este nuevo contexto, los raros dibujos que figuran elementos ar­
queológicos trascienden gradualmente el universo indígena rural -en don­
de las ruinas servían como referentes topográficos— para proliferar en el 
ámbito urbano pero en forma de estampas y como evidencias de un pasado 
glorioso que comienza a ser revalorado. En la Ciudad de México, los graba­
dos en cobre sobre antigüedades fueron primeramente elaborados por espe­
cialistas formados en el tradicional sistema de gremios y adscritos a reco­
nocidos talleres de impresión; hemos hablado a este respecto de Francisco 
Agüera y de un prácticamente desconocido artista de apellido García. Más 
tarde, las imágenes arqueológicas serían creadas por profesionales egresados 
de la naciente Academia de San Carlos, imbuidos en la estética del 
Neoclásico. Entre ellos nos hemos referido a José Antonio Polanco, Luis de 
Martín y José Luciano Castañeda.

Todos estos artistas entablaron relaciones cliente-patrón con anticua­
rios y amateurs -generalmente criollos ilustrados o viajeros europeos-que 
integraban en la capital colonial grupos de individuos de sexo masculino, 
con una situación económica desahogada, bien educados y, por lo común, 
vinculados de alguna manera con la Academia de San Carlos (López Lujan
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y Fauvet-Berthelot 2007a). Compartían un gusto por las antigüedades que, 
en muchas ocasiones, se expresaba en forma de coleccionismo: en sus ga­
binetes de curiosidades organizaban tertulias para mostrarse mutuamente 
sus adquisiciones recientes y para intercambiar objetos, dibujos y publica­
ciones.

Dupaix y Alzate recurrieron respectivamente a los servicios de Polanco 
y Agüera, a quienes confiaron sus imperfectos bocetos para ser pasados en 
limpio, ya en láminas dibujadas con tinta y aguada para un álbum personal, 
ya en estampas calcográficas para un suplemento de la Gcizeta de Literatu­
ra. En otros casos, el anticuario solicita al artista realizar un dibujo directo 
del original: Alzate encarga a un tal Arana un alzado y dos detalles del 
Templo de las Serpientes Emplumadas, en tanto que León y Gama pide a 
Agüera cinco vistas de la Coatlicue. Esto implica que las imágenes se 
realicen insitu y bajo la estricta supervisión del mecenas. El resultado son 
dibujos precisos en cuanto a medida y proporción. Son obras que dejan a 
un lado los efectos de penumbras o los claroscuros dramáticos y que, en la 
sobriedad y nitidez de sus formas se convertirán en los mejores apoyos 
visuales para dilatadas argumentaciones escritas.

Al analizar en conjunto este corpus de dibujos y estampas de tema arqueo­
lógico, nos percatamos que, con mayor o menor éxito, intentan apegarse a un 
discurso que aboga por la exactitud empírica y que rechaza la exageración 
teatral propia de visiones pintorescas. Es evidente que estas ilustraciones si­
guen normas y convenciones tomadas de otras disciplinas científicas y técni­
cas, cuyas publicaciones llegan a la Nueva España desde Europa y los Estados 
Unidos. Cada lámina, enmarcada por una fina línea negra, puede contener una 
o varias figuras, todas las cuales son debidamente numeradas y referidas en los 
textos. Para captar una realidad en tercera dimensión se usan diversos puntos 
de vista (plantas, alzados, perfiles, cortes), aunque también se practican la pers­
pectiva, el ¡sométrico y la vista en tres cuartos. Los motivos se acompañan 
comúnmente de escalas gráficas, rosas de los vientos y letras que los asocian 
con textos explicativos. Los temas representados van desde sitios arqueológi-
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eos enteros hasta diminutos artefactos atesorados en gabinetes públicos o pri­
vados, pasando por edificios, relieves parietales de gran formato y monolitos. 
Pero a diferencia de lo que ya se acostumbra en Perú para estos tiempos, aún no 
se registran perfiles estratigráficos ni contextos arqueológicos en proceso de 
excavación. Para esta revolución habrá que esperar en México la llegada del 
siglo XIX.
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Figura 1. Mapa de San Francisco Mazapan colectado por Marshall Saville, Teotihuacan, 
pintura anónima, área 1700. Museum of Natural History, Nueva York.
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Figura 2. Códice de Teotenantzin comisionado por Lorenzo Boturini Bcnaducci, Sierra de Guadalupe, 
pintura anónima, área 1736-1743. Biblioteca Nacional de Antropología c Historia, México.
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Figura 3. Esquema del Códice de Teotenantzin, Sierra de Guadalupe, dibujo de Julio 
Romero, 2009.
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Figura 4. Dibujos a tinta y aguada del Templo de las Serpientes Emplumadas, 
Xochicalco, dibujo de José Antonio Alzate, 1777-1778. Tozzcr Library, Harvard 

University, Cambridge, Mass.
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Figura 5. Grabado en cobre de la fachada del Templo de las Serpientes Emplumadas, Xochicalco, 
dibujo de Arana y grabado de Francisco Agüera, 1784-1791 (Alzate 1791 :lám. iii).
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Figura 6. Grabado en cobre de varios relieves, Xochicalco, grabado anónimo, 1804 (Márquez 
1804:lám. iv).
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Figura 7. Grabado en cobre de la Pirámide de los Nichos, El Tajín, grabado de García, 1785 
(Anónimo 1785:lám i).
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Figura 8. Dibujo a tinta y carbón de la Pirámide de los Nichos, El Tajin, dibujo de Guillermo 
Dupaix, circa 1791-1804. American Philosophical Society, Philadclphia.
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Figura 10. Grabado en cobre de la Coatlicue y el canto de la Piedra del Sol,Tenochtitlan, 
dibujo y grabado de Francisco Agüera, 1790 (León y Gama 1792:lám. 1).
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Figura 11. Dibujo a tinta y carbón de la colección arqueológica de Vicente Cervantes, Ciudad 
de México, dibujo de Guillermo Dupaix, cima 1791-1804. Biblioteca Nacional de Antropología 

c Historia, México.

Los prim
eros

 pasos de un largo trayecto: La ilustración de tem
a arqueológico en la...



256

Figura 12. Grabado en cobre de un alzado del Palacio, Mitla, dibujo de 
Luis de Martín y Antonio Laguna, grabado de Massard, 1802-1810 

(Humboldt 1995, l:lám. 50).
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Figura 13. Dibujo a tinta y carbón del “Indio triste”, Academia de San Carlos, 
Ciudad de México, dibujo de José Antonio Polanco, 1794. Biblioteca Nacional 

de Antropología e Historia, México.



RESPUESTA A LA PONENCIA DE 
INGRESO DEL DOCTOR LEONARDO 

LÓPEZ LUJÁN A LA ACADEMIA 
MEXICANA DE LA HISTORIA

Eduardo Matos Moctezuma

El siglo XVIII y los albores del XIX fueron de particular trascendencia para 
la historia de nuestra arqueología. Muchos hechos de enorme importancia 
tuvieron cabida a lo largo de aquellos años y ahí están las obras de muchos 
insignes estudiosos del pasado mesoamericano. Boturini, del Río, Alzate, 
Clavijero, Márquez, León y Gama, Humboldt y Dupaix, forman una gama 
de insignes varones que escribieron acerca de nuestra disciplina y que fue­
ron parte de acontecimientos que quedaron plasmados por medio de sus 
libros. A don Lorenzo Boturini le debemos su Idea de una nueva Historia 
General de la América Septentrional', al capitán Antonio del Río su infor­
me sobre Palenque; a don Antonio Alzate sus incursiones en Xochicalco 
que dará por resultado el estudio sobre aquellas ruinas; a Francisco Javier 
Clavijero y Pedro Márquez su interés por reivindicar el mundo prehispánico 
ante los embates de los enemigos de España que, personificados en las fi­
guras de Buffón, Raynal, de Pauw y Robertson, negaban toda cultura al 
indio americano.. Ante esto se levanta la pluma -y el conocimiento- de don 
Antonio de León y Gama desde la capital novohispana con la publicación 
de las dos monumentales esculturas mexicas halladas en la plaza Mayor de 
México en 1790. Alejandro de Humboldt y Guillaume Dupaix serán la últi­
ma presencia de los Borbones en la Nueva España.

Las obras de estos estudiosos de la antigüedad prehispánica estarán 
acompañadas de ios medios gráficos a los que, por lo general, poca aten­
ción se presta en cuanto a quienes son los autores de los mismos. Grabado­
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res y dibujantes eran acompañantes indispensables en algunas de las peri­
pecias de aquellos eruditos que no se detenían ante nada para poder conse­
guir los datos que tan afanosamente buscaban. El trabajo de eStos artistas 
fue importante, ya que era la manera de poder hacer evidente los vestigios 
que se presentaban ante sus ojos y darles trascendencia al futuro ¡Y vaya si 
sus aportes fueron de gran ayuda para el arqueólogo de hoy! El mismo 
Dupaix asienta lo siguiente: “Es necesario el recurso de la delincación de 
ellos cuya vista satisface más que las descripciones más prolijas”.

En las palabras que acabamos de escuchar, Leonardo López Luján nos 
da un panorama de suyo interesante al atender estas manifestaciones artís­
ticas y sus creadores. A través de sus palabras, nos entrega una magnífica 
semblanza de las ilustraciones de la Ilustración. Con la minuciosidad que lo 
caracteriza, no deja cabo suelto y es así como nos presenta los nombres de 
los autores de estas obras de tanto significado para el pasado y para el pre­
sente de la arqueología. Resalta las figuras de Francisco Agüera y Bustamante 
(1784-1805), a quien acudieron varios de estos ilustrados para que dejara 
constancia perpetua de objetos y monumentos del pasado por medio de 
calcografías, muy en boga por aquellos tiempos. La figura de don Antonio 
Alzate cobra una nueva dimensión al resaltar sus cualidades como dibujan­
te. Leonardo nos hace conc¡entes de esta faceta que viene a unirse a la de 
sabio y editor del pensador novohispano. También atiende lo relativo a la 
Academia de las nobles artes de San Carlos de la Nueva España, que tal fue 
el nombre con que se le bautizó, fundada por Real Cédula del 25 de diciem­
bre de 1783 y tal como lo relata López Luján, también dio su aporte con la 
formación de artistas que atendieron el quehacer arqueológico. A los varios 
nombres mencionados, hay uno en particular que siempre ha llamado mi 
atención: me refiero a Luciano Castañeda. Dibujante de Dupaix, los dibu­
jos de Castañeda trascendieron el ámbito local para llegar a ser conocidos 
en Europa por medio de la publicación que de sus obras hiciera Lord 
Kingsborough, además del galardón recibido por parte de la Sociedad de 
Geografía de París, la que había abierto un concurso para premiar la mejor 
obra acerca de arqueología, geografía o relatos de América Central. La pu-
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blicación correspondiente de los dibujos, bastante retocados por cierto, es 
de 1834 y cabe añadir que lo que motivó, entre otras cosas, a que dicha 
Sociedad realizara este concurso, fue el interés despertado por publicacio­
nes como la del informe del capitán del Río sobre Palenque y los de I lumboldt 
sobre su visita a la Nueva España. Sin embargo, quisiera agregar un dato 
interesante; Luciano Castañeda terminó sus días como dibujante con fun­
ciones de conserje en el Museo Nacional.

Un aporte substancial para la arqueología fue la aplicación de la cáma­
ra fotográfica. Tanto Desiré Charnay como Augusto LePlongeon, ambos en 
la segunda mitad del siglo XIX. nos dieron notorios resultados con el uso 
de la misma. La fotografía pronto cobró la importancia que se merecía al 
captar los objetos y los monumentos de manera precisa. Sin embargo, aun­
que ésta técnica se lia ¡do perfeccionando al paso del tiempo convirtiéndose 
en herramienta indispensable para el arqueólogo, el buen dibujante preva­
leció en tanto que el grabador pasó a un segundo término y prácticamente 
ha desaparecido al contarse con mejores y útiles instrumentos como lo se­
ñaló al principio de su ponencia López Lujan. Prueba de ello es la presencia 
dentro de la arqueología del siglo XX de dibujantes de la calidad de Abel 
Mendoza y de Fernando Botas, quienes nos han dado su inagotable percep­
ción de cerámicas, códices, esculturas y arquitectura.

Las palabras iniciales de nuestro académico son de una realidad abso­
luta: “Vivimos una época apasionante en la que cada día se registra un nue­
vo avance tecnológico”. Es verdad. El ejemplo que él trae a cuento lo he 
vivido a lo largo de estos años. En efecto, cuando dimos comienzo a los 
trabajos del Templo Mayor, lejos estábamos de aplicar una serie de aportes 
que la arqueología ha ido sumando en los últimos años. En muy poco tiem­
po se han desarrollado mejores técnicas que permiten acceder al pasado 
desde el presente cada vez con mayor precisión, lo que redunda en bien de 
la investigación.
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Sin embargo hay algo que nunca debemos de olvidar: la ciencia cam­
bia. Lo que hoy prevalece mañana se supera. Lo que hoy nos parece lo más 
avanzado mañana deja de serio. Los que fuimos maestros hoy somos alum­
nos. Y es bueno que así ocurra, pues indica que la ciencia y la tecnología 
continúan proporcionándonos su inagotable apoyo y que, por lo tanto, co­
meteríamos un grave error en pensar que todo ya está dicho. La historia 
misma nos desmentiría...

Doctor Leonardo López Luján: al ingresar a esta Academia ocupará 
usted la Silla número 27 que correspondió a una distinguida historiadora, la 
doctora Josefina Muriel. Por demás está decir la responsabilidad que esto 
conlleva. No dudo en ningún momento que será digno sucesor de quien lo 
antecediera en ella y que sabrá cumplir con los estatutos de esta institución. 
La presencia de usted aquí se debe a una bien ganada trayectoria basada 
fundamentalmente en su quehacer dentro de la disciplina. Su rigor, esmero 
y dedicación lo han hecho acreedor a diversos reconocimientos tanto na­
cionales como extranjeros. Todo ello fue razón esencial para que los miem­
bros de esta Academia dieran su voto aprobatorio para su pertenencia a la 
misma. Es por eso que para mi es motivo de gran satisfacción darle la bien­
venida a nombre de la Academia Mexicana de la Historia, la que a partir de 
hoy le abre sus puertas y lo recibe con enorme beneplácito...

Muchas gracias*.

* Ingresó ei 7 de septiembre de 2010.
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EL LUGAR DE LAS INDIAS 
OCCIDENTALES EN LA MONARQUÍA 

ESPAÑOLA DEL SIGLO XVII *

Oscar Mazín 
El Colegio de México

Distinguidos Señoras y Señores Académicos, colegas, y amigos.

Como se imaginarán, es para mí un gran honor estar aquí esta noche y 
sobre todo compartir esta ceremonia con todos ustedes, familiares, amigos 
entrañables, colegas y estudiantes. Les agradezco de corazón su presencia.

Se me ha designado miembro de esta Academia en el sillón que en ella 
ocupó durante treinta y ocho años Don Ernesto de la Torre Villar. Es este un 
honor suplementario al de mi nombramiento que espero vivir con la digni­
dad que merecen su persona y trayectoria. Como es tradición, abro con una 
semblanza de mi predecesor. La empezaré rememorando dos anécdotas. 
Conocí a Don Ernesto personalmente en El Colegio de Michoacán, en oca­
sión de una visita suya a aquella casa de estudios por invitación de mi ami­
go y colega, el Dr. Rafael Diego Fernández. Durante la sobremesa en casa 
de este último, el profesor De la Torre me refirió cómo fue él mismo quien, 
antes que nadie, dio el último adiós a su amigo, el historiador Guillermo 
Porras Muñoz. Al pasar por él a su casa para venir juntos a una reunión de 
esta Academia, lo encontraron sin vida en su habitación. El deceso, repen­
tino, había tenido lugar momentos antes. Pocos años atrás, Don Guillermo 
Porras, también de paso por Zamora, me había alentado a culminar mi tesis 
de maestría en torno a la gestión de Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, el 

’ Discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Historia. pronunciado el 9 de noviembre 
de 2010.
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obispo de Michoacán. quien resistiera con valentía los efectos de la visita 
de José de Gálvez a Nueva España.

La segunda anécdota es de mi inolvidable maestro, el padre Jorge López- 
Moctezuma. Al finalizar la década de 1950, este último quiso entrevistarse 
con el profesor De la Torre Villar, entrevista que consiguió de manera casi 
fortuita. En razón de su estancia reciente en las aulas parisinas, el padre le 
expuso su deseo de hacer también estudios de posgrado en historia en Fran­
cia. bajo la tutoría de académicos de talla como Fierre Chaunu y Fernand 
Braudel. Fue. pues, gracias a los oficios de Don Ernesto, que el padre López- 
Moctezuma vio colmado ese sueño tras concluir, en Bélgica, la tercera 
probación en la Compañía de Jesús. Por cierto que, concluidos sus estudios 
de historia en Europa, nuestro jesuíta vino a enseñar en el departamento de 
historia de la Universidad Iberoamericana en 1965.

Al enterarme del deceso del profesor De la forre Villar, ocurrido el 7 de 
enero de 2009, acudí a mi colega, el Dr. Alvaro Matute, a quien invitamos a 
escribir una nota de obituario para ser publicada en Historia Mexicana. De 
ella me sirvo mayormente para rendir este pequeño homenaje. Ernesto De 
la Torre Villar nació en Tlatlauhqui, al noreste del estado de Puebla, el 24 
de abril de 1917. Durante su juventud otras musas encauzaron su vocación 
principal por Clío: la música, las letras y el derecho; fue éste un bagaje que 
le permitió descollar entre los pioneros del proceso de profesionalización 
de la historia como disciplina en México.

Es también motivo de orgullo para mí recordar que el joven De la Torre 
figuró entre los estudiantes de la primera promoción del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio de México. Ahí recibió enseñanzas de dos profe­
sores de la primera hora de esa casa de estudios: Ramón Iglesia y Silvio 
Zavala. Fueron también indelebles las clases que recibiera del bibliógrafo 
Agustín Millares Cario.
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Episodio determinante de su formación parece haber sido su participación 
en la Mesa Redonda de Historia Económica y Social organizada por el enton­
ces recién fundado Instituto Francés de América Latina (IFAL), donde tuvo la 
oportunidad de escuchar a historiadores galos imbuidos de la flamante renova­
ción historiográflca de la escuela de Anuales, enseñanzas que sin duda conso­
lidó en París, donde residió entre 1948 y 1951 como becario del gobierno fran­
cés con sede en la Escuela Práctica de Altos Estudios.

Sin embargo, Don Ernesto de la Torre Villar no ignoró las herencias 
historiográfícas de su tierra. Fue consciente de la figura paradigmática de 
hombres como Joaquín García Icazbalceta o Francisco del Paso y Troncoso. 
De ahí que una de las vetas más ricas de su trayectoria haya consistido en la 
labor editorial y bibliográfica, como testimonian sus Lecturas históricas 
mexicanas o sus contribuciones a la obra colectiva Historia documental de 
México. Su gestión administrativa al frente de la Biblioteca y Hemeroteca 
Nacionales, (de 1965 a 1978) fue decisiva, pues estableció el Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas. Fue también fundador del hoy consolidado 
Instituto de Investigaciones José María Luis Mora. Su labor docente enri­
queció a estudiantes de la Escuela Normal Superior, de la Escuela Nacional 
de Bibliotecarios, desde luego de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y de muchos otros centros uni­
versitarios de México. Nuestra casa máxima de estudios lo contó entre sus 
investigadores eméritos y le otorgó el Premio Universidad Nacional en in­
vestigación en ciencias sociales en el año 1987. Justo un año después reci­
bió el Premio Nacional de Ciencias Sociales, Historia y Filosofía.

En la producción académica de Don Ernesto no sobresale algún campo 
o especialidad. Trató con igual rigor temas de la Nueva España y del siglo 
XIX mexicano. También contempló panoramas de historia genera) de México 
y hasta incursionó en la historia de las naciones hispanoamericanas. Aquí 
sólo recordamos algunos títulos: Los Guadalupes y la independencia (1966), 
La política norteamericana en la época de la Intervención y el Imperio 
(1969), La Constitución de Apatzingány los creadores del Estado mexica­
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no (1979). Testimonios históricos guadalupanos (1982). La independencia 
mexicana (1982) y El origen del Estado mexicano (1984).

Fue un hombre preocupado por la divulgación del saber histórico. Como 
miembro del Seminario de Cultura Mexicana, recorrió el país respondien­
do al llamado de más de 50 corresponsalías. Fungió asimismo como presi­
dente del Comité Internacional de Ciencias Históricas. En 1971 ingresó en 
la Academia Mexicana de la Historia, de la que ocupó el sillón número 1 
cuyos propietarios anteriores fueron Francisco Sosa. José Lorenzo Cossío 
y Alfonso Caso. Recibo ahora este legado espléndido con orgullo y satis­
facción. Me esforzaré para no defraudarlo.

Por tradición, la segunda parte de este discurso es una disertación his­
tórica. Escogí uno de los temas del horizonte hacia el cual intento, desde 
hace poco más de una década, abrir mis estudios sobre la Iglesia y la socie­
dad en la Nueva España, el del ámbito al que esta última estuvo adscrita, 
que fue el suyo, es decir, la Monarquía española o católica. Por eso la he 
titulado:

“El lugar de las Indias Occidentales en la Monarquía 
española del siglo XVII”

[Dedico esta disertación a todos aquellos colegas que se esfuerzan por 
encontrar nuevos sentidos a la Nueva España y a su inserción en el conjun­
to del que formó parte; especialmente en este momento tan difícil como 
complejo y crítico, de este México nuestro]

En noviembre de 1628 se ordenó en Madrid al Consejo de Indias, que 
para la ceremonia de besamanos de la pascua de Navidad tendría que pasar 
ante el rey después del Consejo de Flandes apenas instituido. Con su dere­
cho de precedencia lastimado, sus reacciones de reclamo no se hicieron 
esperar.
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Uno de los detractores de la real orden fue don Juan de Solórzano 
Pereyra, por entonces fiscal del Consejo de Indias, quien raudo se puso a 
escribir un Memorial y discurso histórico de las razones que se ofrecen 
para que el Real y Supremo Consejo de las Indias deha preceder en todos 
los actos públicos al que llaman de Flandres [.s/cj. El texto se dio de inme­
diato a las prensas madrileñas y apareció meses después, ya en 1629.' Rei­
vindicar el Consejo mediante una peroración de preceptiva y precedencia 
fue el propósito del autor. Sin embargo, los alcances del escrito son mucho 
mayores. En él, Solórzano caracteriza el conjunto de las Indias desde el 
punto de vista jurídico e histórico. Lo hace disertando sobre la inserción, el 
lugar y la trascendencia de esos territorios en el concierto de las Monar­
quías ibéricas. Se vale de un aparato poblado de un ciento de digresiones, 
no meros escolios o comentarios, la mayoría en latín. Era natural que así 
procediera, dado que ese mismo año apareció en Madrid su Indiarum Iure, 
la celebérrima obra de síntesis acerca de los títulos del dominio de la coro­
na de Castilla sobre el Nuevo Mundo y de los criterios en él del orden 
social. Solórzano debió gustar de su Memorial... ya que. años más tarde, 
manifestó la intención de haber incluido las razones expuestas en aquél en 
su Política Indiana (1647). lo cual no hizo por falta de espacio.2

Como otros de los escritos de Solórzano, el Memorial... que aquí nos 
ocupa corresponde a la tradición clásica del gobierno republicano antiguo, 
según la cual la identidad y el derecho propio se confunden; donde lo esen- 
ciafpasa por la relación del individuo y de los cuerpos sociales con la tierra

1 A su regreso a la corle de Madrid, luego de muchos años como oidor en la Audiencia de 
Lima (1610-1627), Juan de Solórzano Pereyra fungió primero como fiscal del Consejo de 
Hacienda (nombramiento de 26 de febrero de 1628) Sólo sirvió en ese puesto cuatro me­
ses escasos, pues el rey lo designó fiscal del Consejo de Indias el 7 de junio de 1628. No 
obstante haber sido promovido a consejero el 18 de octubre de 1629. siguió fungiendo 
como fiscal en razón de la ausencia que debió hacer de la corte hasta el año 1632 don Juan 
de Palafox y Mendoza, el nuevo fiscal, Enrique García Hernán en su Consejero de ambos 
mundos, p. 193.

2 Juan de Solórzano. Política Indiana, libro 5, capítulo 15. número 49
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de la que son oriundos. Desde las primeras décadas del siglo XVII, sobre 
todo en el Perú, aparecieron textos que defendían la preferencia que debía 
hacerse de los españoles nacidos en el Nuevo Mundo para ocupar los prin­
cipales cargos y oficios. Hasta en el mismo Consejo de Estado, en Madrid, 
se llegó a discutir la posibilidad de reservar para siempre una de las plazas 
del Consejo de Indias a sujetos naturales de ellas? Esc mismo saber jurídi­
co. de grao unidad argumental y rico contenido doctrinal, permitió a los 
dominios del Nuevo Mundo no fincar solución alguna de continuidad entre 
ambas orillas del Atlántico, es decir, ver la Nueva España como prolonga­
ción natural de la antigua? “como si la misma España se extendiera a aque­
llas anchuras e inmensidad de mares y tierras**, dijo el consejero decano? 
I a base retórica de ese saber busca la legitimidad del presente en lo hereda­
do. en la acumulación del derecho común y en los privilegios concedidos 
por los reves a lo largo de siglos. Procede según la lógica republicana de los

3 Está, por ejemplo, el texto del lie. Juan Ortiz de Cervantes, procurador de los encomenderos 
del Perú en Madrid. Información a favor del derecho que tienen los nacidos en las Indias 
a ser preferidos en las Prelacias, Dignidades y Canongíasy otros Beneficios Eclesiásticos 
y Oficios Seculares de ellas, año de 1619. Fue impresa en Madrid por la viuda de Alonso 
Martín en los años 1619 y 1620. Otros textos posteriores se hallan citados en Carlos Garriga. 
“Patrias criollas, plazas militares...*', en Eduardo Matiré. coord.. “La América de Carlos 
IV*’. pp. 35-130.A/7- cit. p. 29. nota 80. Para la discusión del Consejo de Estado sobre 
plaza permanente del de Indias, en abril de 1635. véase AGS (Archivo General de Simancas). 
Estado. 2655.37.

4 Así lo expresó en 1611 don Jerónimo de Cárcamo, canónigo de la catedral de México 
enviado como procurador de su iglesia a la corte de Madrid: “Hice una información en 
derecho que aunque breve se estimó por erudita, por la cual probé que las costumbres que 
las iglesias de las Indias tienen recibidas de las de España no se han de reputar ni medir por 
el tiempo que ha que se fundaron y observan en las Indias, sino por la antigüedad y pres­
cripción legítima e inmemorial que llevaron de España, y que así son costumbres de pres­
cripción legítima inmemoriable" [óvc], Jerónimo de Cárcamo al Deán y cabildo de México. 
Madrid, 30 de mayo de 1611. ACCMM (Archivo del Cabildo Catedral Metropolitano de 
México). Correspondencia, vol. 20.

5 Don Rodrigo de Aguiar y Acuña en la consulta elevada por el Consejo al rey el 22 de 
diciembre de 1628. British Librar}. Egerton. 337, IT. 74-77.
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honores, que promueve y premia las virtudes tanto de los ciudadanos como 
de los cuerpos o instituciones.

La ocasión para la escritura del Memorial fue, pues, la pretensión del 
Consejo de Flandes y de Borgoña, aprobada por el monarca, de preceder al 
de las Indias en el besamanos de la Navidad del año 1628. En esta ceremo­
nia. de gran trascendencia, se desplegaban todos los Consejos de la Monar­
quía. Podía tener lugar de manera extraordinaria con motivo del acceso de 
un nuevo soberano, de la llegada a la corte de una nueva reina, del naci­
miento de algún infante o de alguna victoria de las armas de la Monarquía. 
Sin embargo, también se verificaba todos los años en el segundo día de la 
Pascua de Navidad, por la tarde. Pero, a diferencia de las procesiones como 
la del Corpus, en el besamanos de Navidad había una relación directa de 
cada Consejo y de sus consejeros con la persona del rey. En consecuencia, 
esos tribunales se mostraban muy celosos de su precedencia en tal ocasión.1’

El orden de los Consejos en las ceremonias de la corte se había asenta­
do durante el reinado de Felipe II, al parecer en 1570. El Consejo de Castilla, 
que siempre presidía, era seguido por los de Aragón, Inquisición e Italia. 
Luego iba el de Indias, tras del cual venía el de las Ordenes militares. Re­
mataban los tribunales de la Contaduría de Hacienda y la Contaduría Ma­
yor de Cuentas. Estaban excluidos los Consejos de Estado y de Guerra poí­
no concurrir con el resto en forma de cuerpo. Ya para el reinado de Felipe 
IV se habían introducido tres cambios importantes: el primero en 1581. con 
la Unión de las dos coronas ibéricas, lo que hizo que al Consejo de Italia le 
siguiera el de Portugal; segundo, detrás del Consejo de Hacienda quedaba, 
al final, el Consejo de Cruzada. En tercer lugar vimos ya que, en el otoño de

6 Tal precedencia se plegaba a la real cédula de 24 de noviembre de 1570, dada al parecer en 
ocasión de la entrada de la reina Ana de Austria. "Sobre las precedencias que a de aver 
entre los consejos y tribunales que residen en la corte". Feliciano Barrios, "Solórzano, la 
Monarquía y un conflicto entre Consejos”, volumen I. p. 267.
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1628, se ordenó que el Consejo de Flandes precediese al de Indias y que 
por lo tanto se intercalase entre este último y el de Portugal.

El primer gran tema desprendido del texto y de sus notas es el del rey y 
su corte en relación con los Consejos. Fincado en leyes romanas, en autores 
clásicos como Ovidio, Séneca. Lactancio, Símaco, sobre todo en Casiodoro 
y en otros más recientes como Baldo de Ubaldi (Gv. 1320-1400), Solórzano 
hace de la corte romano bizantina el ejemplo de la de Madrid; así en lo que 
atañe a la sabiduría del príncipe, considerado idealmente supremo conoce­
dor del derecho a la manera de Teodosio o de Justiniano, como en lo con­
cerniente a la liberalidad con que el monarca otorgaba mercedes y oficios. 
Era el de consejero el de más alta jerarquía.

La mirada del rey era esencial, pues al hacer reverencia ante él cada 
consejero, las miradas se encontraban. Venerar al soberano en la Pascua de 
Navidad producía, año con año, un efecto remunerador tanto en el Consejo 
como sobre cada uno de sus miembros en virtud de la gracia prodigada por 
el nacimiento del Redentor. Además de éste, su sentido cristiano, Solórzano 
asimila el besamanos real de Navidad a la adoración de la púrpura sagrada 
de los emperadores romanos. Piensa que sólo en España se había dado con­
tinuidad a esa ceremonia a lo largo de siglos. Al tiempo que la mirada del 
monarca confirmaba la honra y dignidad del magistrado objeto de su libe­
ralidad, se exaltaba a la vez la propia majestad.

Para el autor, en la Monarquía española ninguna otra instancia, sólo los 
Consejos, daban al aula regia todo su esplendor. Esto era así porque al im­
partir justicia a través de ellos, el de España excedía en autoridad, letras y 
prudencia a los demás soberanos del mundo. Conforme al modelo romano 
evocado y al concepto de nobleza antigua como categoría moral y social, 
Solórzano sostiene que el rey de España premiaba la virtud y el esfuerzo de 
sus consejeros en tres campos: el desempeño de las magistraturas, el ejerci­
cio de las armas y las prendas del saber. Lo hacía mediante títulos de
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nobleza, títulos universitarios y estipendios del real erario.7 El Consejo de 
Indias merecía por lo tanto el favor del rey en razón de sus servicios y de su 
presteza al socorro de las necesidades de la Monarquía y del propio sobe­
rano. En el caso presente, el perjuicio para ese cuerpo era más sensible, 
dado que los efectos de la mirada real durante el besamanos de Navidad 
eran acumulativos. A diferencia del de Flandes, el Consejo de Indias la 
había recibido consecutivamente a lo largo de cuatro reinados.8 Y como no 
había razón en derecho que prescribiera la desigualdad, para Solórzano 
hacer la diferencia solamente con dicho Consejo era un agravio a todas 
luces lamentable. En vista de que el derecho no admitía transgredir lo 
observado desde antiguo, las novedades sólo se podían admitir —dice el 
fiscal— cuando parecieran inexcusables y lo modificado fuera de utilidad 
máxima y evidentísima. El autor cita el pleito entre las ciudades de Burgos 
y Toledo, quienes pleitearon porfiadamente por la antigüedad, el primer 
voto y el asiento en las Cortes de Castilla.9 La prelación, concluye, es casi 
una posesión, alterarla induce despojo.

Una vez asentada la importancia de los Consejos en el concierto de la 
Monarquía. Solórzano considera que su calidad y preeminencia, como la 
de sus ministros, eran proporcionales a los reinos y estados que gobernaban

7 Adeline Rucquoi, “Étre nuble en Espagne aux XIVC-XVIC siécles’*, pp. 273-298.
* Así lo asienta la eonsulta del Consejo de Indias al rey ya mencionada en la nota 5.
9 Hasta las Cortes de Alcalá de Henares de 1348. la ciudad de Burgos estuvo en posesión del 

primer lugar y de llevar la voz de todas las ciudades. Sin embargo, en esa ocasión pretendió 
la de Toledo el primer voto y el mejor asiento. Esgrimió su mayor antigüedad, nobleza y 
haber sido la corte de los reyes visigodos. Como Burgos ocupaba el primer banco destina­
do a los procuradores, el Rey señaló otro a los de Toledo, fronterizo a la silla real, en medio 
de la sala. Pero el pleito subsistió. La cuestión se zanjó guardando su derecho a Burgos, 
aunque cuando el monarca hablaba lo hacía en nombre de Toledo. Como el asunto quedara 
pendiente, cada vez que se encontraban los procuradores respectivos, la contienda resurgía. 
Todavía en las Cortes de Madrid de 1566 y 1570, leída la proposición, los de Burgos y 
Toledo se levantaron en pie y a la par comenzaron a querer responder al rey. Felipe II los 
sosegó pronunciando estas palabras: “Toledo hará lo que yo mandare: hable Burgos”. Pe­
dro López de Aya la, Crónica del rey don Pedro, s/f y Actas de las Cortes de Castilla, tomo 
1, pág. 32, y tomo 111, pág. 24.
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y representaban. Por la misma regla se medía, nos dice, la precedencia 
entre reyes y príncipes. Era mayor, entonces, el monarca que poseía mejo­
res reinos y vasallos. En su Indiarum lure el autor prueba que el rey de 
España tenía en ese momento el primer lugar entre los reyes del mundo.10 11 
Para ilustrarlo en el tono de la precedencia cita un texto, entonces recien­
te, del jurista alemán Cristóforo Desoído (1577-1638) en el que éste se ríe 
de las pretensiones del rey de Inglaterra a la preeminencia.11 Y aun cuando 
en el pasado Besoldo había admitido razones de parte del monarca francés 
para superar al de Castilla, en la década de 1620 ya no las aprobaba. Con­
secuentemente. según el fiscal, el Consejo de Indias tenía a su cargo el 
gobierno no sólo de un condado o de un reino, sino de un imperio que 
abrazaba reinos y provincias. Lo refuerza citando autores numerosos que 
se refieren a las Indias, efectivamente, como un imperio.12 Incluso Juan 
Bodino, dice Solórzano, escritor poco afecto a España, había aceptado que 
a causa de las Indias su Monarquía era hasta diez veces mayor que el impe­
rio turco otomano. La monarquía más dilatada que el mundo había conoci­
do comprendía, pues, otro mundo “muchas veces mayor” que el Viejo. 
Para el fiscal nada resultaba más revelador de tal grandeza que la conver­
sión de las Indias al cristianismo, pues en ellas se alababa a Dios a todas 
horas y en toda latitud.

El autor advierte, por otra parte, que en derecho la nobleza y estima­
ción de un reino se medían o ponderaban por el provecho de los frutos y 
riquezas que de él se sacaban. Para Solórzano, casi todos los reinos del 
mundo se sustentaban en aquel momento con la opulencia de las Indias

10 Libro 1. capítulo 16, núm. 45.
11 Se trata de Disertatione iuridico-politico de praecedentiae et sessionisprorrogativa, capí­
tulo 2.

12 Abraham Ortelio. Antonio de Herrera y Tordesillas. Juan Botero. Tomás Porcacho, Juan 
Magino. Diego de Valdcs. Camilo Bórrelo. Gregorio López Madera. José de Acosta, fray 
Alonso Fernández, fray Juan de Torquemada. Rodrigo Zamorano y Jacobo Maynoldo.
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occidentales. Si las naciones envidiaban y encarecían la Monarquía de 
España, era a causa de esas posesiones.13 Flandes, sigue diciendo, debía 
reconocer que su conservación se fincaba en los socorros que se le hacían 
con las riquezas de las Indias.14 Pero las precedencias también se regula­
ban por la cuestión relativa a la antigüedad de los Consejos. El derecho 
romano y el común enseñaban que quien era primero en tiempo era más 
importante en derecho, es decir, que a nadie inferior en tiempo le estaba 
permitido solicitar un lugar precedente. Autores como Juan de Platea ex­
plicaban que en las dignidades radicaba un orden doble: uno de prioridad 
en el tiempo, el otro de grandeza en el honor. El primero era asimilable a la 
primogenitura y se hallaba fincado en derecho divino, natural y positivo. 
La antigüedad era igualmente asimilable a la veneración de la senectud en 
la urbe romana. El Consejo de Flandes, creado de nuevo a partir de lo que 
según Solórzano no tuvo antes, ni el título ni la forma de tal cuerpo, no 
podía, por lo tanto, pretender mayor autoridad que el de las Indias.

En uno y otro Consejo la antigüedad estaba regida por el momento en 
que las Indias y los Estados de Flandes se habían unido, agregado o incor­
porado a la Corona de Castilla. Del mismo criterio echaban mano los reinos 
y provincias de la Monarquía cuando contendían entre sí sobre este punto. 
Por lo tanto la precedencia por antigüedad se hallaba aplicada tanto a los 
Consejos como a las posesiones que gobernaban. No debía atenderse tanto 
a la antigüedad de los reinos en su origen y fundación como, efectivamente, 
al momento de su unión e incorporación a la Corona, aunque tan sólo me-

13 En su escolio número 48. Solórzano consigna la noticia que proporciona Camilo Borrel. 
según la cual la reina Isabel de Inglaterra hubo de admitir ante su parlamento, ser Felipe II 
el más poderoso rey del mundo a causa de las Indias.

14 El autor hace un cálculo aproximado de las riquezas minerales procedentes del Potosí y 
demás minas de las Indias. Lo cifra hasta el año 1628 en unos 1 500 millones, sólo de lo 
quintado. Se apoya en José de Acosta. Gil González Dávila y Simón Mayolo, ver escolio 
número 44.
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diaran unos cuantos años, dice Solórzano.15 El conjunto de las Indias, en­
tendido como "todas las islas y tierras firmes encontradas y por encontrar" 
fue incorporado bajo los Reyes Católicos en ocasión del primer descubri­
miento de Cristóbal Colón. Al año siguiente, 1493, ese mismo conjunto 
recibió del papa Alejandro VI título de imperio incorporado a la corona de 
Castilla. En cambio, agrega el fiscal, el condado de Flandes fue incorpora­
do por Carlos V al heredarlo éste de su padre Felipe el Hermoso en 1506. 
Sin embargo, nos aclara, el monarca no lo recibió ni juró sino hasta 1515.

El autor dice no hallar establecido ni practicado para Flandes que los reyes 
juraran no poder enajenar ni desincorporar esos dominios. La donación de ellos 
en 1598 por Felipe II al archiduque Alberto de Austria —como dote de la hija 
del rey, la infanta Isabel Clara Eugenia— comprueba esa afirmación, no obs­
tante que Flandes fue reincorporado a la Corona en 1621. A la inversa, Solórzano 
consigna varias provisiones reales despachadas para diversas provincias de las 
Indias poco después de su descubrimiento y conquista. En ellas el rey declara 
su incorporación a Castilla y la imposibilidad de desincorporarlas.16 El fiscal 
llega incluso a proponer poderse fundar en derecho tener las Indias, en virtud 
de su incorporación por accesión, las mismas preeminencias y antigüedad que 
Castilla. Esto no sucedía con los reinos de Aragón, Ñapóles, Sicilia. Portugal, 
Milán, Flandes y otros que se unieron y agregaron, nos dice, “quedándose con 
el ser que tenían". Si las Indias formaban, pues, con Castilla, un mismo reino 
y corona, por esa razón en un principio habían sido gobernadas por el Consejo 
de Castilla hasta el año de 1524, en que se fundó ya uno propio del Nuevo

15 En esto, se apoya Solórzano en el ya mencionado Besoldo, en Aloisio Riccio y en Eneas 
Silvio (1405-1464), nombrado papa en 1458 bajo el nombre de Pío II. En su historia del 
concilio de Constanza, este último explica que en ese sínodo sólo se atendió a la antigüe­
dad de ¡os distintos reinos según su conversión al cristianismo.
Cita cuatro de dichas provisiones: Ia: Don Carlos y Doña Juana su madre, para la Isla 
Española, Barcelona. 14 de septiembre de 1519: 2a: Por los mismos soberanos, general 
para todas las islas descubiertas y por descubrir, Valladolid, 9 de julio de 1520; 3": Don 
Carlos, para la Nueva España. Pamplona. 22 de octubre de 1523; 4a: Don Carlos, para la 
provincia de Tlaxcala. Madrid. 13 de marzo de 1535.
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Mundo. Pero si las Indias eran un reino o imperio, dice el fiscal. Flandes, en 
cambio, era sólo un condado e i n leudado por lo demás desde su origen, hasta 
el año de 1526. al Sacro Imperio Germánico y a los reyes de Francia.17 Por 
esta razón, según Solórzano. Flandes figuraba casi al final de la titulatura del 
soberano misma que rezaba claramente anteponiendo: “Rey y Señor de las 
Indias Orientales y Occidentales, Islas, Tierra Firme y Provincias del mar 
Océano”.

Algunas consideraciones se desprenden de las afirmaciones de 
Solórzano. En primer lugar, ni su Memorial..., ni un memorial del Consejo 
de Indias, ni la consulta de éste al rey. tuvieron éxito. Prevaleció la orden 
real de favorecer al Consejo de Flandes. No ha llegado hasta nosotros testi­
monio alguno de las razones que así lo determinaron. Sin embargo, es evi­
dente que la de mayor peso consistió en un acto de deferencia de Felipe IV 
en persona para con la familia real. Su titular no era otro que su tía. doña 
Isabel Clara Eugenia, gobernadora de los Países Bajos. La habilidad y pre­
sencia continua de ella en esa dignidad estaban no sólo fuera de duda, sino 
que merecían el mayor reconocimiento del trono en el momento de la rein­
corporación de Flandes a la Corona. Tal deferencia debió, pues, correspon­
der a lo que el fiscal consideró en su Memorial... un "criterio inexcusable”: 
a saber, que lo modificado, es decir la precedencia del Consejo de Flandes 
sobre el de las Indias, era “de utilidad máxima y evidentísima”. Más tarde, 
Juan de Solórzano explicó esa decisión del rey como una de las “razones de 
estado que muchas veces hacen que se atropellen las que sólo se fundan en 
rigurosajusticia”.18

17 Juan Bodino opinó que en lo tocante a las Indias el rey de España era feudatario del papa 
por haber recibido de él la investidura. Lo refutan, sin embargo, Gregorio López Madera, 
fray Juan Márquez y el mismo Solórzano. Éstos señalan que la bula no estipula semejante 
cláusula, antes dejan bien sentado consistir ese documento en plena y absoluta concesión 
y donación.

IS Juan de Solórzano Pereyra, Política Indiana, libro V, capitulo XV, número 4.
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En segundo lugar, interesa señalar que con el fin de acreditar su incor­
poración temprana (1492), el fiscal se refiere siempre al conjunto de las 
Indias y no a tal o cual virreinato, reino o provincia de ellas. Sea como 
fuere, la inmensidad de los territorios y su diversidad llegaron a imponerse. 
De acuerdo con el patriotismo como referente primario de lealtad a la Mo­
narquía, asuntos como el carácter accesorio a Castilla, las riquezas de los 
reinos y provincias o la antigüedad de su incorporación a la Corona adopta­
ron tintes y expresiones locales; lo hicieron tanto en la corte de Madrid 
como en el conglomerado básicamente bicéfalo de los virreinatos del Perú 
y la Nueva España. Por ejemplo, los del Consejo de Indias refutaron el 
argumento de que la conquista fuera de menor estima que la herencia como 
factores respectivos de incorporación en el caso de las Indias y de Flandes. 
Para los consejeros no había razón ni natural ni jurídica que superase en 
importancia el criterio de la antigüedad de la incorporación.19 En lo que 
atañe a los dos grandes virreinatos, recordemos que hacia finales del siglo 
XVII grupos tanto de indios como de criollos esgrimieron que una y otra 
entidad se habían agregado voluntariamente a la Corona. Perdían así fuerza 
el argumento de conquista y el relativo al carácter accesorio de la incorpo­
ración a Castilla. El favor que el principio agregativo fue ganando supuso, 
por lo tanto, la sanción de un grado importante de autonomía.20

Un tercer asunto se desprende de la lógica de los razonamientos de 
Solórzano. Si en derecho la nobleza y estimación de un reino se medían o

19 Consulta del Consejo al rey, BL, Eg. Ms. 348. ÍT. 74r y v.
20 En su libro Felicidad de México (México, 1666). consagrado a Santa María de Guadalupe, 

Luís Becerra Tanco proclamó que la Nueva España había sido incorporada a la Monarquía 
por agregación. Entre 1693 y 1750 los indios del Perú, como grupo, lograron obtener de la 
Corona las concesiones de reconocimiento social más importantes en la historia entera del 
virreinato. Las élites autóctonas fueron capaces de hacer retroceder las fronteras sociales y 
probar que los indios debían gozar de los mismos privilegios de los cristianos viejos. Así. 
en 1699, en España, un cacique inca pidió al Consejo de Indias que se erigiera una orden 
de caballería para indios nobles con Santa Rosa de Lima como su patrona. Juan Carlos 
Estenssoro. Del paganismo a la santidad, pp. 451-459.
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ponderaban por el provecho de los frutos y riquezas que de él se sacaban, no 
cabe duda de que en 1629 el Perú era preeminente. Lo ilustra la promoción de 
la que fueron objeto varios virreyes luego de haber gobernado el virreinato 
septentrional. Sin embargo, vimos ya cuán importante fue para Solórzano re­
gular las precedencias mediante la antigüedad de la incorporación a la Corona: 
tanto del conjunto de las Indias como de sus reinos y provincias en particular. 
De este argumento, nos recuerda el fiscal, echaron mano otros reinos de la 
Monarquía al contender entre sí. Ignoro si' ¡enes en la época esto deba­
tieron por ser la Nueva España el virreinato más antiguo. Si Solórzano reparó 
en ello durante la elaboración de su Memorial... debió guardarse de exponerlo 
para no dividir al Consejo en opiniones irreconciliables. La cuestión es rele­
vante dada la presencia de reales cédulas y de provisiones despachadas para 
diversas provincias de las Indias en que el rey declaró su incorporación a Castilla, 
asi como la imposibilidad de desincorporarlas. Por lo tanto, si la Nueva España 
fue incorporada desde 1523. es preciso saber si se dio una provisión análoga 
para el Perú. Solórzano no la menciona.21 Pero aun si prescindimos de ellas, la 
menor antigüedad del virreinato meridional es patente: en México se instaló 
una Real Audiencia en 1527 y el primer virrey tomó posesión en 1535. Lima 
debió esperar hasta 1542.

La cuestión ¿reinos o colonias? es, ha sido y será objeto de debate a 
causa de su complejidad y de su vigencia de siglos en lo tocante a las Indias 
Occidentales de España, la actual Hispanoamérica. Las aportaciones 
historiográficas recientes sobre Monarquías ibéricas e historia del derecho

21 Real cédula por la cual se incorpora la Nueva España a la Corona.... Pamplona. 22 de 
octubre de 1523. en Ceduhirio de ¡a metrópoli mexicana, pp 11-15.
Por no citar sino unos cuantos ejemplos, sin ánimo alguno de e.xhauslividad. véase .losé 
Javier Rui/ Ibáñez v Bernard Vincenl. los siglos A l/-A l 7/. política y sociedad. Xavier 
(iil Pujol. Tiempo de política, perspectivas historiográficas. Las obras pioneras de Anto­
nio Manuel I Iespanha. I ísperas de Leviatán \Dignitas numquam morttur ’ en A. Iglesia 
Eerreiros. Centralismo y autonomismo. Muchas otras referencias historiográficas de los 
últimos 20 años se reúnen en Oscar Mazín. con la participación de Carmen Saucedo. í na 
ventana al mundo hispánico.
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complican todavía más las cosas.22 Pero la complicación crece si adverti­
mos que esa discusión sólo tuvo vigencia a partir de los siglos XIX y XX. 
al imponerse la perspectiva del Estado-nación unitario. Por lo tanto resulta 
ajena a la primera mitad del siglo XVII, cuando se planteó el problema de 
la identidad de los dominios americanos de la Corona de España. Cualquier 
respuesta nos obliga entonces a asumir primero las implicaciones de esa 
identidad, que son sobre todo de índole jurídica.

No obstante, aspectos tales como el carácter accesorio de las Indias res­
pecto de Castilla, la inmensidad de las distancias y los territorios, la reivindi­
cación de los cargos en favor de los “naturales”, entre otros, refuerzan la 
posición parcelaria de ese conjunto de posesiones de la Monarquía española. 
Las Indias occidentales guardaron una posición subordinada, secundaria, mis­
ma que fue asumida por la Corona de manera consciente y reiterada. Así lo 
expresan la argumentación de Solórzano y la negativa al Consejo de Indias 
sobre preceder al de Flandes. Pero también las razones esgrimidas por el Con­
sejo de Estado en 1635 para no proveer en aquél una plaza fija para los crio­
llos: primera, la distancia y el tiempo necesarios para reclutar a alguien con 
merecimientos, así como para reemplazarlo por fallecimiento. Segunda, que 
siendo las provincias de las Indias tantas y tan dilatadas, al proveer una sola 
plaza en criollos se premiaría a una con el agravio e irritación de las demás. 
Tercera, que el ejemplo de los Consejos de Aragón e Italia no procedía, ya que 
sus reinos respectivos se habían unido “como estaban aequeprincipalifer, lo 
que no pasó en las Indias, pues [éstas] se rigen por las leyes de Castilla”. 
Cuarta, que al proveer un criollo no se conseguían necesariamente las noticias 
generales de las Indias, ya que raras veces alguien las tenía de todas; en cam­
bio sí se conseguían mediante el nombramiento de los sujetos más capaces de 
las Audiencias de Lima o México, fuesen o no criollos.23

23 Por analogía con los Consejos de Aragón. Italia y Portugal, Felipe IV se inclinaba a acep­
tarlo. Sin embargo, el Consejo de Estado hizo ver las razones expuestas para no tener por 
regla fija el proveer la plaza en algún criollo. Gerónimo de Villanueva al rey. 29 de abril de 
1635. AGS, Estado 2655.37.
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La posición subordinada de las Indias parece proporcional a la hiper- 
sensibilidad con que sus grupos de poder se reivindicaron ante la Corona. 
Sus discursos exaltan los argumentos de justicia y de arraigo patriótico. Les 
caracteriza, además, una mirada poderosa al pasado. No son exclusivos del 
Nuevo Mundo, pues contaron con desarrollos análogos en la Península. Sin 
embargo, en las Indias parecen haber sido más numerosos, tenaces y 
arcaizantes, como lo muestra el Memorial... de Solórzano Pereyra para las 
Indias. En medio de la crisis de la aspiración hegemónica hispana, en Castilla 
los escritos de Diego de Saavedra Fajardo dieron igualmente testimonio de 
un nuevo reflejo:24 atenerse a lo propio, descubrir lo antiguo como tradición 
y esencia, vincularse a lo que ha vencido el tiempo o se creía que podía 
hacerlo. Se trata, en suma, de una forma especial de legitimidad que tiene 
que ver con el pasado. La conservación mediante la justicia pasó a ser es­
grimida en las Indias como la preocupación medular.

Los tratadistas disertaron sobre el carácter accesorio de la Indias a la coro­
na de Castilla, hecho que las distinguía de aquellos reinos agregados según el 
principio diferenciador que preservara para cada uno las leyes, usos y costum­
bres previos a la constitución de la Monarquía española. En consecuencia, la 
Nueva España y el Perú habían sido “incorporados’' tras la conquista y no 
“agregados". De este hecho jurídico, autores como Juan de Solórzano, Juan de 
Palafox, Lorenzo Ramírez de Prado y otros desprendieron una serie de privile­
gios de tipo consensual esgrimidos en favor de los grupos criollos y sus intere­
ses. El carácter accesorio de las Indias dio así lugar a una identidad ambigua en 
la que a partir de la segunda mitad del siglo XVII halló sustento un autogobierno 
imperfecto, es decir, una autonomía relativa en el contexto de la Monarquía 
católica que sólo encontraría obstáculos graves a partir del reinado de Carlos 
III (1759-1788). De ello puede seguirse que las Indias acaso nunca fueron ni 
verdaderos “reinos", ni verdaderas “colonias”.

24 Diego de Saavedra Fajardo. Idea de un príncipe político christiano representada en cien 
empresas, [1640]. La edición más utilizada de la Idea de un príncipe católico... es la de Juan 
Bautista Verdussen, Amberes, 1676. La obra es más conocida como Empresas políticas.
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OSCAR MAZÍN EN LA ACADEMIA 
MEXICANA DE LA HISTORIA

Andrés Lira

Doctora Gisela von Wobeser.
Directora de la Academia Mexicana de la Historia

Señoras y señores académicos, colegas y amigos:

Me ha tocado en suerte responder al discurso que acabamos de escu­
char, esto es, dar la bienvenida como académico de número a un historia­
dor cuya obra crece y que no se detiene a ver logros, sino que invita a 
compartir lo que está haciendo y nos anima a hacerlo. Se trata, pues, de un 
verdadero colega y es ésta ocasión afortunada.

CONOCÍ A OSCAR MAZÍN en los años ochenta del pasado siglo, 
cuando lo entrevisté siendo él aspirante a la maestría en historia en El Cole­
gio de Michoacán y yo coordinador del Centro de Estudios Históricos. Sus 
credenciales eran buenas: licenciatura por la Universidad Iberoamericana, 
con una tesis en colaboración, cuyo tema era la enseñanza de la historia de 
México a través de ilustraciones -monitos, coloquialmente— y textos mí­
nimos y pertinentes. "Esto es lo que se nos ha ocurrido -me dijo—. Se 
pueden hacer cosas mejores, pero hay que intentarlo cuando se presenta la 
oportunidad". La frase era ya una recomendación, denotaba la confianza y 
la actitud positiva que caracterizan a Oscar Mazín. Me gustaría volver a ver 
ese trabajo para situarlo en el panorama que veo ahora, al cabo de más de 
veinticinco años, en la obra del nuevo académico, titular del sillón Número 
I en esta noble institución, a nombre de la cual le doy la bienvenida.
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Su obra es amplia, como podrá constatarlo quien se asome a la página de 
la Academia Mexicana de la Historia: libros, artículos y ensayos monográficos; 
de divulgación e instrumentales, digamos, esto es, elementos al servicio de 
aprendices y de avezados en el oficio de historiar; cursos, seminarios, coordi­
nación de trabajos colectivos, dirección de tesis y de prestigiadas revistas a las 
que ha dado firme y acertada orientación. Me refiero a la revista Relaciones. 
Estudios de Historia y Sociedad, de El Colegio de Michoacán, de la cual fue 
director, y a Historia Mexicana, de El Colegio de México, que dirige actual­
mente. Hay también traducciones de obras importantes, hechas por el puro 
afán de dar a conocer lo que merece su atención de investigador y' de maestro, 
de colega de otros maestros con quienes une a otros colegas para compartir 
temas y espacios de trabajo. Señal de una auténtica vocación. Para dar cuenta 
de ella podemos desglosar los tres rubros apuntados: Io. monografías, 2o. ins­
trumentos y' formas de trabajo, y 3o. docencia y formación, a los que me referi­
ré ejemplificando para no abusar del escaso tiempo del que dispongo.

Somos dados a estimar preferentemente la obra monográfica, sobre todo 
el libro. Hallamos aquí el primer libro de Oscar Mazín Entre dos majestades. 
El obispo y la Iglesia del Gran Michoacán ante las reformar borbónicas, 1758- 
1772 (1987), en que da cuenta de los trabajos y los días del obispo Pedro Anselmo 
Sánchez de Tagle frente al asedio que impusieron la visita de José de Gál vez y 
la reorganización del gobierno eclesiástico —verdadera confiscación de re­
cursos económicos y autoridad social—hasta llegar al IV Concilio Provincial 
Mexicano bajo los dictados del arzobispo Lorenzana y del virrey Carlos Fran­
cisco de Croix, que no cantaba mal por regalías (género político-teatral co­
mún de la época). Ese trabajo fue en su versión original la tesis de maestría de 
Oscar Mazín, dirigida por Carlos Herrejón, trabajo al que siguieron otros de 
temas cercanos, como el capítulo “La Catedral de Valladolid de Michoacán y 
su cabildo eclesiástico”, en el libro monumental que coordinó y coescribió 
Nelly Sigaut, La Catedral de Morelia (1991), capítulo preparatorio de otro 
libro de Oscar Mazín, culminación de un proyecto de largo alcance y buen 
fin: El Cabildo Catedral de Michoacán [1580-1810], que apareció en 1996, 
y que en versión anterior fue tesis doctoral elaborada en la Escuela de Altos
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Estudios de París, bajo la dirección de Jean Pierre Berthe. historiador francés 
a quien tanto debemos los mexicanos, señaladamente quienes han tenido la 
suerte de de seguir de cerca sus enseñanzas y generosas exigencias.

Esa labor constructiva de temas propios en el campo de la historia ecle­
siástica de nuestro país fue realizada al lado de otra importantísima, como 
es el impulso institucional del trabajo de los demás. Me refiero al catálogo 
del Archivo Capitular de Administración diocesana de Valladolid-Morelia, 
a cargo de un equipo que integró, coordinó y mantuvo en ánimo muy posi­
tivo Oscar Mazín, y que resultó en dos tomos publicados en 1991 y 1999. A 
más de la información documental, la explicación previa de esta obra, debi­
da a la pluma de nuestro académico, se revela como una clara introducción 
a la organización eclesiástica novohispana, recomendable como obra di­
dáctica y de consulta para los investigadores.

Una vez en la ciudad de México, Oscar Mazín se integró al grupo que 
venía trabajando en el Archivo Catedral Metropolitano bajo la dirección 
del doctor Luis Avila Blancas. Su participación fue determinante para lle­
var ese esfuerzo a la materialización de dos útilísimos volúmenes de Inven­
tario y guía, publicados en 1996.

Traigo esto a cuento como muestra de la disposición de Oscar Mazín a 
entregar no sólo el resultado de su propia e individual investigación, sino 
también la de hacer del curso de sus investigaciones posibilidad de la obra 
de otros. En esas y otras publicaciones y tareas de nuestro autor hay entrega 
de tierras deslindadas y por deslindar, de semillas e instrumentos de la­
branza para quienes queramos aprovecharlos. Se trata de un reparto agrario 
de la hacienda de Clío que no implica -porque no es necesario, aunque hay 
quienes sí lo creen- expropiación y destrucción de unidades productivas. 
Por el contrario, lo que vemos inclusión de nuevos propietarios -auténticos 
poseedores, no dueños ausentes- de un latifundio cuyos límites lejos de ser 
acotados y recortados, se agrandan y mantienen indefinidos. “El tema es de 
quien lo trabaja y hay temas para todos”, parece decimos Oscar.
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Señalo esto para acercarme a las obras de alcance transcontinental que 
de unos diez años acá viene trabajando nuestro colega en su tal ler y en el de 
otros ilustres historiadores a quienes frecuenta y con quienes se escribe y 
conversa cotidianamente a fin de ampliar perspectivas y pericias. Biblio­
grafías. capítulos y artículos de divulgación y de investigación sobre temas 
precisos y libros como Gestores de la real justicia. Procuradores de las 
catedrales hispanas nuevas en la corte de Madrid, publicado en 2007 como 
tomo 1 relativo al Ciclo México: 1568-1640. anuncia un ciclo más amplio, 
en el que hay que partir de un centro preciso y firme, concreto y visible a fin 
de cuentas, como el que nos ofrece en el discurso que acabamos de escu­
char y al que me referiré brevemente.

EL MEMORIAL Y DISCURSO de Juan Solórzano Pereyra del que nos ha 
hablado Oscar Mazín, es pieza clave para apreciar la cultura política de la épo­
ca. lo es toda la obra de ese autor, pero el Memorial tiene un valor estratégico 
en la inmensa bibliografía del gran jurista. El año que lo escribió, 1628, corres­
ponde a los días en los que lograba el reconocimiento y beneplácito a los que 
aspiraba quien había servido al rey en las Indias Occidentales. Solórzano, 
sabemos, había sido oidor en la Audiencia de Lima entre 1610 y 1627; sus 
sen icios fueron estimados de principio a fin, pues sin perjuicio de las delica­
das labores y comisiones que desempeñó, como la visita a las minas de 
Huancavelica y la recopilación de leyes de las Indias Occidentales, se dio tiem­
po para escribir una obra latina. De Indiarum Jure, cuyo primer volumen había 
sido aprobado con elogio por el Consejo de Indias y se hallaba en la imprenta 
(aparecería, como el Memorial del que nos habla Oscar Mazín, en 1629). Ese 
primer volumen del Derecho de las Indas correspondía al libro III, último de la 
obra, pero primero importancia ante el problema al que respondía. Se ocupaba 
de los derechos que juristas al servicio de otras monarquías europeas -no había 
otras en el horizonte de la cristiandad sacudida los cismas espirituales y. nece­
sariamente. políticos- cuestionaban, comenzando por algo tan grave como el 
asumir que la donación papal de Alejandro VI colocaba a los monarcas espa­
ñoles en la triste situación de feudatarios del pontífice romano, esto, además, 
sin dejar de impugnar cualquier título argumentando las crueldades, muertes y 
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explotación de los naturales que cometieron y seguían cometiendo los españo­
les en las Indias. Todo eso, sin desconocer errores y graves faltas, pero ponde­
rando los esfuerzos y logros en pro de la justicia, lo asumió Solórzano Pereyra 
para afirmar los títulos originales (conquista y evangelización)y los derivados 
de la prescripción adquisitiva a favor de la monarquía española, destacando 
principios del derecho común en que podían fundarse tales títulos. La unión de 
las Indias por accesión, es decir, por agregación político-territorial, a Castilla, y 
la prescripción adquisitiva en su favor, obra de más de una centuria de pose­
sión continua y de buena fe, merced a lo cual en aquellos dominios se había 
establecido el orden de república, esto es, un gobierno claro en el que la autori­
dad del monarca resultaba incuestionable y en que la piedra angular de su 
organización y buena marcha era el Consejo. El Consejo de Indias, equiparable 
en todo y por todo al de Castilla, debía preceder a otros según el orden político 
que el consejero y fiscal, Juan Solórzano Pereyra había dilucidado y defendido 
en su Derecho de las Indias. A diferencia de los consejos de otros reinos que no 
estaban integrados a Castilla por accesión, y a mayor diferencia de otro consejo 
como el Consejo de Flandes, condado incorporado por Carlos V en 1526, el de 
Indias debía preceder al que ahora, en el besamanos de la Pascua de Navidad, 
se le anteponía por orden de Felipe IV.

Tal fue la situación que llevó a Solórzano Pereyra a escribir y publicar 
el Memorial áo\ que nos habla Oscar Mazín, obra en la que el jurista, enton­
ces fiscal y oidor del Consejo de Indias, alega otro principio del derecho 
común: independientemente de la entidad política, hecho insoslayable a 
todas luces, el Consejo de Flandes se había creado posteriormente al de 
Indias, la prioridad temporal de éste le daban la preeminencia en cualquier 
circunstancia.

El que nuestro fiscal y consejero arremetiera como arremetió en el 
Memorial de 1628 a favor del Consejo de Indias frente al de Flandes, y el 
que en obra muy posterior, su Política indiana (publicada en 1647), hiciera 
consideración especial del Memorial (publicado en 1629. luego en 1642 y 
en postumamente 1783) nos pone al tanto de la importancia de la obra. No 
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abundo en esto, pues la exposición que acabamos de escuchar trata preci­
samente de ello; sin embargo, cabe destacar que Solórzano Perevra. cono­
cedor como pocos del valor de los símbolos, de lugares y preeminencias en 
aquel mundo simbólico por excelencia, que fue el de su siglo, sabía lo que 
traía entre manos. Como gran jurista de la política y como político del dere­
cho que era, trataba de poner a salvo la consistencia institucional frente a la 
ocasión política, pues tal era lo que, nos explica Oscar Mazín, había llevado 
a dar prioridad al Consejo de Flandes sobre el de Indias. Oscar Mazín ha 
mostrado la trama y la importancia de aquella ceremonia del besamanos en 
la Pascua de Navidad y la trascendencia del orden asignado a los concu­
rrentes. Tanto es así que la disputa sobre la entidad, sobre el lugar de las 
Indias en la monarquía española del siglo XVII hay que ubicarlos en el 
caleidoscopio de un mundo simbólico, cuyas piezas están ahí. figurando en 
nuevas situaciones de un mundo que se reputa como fijo, pero que se trans­
forma. La conclusión del discurso que acabamos de escuchar es muy suge- 
rente. provocativa en verdad. El carácter accesorio de las Indias y la ambi­
güedad a lo que esto dio lugar, favoreció autogobiernos imperfectos, es 
decir, gobiernos que no acabaron de ser autónomos y autonomías que no 
llegaron a ser gobiernos, de lo que resulta, nos dice, que las Indias nunca 
fueron verdaderos “reinos” ni verdaderas “colonias”. Cierto, no podemos 
dejar de abonar tan lúcida conclusión. Pero esto sugiere otra cuestión: para 
acabar de reconocer la integridad y la complejidad de la monarquía tendre­
mos que preguntarnos, a la luz de los testimonios americanos, por el lugar 
de la monarquía española en las Indias Occidentales. Pienso al decir esto en 
un planteamiento tan lúcido como el que hizo John Phelan en El reino mile­
nario de los franciscanos en el Nuevo Mundo (1956), para no hablar de los 
caminos trazados por Edmundo O’Gorman en La invención de América y 
en ediciones críticas de testimonios diversos; pienso en las lecturas que 
debemos hacer y rehacer por nuestra cuenta de obras que han sido puestas a 
nuestro alcance, como las de Bartolomé de las casas (principalmente su 
Apologética Historia) , las de Fernando de Alva Ixtl ixochit I, y la Monar­
quía Indiana de fray Juan de Torquemada. Hablo ahora sólo de las que tuve 
a la vista en al escribir estas líneas. Como ven, hay tela de donde cortar.
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ME HE ALARGADO Y DEBO CONCLUIR. Lo haré recordando a 
don Ernesto de la Torre Villar, cuyo sillón ocupa ya nuestro colega Oscar 
Mazín. La integridad y generosidad de don Ernesto eran patentes, nos cons­
ta y esto daría lugar a muchas anécdotas como las que ha señalado al prin­
cipio de su discurso el nuevo académico. Traigo a cuento algo que tiene que 
ver. precisamente, con la ocasión que ahora nos reúne.

Cuando don Ernesto de la Torre Villar advirtió que su mal estado de 
salud le haría imposible acudir a las sesiones de la Academia y desempe­
ñarse activamente en ella, envió una carta a la directora diciéndole que 
jamás se sentiría ajeno al claustro que lo había acogido, pero que, ante la 
situación ya irremediable, ponía su sillón a disposición de la Academia para 
que ésta incorporara a un joven miembro, capaz de desempeñar lo que para 
él ya era imposible (tal era su talante, varias veces le oí pronunciarse en 
favor de jóvenes colegas tratándose de lugares y preferencias en congresos, 
en cargos y empleos). Pues bien, leída que fue la carta en la sesión corres­
pondiente, por voto unánime se respondió a don Ernesto que el sitio era de 
él. no sólo por el carácter vitalicio dispuesto los Estatutos de la Academia, 
sino, además, por las razones que él alegaba, pues no mediando renuncia 
irrevocable, su disposición a favor de la renovación de la Academia mostra­
ba la participación activa y lúcida de un miembro activo. Lo fue don Ernes­
to hasta el fin de sus días terrenales.

Pues bien, estoy seguro de que en caso de haberse realizado lo que propo­
nía don Ernesto de la Torre Villar, hubiera visto con alegría la llegada de quien 
hoy ocupa el sillón que entonces ponía disposición de la Academia. La proyec­
ción intelectual, la vocación que la inspira y la generosidad de Oscar Mazín 
Gómez cuadran con el talante de aquel inolvidable maestro.

Oscar Mazín: bienvenido a esta casa en la que hemos de trabajar juntos.

Andrés Lira

9 de noviembre de 2010
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